Por Dolores Degiovanni 


'ICED-TEA 


CPEROINEINE Ea dle) 


Más tazas por libra” 


Qué es iced-tea? 


Iced-tea es una rica bebi- 
da helada, que se prepara 
con TE SOL. Es un re- 
fresco sano; quita la sed 
y el cansancio, su costo 
es insignificante y es muy 
fácil de preparar. 


Se prepara así: Enjuague la tetera con 
agua hirviendo, ponga en ella una cu- 
charadita de Te Sol, no muy llena, por 
cada vaso que necesite servir. Echele 
encima agua hirviendo, (que no haya 
hervido más de un minuto). Déjelo repo- 
sar en la tetera cinco minutos. Cuélelo 
y póngalo en una jarra en la heladera. 
Una vez fresco, se sirve con una rajadita 
de limón y azúcar. 


2 UA 
Muestra Grátis 
Señores del Te Sol 
San Martin 195, Bs. Aires 
Sírvanse mandarme una latita de Te Sol 
y el folleto para preparar el iced-tea. 
Nombre 
Calle No. 
Pueblo o ciudad F. 
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| | NOTAS Y COMENTARIOS 
DE ACTUALIDAD 


RESPETO A LA MUJER Todavía es necesario. exigir respeto a la mujer, “La Prensa” acaba de 
hacerlo en un extenso suelto. En Buenos Aires, dice, existen ahora mi- 

llares de niñas y señoras que por razones de su trabajo deben andar solas por la calle al regresar en 
las primeras horas de la noche de la oficina o el taller a sus casas. Es necesario que la policía acti- 
ve su celo para terminar con los guarangos que todavía encuentran a su paso; y que en todo su tra= 
yecto las escolte siempre el respeto de los hombres, respeto que merecen doblemente, por ser mu- 
jeres y por ser trabajadoras. 

na opinión flotante que alguna vez llegó a ser recogida por la prensa, pretende que las modernas 
modas y costumbres incitan a la falta de respeto a la mujer. Pero no es así en Inglaterra, los Estados z 
Unidos y otros países cultos, ni entre nosotros la falta de respeto era menor en tiempos de modas y 
costumbres más recatadas. E 


ELECCIONES MUNICIPALES Es muy común que aun el ciudadano que aspira al buen tetas 


y a la buena administración no manifieste sino mediano interés por 
las elecciones municipales, a pesar de que sobre todo para el vecino de la ciudad o de la planta urbana 
la primera condición de buen gobierno es asegurarse a todo evento el buen gobierno municipal. En 
nuestro país los largos y penosos esfuerzos que costó la organización nacional, así como la circuns- 
tancia de que en un principio todas las ciudades quedaran convertidas en capitales de provincia, y 
no restaran sino pocas villas fuera de esta categoríá; concentraron el interés público sobre las cues- 
tiones de orden nacional y provincial, y hasta ocultaron a los ojos del estadista la significación de las 

A autonomías municipales. A las actuales generaciones les corresponde volver por los prestigios de la 
autonomía municipal, y acreditar la importancia del gobierno de este orden, y es de recomendarse 
que este cometido sea puntualmente recordado en la oportunidad de pasado mañana. 


e ; 
CONTRATO MATRIMONIAL La Sra. Rebeca Ross, de Camden (Nueva Jersey), considera el 


matrimonio como una transacción mercantil. Respetemos sus opi= 
niones, y sepamos lo que hay de nuevo. La Sra. Ross le hizo firmar a su marido un contrato de 
47 artículos, y ahora se presenta entablando demanda de divorcio porque él no cumple casi ninguno 
de los compromisos formalmente estipulados en tan minucioso documento. Existencia original debe 
haber sido la de ese.matrimonio con carta constitucional; una carta constitucional dictada por la 
esposa, y en la que seguramente no era el marido quien sacaba la mejor parte. ¿Cuantas veces la 
Sra. Ross no habrá citado a su conyuge ante el contrato, ya para refrescarle la memoria hacién.- 
dole la lectura comentada de sus cláusulas, ya para reconvenirle por haber infringido sabe Dios 
cuántas de sus numerosas cortapisasP ¡Al diablo el contrato, al diablo mi mujer, al diablo el matri- 
monio!, pensaría Mr. Ross. Pero ese contrato tiene algo de bueno: si la Sra. Ross resuelve publi- 
carlo en folleto, sería un éxito de librería, y no pocos literatos le envidiaran los derechos de autor. 


6 
EL DIVORCIO EN LATINOAMERICA El suceso de Montevideo, en que un marido divorciado 


dio muerte al novio de su ex esposa, no es muy tranquili- 
zador para los divorcistas. Tampoco lo eran ya los novios y los maridos de facto que matan por ce- 
los a su novia o a su mujer, a pesar de que ellos tienen el divorcio al alcance de la mano. Según el 
É agresor, mediaba enemistad entre él y su víctima, a quien una vez había retado a duelo. Aunque el 
antecedente no fuera exacto, lo sería que vivimos en países donde los hombres tienen a honra ba- 
tirse. No es así, entretanto, en los que dieron el ejemplo del divorcio, y quizá en Francia los resul- 
tados de éste fueran distintos si el duelo no hubiera venido cayendo en desuso y en ridículo, Podría 
pensarse que el temperamento de los pueblos donde los unos se baten y los otros son propensos a 
hacerse justicia por su propia mano, no es el mas favorable a que el divorcio surta todos los efectos 
que esperan de él los divorcistas. El medio social latinoamericano no es tan evolucionado como el de 
los países que han dado el ejemplo del divorcio. Tanto al legislador divorcista como al antidivorcista 
les tocaría estudiar sus deficiencias y la forma de subsanarlas. : 


25.000 SUFRAGISTAS ¿Creeríais que hubiese 25.000 mujeres sufragistas en la República Ar- A 
gentina?... Temed que sean 250.000, pues en la provincia de San Juan se emi nischas Jos : 

han inscripto mas de 25.000 nativas y no pocas extranjeras en los padrones municipales. Mientras no GE Le 

se pruebe lo contrario, habrá que interpretar este hecho como una revelación de entusiasmo sufragis- [ (Berlin : 

ta, a menos que no prefiráis tenerlo por una singularidad del ambiente político sanjuanino. Las 25.000 AS 

sufragistas de San Juan, si es que verdaderamente les corresponde este nombre, si no es que en lugar Bischar Ku pa 


del sufragismo sea el fervor cantonista quien las arrastra a los padrones, vendrían a confirmar que en 
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“ tivo de encuestas e indagaciones. 


- confesó el Dr. Figueroa Alcorta 
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los países latinos, exteriormente -tan refractarios al sufragismo, éste 
aparece por sorpresa donde menos se le espera; primero en España, 
cuyas mujeres se distinguen por su espíritu casero, y luego es posible 
que en el Perú, el país donde las tradiciones coloniales tienen el pres 
tigio de una aureola nobiliaria. e 


POR CONCURSO El Sr. Carlos Reunel Otton Reetz, elegi- 

. do por concurso para florista de la Direc- 
ción de Paseos, no sólo ha obtenido un empleo, sino también un 
fidedigno diploma de competencia, pues el jurado estaba presidido 
por el propio jefe de la repartición, ing. D. Carlos A. Thays, que 
es nuestra mayor autoridad en materia botánica, e integrado por 
el director del Jardín del Sur y un representante de los concur- 
santes, cuyo número podemos intercalar que era de 19. También 
es de suponerse que los concursos de floristas, sirviendo de estí- 
mulo a los aspirantes, despierten en el gremio el espíritu de emu- 
lación y de superación, y la curiosidad, el interés y el amor por el 
oficio. El sistema ideal para la provisión de empleos y funciones 
en una civilización cualitativa, sería el del concurso. Además este 
sistema valoriza la competencia efectiva. Entre nosotros, donde el 
diploma oficial tiene tanto valor que nivela los dispares valores 
reales, y donde las influencias son tan poderosas, la extensión del 
sistema del concurso serviría hasta para corregir los malos hábi- 
tos de nuestra estimativa. 


0 | . TO . 
Drente por diente... 


blado mal de la Por LINO PALACIO 


Poco o mucho, 
todos hemos ha- 


LA OTRA 
CAMPANA ' 
lotería, pero 


nunca nos ha sido dado oír la 
otra campana. Refiriéndonos 
ahora a la Lotería Nacional, por 
estar exenta de las serias obje- 
ciones que caben a otras ¿tiene 
algo de bueno la lotería? El me- 
dio millón de la extracción de 
Navidad cayó distribuído entre 
cien vecinos de la localidad de 
Las Flores. Al cabo del año los 
premios de la lotería han modi- | 
ficado favorablemente la situa-  ¡ 
ción de algunos centénares de 
personas, corrigiendo quizá an- 
teriores injusticias de la fortuna, 
y acaso también, habilitando a 
hombres de capacidad y de ini- | 
ciativa. Pero nunca hemos oído: 
la otra campana, nadie sabe con 
certeza si esos beneficios de la 
lotería son económica y social- 
mente computables. La Adminis- 
tración de la Lotería, que es a 
quien le tocaría agitar la otra 
campana, creemos que no podría 
informarnos. Es lástima que es- 
tas cuestiones no suelan ser so- 
metidas a observación ni ser mo- 


Monseñor De 
Andrea declara 


ERA UNA 
LEYENDA en “La Razón” 
ue era una le- 


q 
yenda lá incredulidad del Dr. Fi- 
gueroa Alcorta. Se ha hablado 
mas de una vez de mi liberalis- 
mo, tildándome de sectario, le 


a monseñor De Andrea. Nada 
mas inexacto. Siempre fuí cre- 
yente y profundamente respetuo- 
so de la religión, y me place re- 
cordar en estos momentos, en los . 
que nuestra alma está a flor de 
labios, que jamás me dormí sin 
haber rezado una Salve. El libe- 
ralismo de mis primeros años 
fue mi sarampión. Además de 
otros objetos de piedad que tenía 
al alcance de la mano, dice mon- 
señor De Andrea, conservaba so- 
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bre el pecho una reliquia de Santa Teresita del Niño Jesús, que le 
había llevado su íntimo amigo el Dr. Rómulo S. Naón. 


EL ORDEN PÚ BLICO ¿Qué es el orden público, del cual habla- 
mos todos los días? En primer lugar ¿qué 
queremos decir con orden? Hay el orden público y hay el orden pri- 
vado, y hay el orden público y su perturbación. Pero comoquiera que 
el orden público es siempre una cuestión de orden público, esa dis- 
tinción no acaba de desembrollar las ideas. El reciente fallo del Dr. Va- 
rangot en el ruidoso asunto del altoparlante, nos convence de que no 
es tan fácil saber lo que es el orden público. El concepto del orden 
público, dice, es tan amplio y comprensivo, que los autores no han 
llegado a una definición clara y precisa, hasta el punto de que Demo- 
lombe indica la imposibiladad de definir el orden público cuando en- 
seña que “es algo que se siente, pero que no se ve”. 
¿Qué es el orden público? ¡Preguntádselo a Demolombe! 


Co) 
UNA EJECUCIÓN PARISIÉN Son de destacarse los siguientes 


párrafos del corresponsal de 
United en París sobre la ejecución del joven calavera Gauchet, que 
habiéndose acostumbrado a las drogas acabó por ser arrastrado al 
crimen. 

Millares de curiosos, dice, en- 
tre los que figuraban numerosos 
hombres y mujeres ataviados to- 
davía con los trajes y vestidos de 
soirée, que salían de los cabarets 
y lugares de fiestas nocturnas 
donde habían pasado la Navidad, 
se congregaron en torno al si- 
niestro tablado de la guillotina 
levantado en el bulevar frente a 
la prisión de la Santé para eje- 
cutar a George Gauchet, joven 
de 20 años, heredero de un mi- 
Í — llonario, condenado a muerte por 

haber asesinado a un joyero. El 

ajusticiamiento del joven Gau- 
chet ha tenido para las masas ma. 
yor atracción por ser el primer 


miembro de la alta sociedad que 
ha sido guillotinado desde los 
trágicos días de la Revolución 


Francesa. 

Queda la impresión de que el 
ejemplo que pretendió hacer la 
justicia degeneró en un espec- 
táculo malsano. 


La desocupación 


TAMBIÉN está sentando el 
FRANCIA pie en otro pe 


país acreedor: 
Francia. Los millones que esos 
' países perciben por concepto de 
acreedores restan poder adquisi- 
tivo a los deudores, y entretanto 
lo que ellos necesitarían, tratán- 
dose de resolver la desocupa- 
ción, no serían deudores que 
pagasen, sino clientes que com- 
prasen. Es el momento de pre- 
guntarse si la mejor marcha de 
los negocios del mundo no re- 
queriría que los países capita- 
listas, en lugar de invertir di- 
rectamente en los países pobres 
de capital, les abriesen crédito 
para que ellos mismos se desen- 
volviesen, pues entonces la car- 
ga que pesara sobre esos países 
sería mas liviana, y en cambio 
dispondrían de mas abundantes 
fuentes de recursos para satis- 
facer sus compromisos de deu- 


dores y para desarrollar su ca- 
pacidad adquisitiva. 


E a IB 


Por 
CANBY 


L hombre que había in- 
sertado un aviso pi- 
diendo una secretaria 
se recostó.en su sillón, 
puso sus pulgares en 
las aberturas de su 
chaleco y observó con 
atención impertinente 
a María Seymopr. 

— Señorita Seymour le ruego se quite el sombrero. 

La aspiranta obedeció e inmediatamente una mata 
revoltosa de cabellos rojos se esparció sobre su cara. 
Eran rizos magníficos de un color rojo ardiente, cu- 
¡yos reflejos daban a las facciones de María, antes un 
tanto incoloras, toda la picardía de un muchachuelo. 

El hombre que necesitaba una secretaria movió la 
cabeza. 

— Temo que usted no me ha de servir... 

Los ojos azules de María brillaron con fiereza. Ade- 
lantó su pequeño pie y miró bien a la cara a su in- 
terlocutor. p 

— Es usted el undécimo patrón que me dice lo mis- 
mo, y he contestado a más de cien cartas en las que 
pedían una entrevista. Soy en realidad una buena 
estenógrafa; y creo que haría una competente secre- 
taria. ¿Quiere usted tener la bondad entonces de de- 
cirme por qué no sirvo?... ; 5 

— Querida niña — contestó él sonriendo con cierta 
tolerancia. — No tengo dudas que usted con alguna 
práctica resultaría una buena secretaria. ¿Pero qué 
ventaja habría en hacerle adquirir esa práctica?... 
Usted es soltera, y todo patrón por menos perspicaz 
que sea verá que su destino real no es permanecer de 
secretaria por mucho tiempo, sino el de ser una leal 
y competente esposa. 

María intentó hablar pero fué interrumpida: 

— Además — continuó el hombre con su mirada fija 
en los rebeldes rizos, — debo pensar en los jóvenes em- 
pleados aquí. Resulta bastante . difícil mantenerlos 
apegados al trabajo para pensar en introducir en la 
oficina una influencia que resultaría nefasta para su 
disciplina. Usted me ha. parecido, si me permite, ser 
demasiado inflamable, explosiva, para la paz de este 
sedante establecimiento. Lo siento, pero es imposible. 
Buena suerte. có , 

María salió desesperada de la oficina. Pero mien- 
tras bajaba, en el repleto ascensor, una idea le vino a 
la cabeza. Se rió con tanta espontaneidad que todos 
los hombres que la acompañaban creyeron haber re- 
cibido de ella un gentil presente. > 

El otro hombre que había solicitado una secretaria 
se recostó también en- su sillón y se quitó los lentes. 

— ¿Casada?... — preguntó. 

— Ciertamente — afirmó María. 

El-hombre levantó la mano como para cortar toda 
conversación, 

— Nunca: empleo a casadas. 

— Pero creía... 

— Las casadas llegan tarde por. la mañana porque 
tienen que preparar el almuerzo de sus maridos. Tie- 
nén que ir temprano al mercado. para proveerse de 
Jos" articulos para la comida. Si el corazón de una 
casada está en su hogar,no puede estar en la oficina. 
Si está en ésta no puede estar en su casa, y esto trae 
inconvenientes que no le permiten trabajar con tran- 
quilidad. Si por casualidad se hace indispensable a 
su patrón, es seguro que tendrá que dejarlo, ya por- 
que su marido obtuvo un aumento de sueldo o por- 
que ella está en vísperas de tener un chico. Lo sien- 
to, pero creo que usted no me servirá. 

Cuando llegó a su casa recorrió con atención la co- 
lumna de avisos de un diario. La uña de su dedo índi- 
ce iba marcando en el borde de la columna hasta que 
llegó a uno que le llamó la atención, En él se detuvo. 
El aviso decía: 

“Se mecesita una perfecta secretaria. Excelente 
sueldo, empleo fascinador para una experta esténo- 
grafa con conocimientos del idioma. Se ruega no con- 
testar si no se reúnen estas condiciones. La aspiranta 
puede ser casada o soltera. Respuesta urgente.” 

Este aviso le pareció perfecto a María. La aspi- 
ranta, en general, nada sabe respecto al avisador, 
y él quiere, en cambio, saber todo lo que a ella se 
refiere. ¿Cómo puede una mostrarse en una carta si 
ignora si el solicitante la prefiere soltera o casada o 
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AS 


CHAMBERS 


Et dagar 


MI QUERIDO, SEÑOR... 


si le impresionará me- 
jor una carta sincera y 
espontánea o una bien 
pensada y calculada? 

Imaginó en seguida 
un procedimiento y una 
sonrisa burlona alegró 
su cara. 

Tomó una hoja de su 
papel más tino, mojó la 
piuma y escribio Jo pri- 
mero que se le ocurrió. 
(Queria ser ella misma 
por una vez y arriesgar 
el resultado, 

La carta resultó ex- 
quisitamente femenina 
y de una espontanel- 
dad admirable, pero la 
gramática brillaba por 
su ausencia, y los giros 
de frase no eran preci- 
samente los más apro- 
piados para” conquistar 
la atención de un pa- 
trón que exigía como 
primera condición co- 
nocimientos del idioma, 

Firmó la carta “Ma- 
ría Seymour” y la puso 
en su correspondiente 
sobre. Luego se acercó 
a su máquina: de escri- 
bir, y después de va- 
rias fracasadas tenta- 
tivas escribió otra car- 
ta, espléndidamente es- 
paciada y dispuesta, y” 
en un papel blanco, se- 
vero, semejante al que 
se usa en todas las ofi- 
cinas. 

Decía: 

“Esta carta tiene por 
objeto, si mis condicio- 
nes le parecen apropia- 
das, solicitarle una en- 
trevista relacionada 
con el cargo de secre- 
taria que usted. ofre- 
ce. Puedo escribir rá- 
pidamente a máquina 
y tomar al dictado has- 
ta cien palabras por 
minuto. Soy casada, pe- 
ro ni mi marido ni mi 
hogar reclaman -.mis 
energías. Aspiro a ocu- 
par-un puesto perma- 
nente de secretaria. Me 
horroriza la pésima re- 
dacción que a diario se 
nota en la correspon- 
dencia comercial y en 
la prensa; mi libro pre- 
ferido es un buen. die- 
cionario y mi ambición 
consiste en trabajar 
junto a un distinguido 
patrón un profesor 
universitario, tal vez, 
un editor o un eminen- 
te gramático, — que si 
no dedica sus energías a combatir 
el. mal uso del idioma, por lo me- 
nos no me hará a ese respecto incurrir en errores que 
siempre lamentaría.” 

Firmó la carta M. Joyce y puso como dirección la 
de un café próximo donde podría recoger la respuesta. 
En seguida echó al buzón los dos sobres. 

Dos días después recibió contestación a su segunda 
carta. Firmaba Barry Benedick, y le rogaba pasase 
por su oficina esa tarde. 

María concurrió a la cita con sus rebeldes cabellos 
ocultos bajo un sombrero bien apretado y modesto. En 


“DE PRONTO, ÉL LA TOMÓ EN SUS 
BRAZOS Y LA BESÓ FRENÉTICA- 
MENTE...” 


ana tienda de bara-' 
tijas que quedaba en' 
el camino compró un 
anillo de bodas. 

— Espero — dijo 
mientras colocaba el 
anillo en el corres- 
pondiente dedo—que 
esto le agradará al 
“viejo negrero”... 

Pero Barry Bene- 
dick no podía ser 
descripto precisa- 
mente como un “yie- 
jo negrero”. Era, 
por el contrario des- 
concertantemente 
joven y buen mozo. 
Por sus anteojos te- 
nía cierta semejan- 
za con Harold 
Lloyd — así le pa- 
reció a María, — pe- 
ro sus facciones 
eran finas y perfec- 
tamente cortadas. 

— Soy la señora 
Joyce — dijo - María 
sonriendo.— ¿Ha 
hallado usted ya una 
perfecta secreta- 
ria?... 

Barry le ofreció 
una silla, 

— No, hasta aho- 
ra —contestó con 
irritación. — Me he 
entrevistado con 
muchas, pero ningu- 
na me sirve. En rea- 
lidad la incompeten- 
cia de las mujeres 
que se han dirigido 
a mí es extraordina- 
ria. Examine, por 
ejemplo, esta carta 
—y extendió a Ma- 
ría precisamente lau 
primera que había 
escrito. 

— A pesar de mi 
recomendación la 
firmante hace gala 
en ella de ignorar 
por completo el idio- 
ma. ¿Y quiere usted 
decirme, por favor, 
por qué los s'gnos de 
puntuación que más 
usan las jóvenes son 
los guiones y los sig- 
nos de admiración? Emplean los 
guiones cuándo y dónde no corres- 
ponden, y los de admiración, tal vez, para expresar la 
admiración que les producen sus propias producciones. 

Con un gesto abrupto acercó un anotador y tomó 
un lápiz. 

-— Debo tomar nota de eso para el capítulo de mi 
libro referente a los vulgarismos: el signo de admira- 
ción como síntoma de vulgaridad y de pedantería. 

María se ruborizó un poco, pero en seguida dos pi- 
carescos hoyuelos se for- 
maron en la juntura de 
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24 degar Enero 8 de 1932 
Las Aventuras de 


don Pancho Talero 


Por EL ANTERI 


... SE DISFRAZÓ DE CARTERO, Y 
CON EL CUENTO DE LA FELICITA 
CIÓN DE FIN DE AÑO SE ARMÓ 
DE UNOS BUENOS PESOS. 


ES GN : 
¿SABÉS LO QUE HIZO CHO 
LO OTRO PATO CESANTE COMO 
TU: PARA NO VERLA SUFRIR 
A SU POBRE MUJERCITA ... 42. 


ha . Y 
¡SOS EL ÚLTIMO DE LOS MA- 
RIDO9! ¡ME HAS HECHO PA- 
SAR NAVIDAD, AÑO NUEVO 


S1 ASÍ VESTIDO NO CON 
SIGO EMOCIONAR A ES- 
TE GRAN COMERCIAN- 
TE, SERÁ MEJOR QUE 
ME TIRE AL RÍO 37 


«| DISFRAZATE DE 
BASURERO, ASALTÁ 
UN ÓMNIBUS, PE- 2 GRAN IDEA, 
RO CONSEGUÍ UMOS *FPETRONA! 

APC PESOS! 


¡ ESOS SON ESPOSOS 
LEALES Y NO LA POR 


«¿CON VALOR Y CON DENUEDO 
APAGAMOS TODO EL FUEGO $ 
APLICANDO ALA CARRERA 

NUESTRA GLORIOSA MANGUERA 


«COMO RECORDARÁ WD. ' 
SEÑOR, TRES VECES ARDIÓ 
SU CASA ESTE AÑO Y LAS 
TRES VECES... py 


AHORA HABLE VO,, DON COMERCIANTE, 
Y DIGA S] ESTE HUMILDE BOMBERO 
-JNO SE MERECE ALGO ENTERO A 
PARA EL TURRÓN DE ALICANTE 


LN 
e ¿OROS OTRA VEZ! Í, 
Do Li¡NOPuEDE FALLAR! E 
A ¡ESTE SOLITARIO ME 
DICE QUE ALGO ESTÁ 


¡AH... CON QUE FUÉ VD, EL BRAVO 
QUE IMPIDIÓ LAS TRES VECES QUE 
ARDIERA MI CASA 2 ¡ VENGA AL FON 
DO, TENGO UN CHIVITO PARA VD.! 
QUE ES UMA PAPA ! ES 


7 


¡ASÍ VA A APRENDER A 
LLEGAR TARDE A LOS IN- 


OPA 


EL AMOR 


EN UN VENTISO 


(CUENTO) 
Por 


E oído decir a muchos que Enrique Sothe- 
ran es un perfecto idiota para con las 
mujeres. Lo he dicho yo mismo más de 
una vez, y esa es una de las razones por 
las cuales quiero comprobarlo con este re- 
lato. Ni siquiera iré tan lejos como a afir- 
mar que probablemente estábamos acerta- 
dos, porque parecería que buscase una ex- 
easa para juzgarlo mal. 

Pero ereo que en justicia: debo agregar que era En- 
rigue quien, en su relación con la hija del general 
Charteris, se encargaba de darnos tal impresión. 

Se llamaba Inés. Yo la vi una sola vez, hace cuatro 
años, un año después de haberse comprometido En- 
rique con ella. 

— Jorge —- me decía Enrique, al abrir su mesa es- 
critorio, antes de las tareas del día. — Jorge, tú no 
sabes lo que es el amor. $ 

Y por eso sacaba en consecuencia que era jueves 
y qué acababa de recibir la carta semanal de Inés. 

espués del tercer año, comencé a protestar y a 
decir que si yo estuviese enamorado de una chica y 
desease casarme con ella, no me dormiría en las pajas. 

— Eso de casarse muy apurado no resulta — me 
dijo Enrique. — ¿Cómo pueden esperar ser felices dos 
personas si no se conocen a fondo? Créeme, Jorge, 
203 compromisos largos son los mejores. 

lo” que yo respondí: z : 

— ¿Apurado? ¿Quién dijo apurado? Pero si quie- 
res darme a entender que basta esta miserable corres- 
pondencia tuya para conocer a la,dama de tus en- 
sueños... 

— Es que la veo también. 

— Una vez cada tres meses, y eso en público. ¡Cá- 
sate con ella, idiota! Estás ganando dos mil pesos... 
Y yo puedo asegurarte esto: si no la conoces ya, nun- 
ca la conocerás. Además, ¿para qué llegar a conocer 
a las mujeres? ¿No es, acaso, más interesante cuando 
se las mantiene en un poco de misterio e inseguri- 
dad? Quiero decir que si supiese que podía besar a 
una mujer siempre que me diese la gana... 

— ¡Jorge! — exclamó. — ¡Parece que no sintieras 
respeto alguno por la mujer!... 

No niego que me sentí un poco cohibido. 

— Si no supiese sentir respeto por una mujer — 
agregó Enrique, —Creo que mé pegaría un tiro an- 
tes de tener algo que ver con ella, 

— Es una pamplina eso de colocarlas en un pedes- 
tal — mascullé. 

— ¡Sí, sí! (Casi se golpeaba el pecho, desafiante.) 
¡Inés “es demasiado buena para mí! 

— Pues bien; la sacas de su pedestal durante unos 
cinco minutos, le haces un poquito el amor, y te sor- 
prenderá lo que hay de humano en ella, - 

Aún al pronunciar estas palabras no solamente te- 
mí cometer una imprudencia con Enrique, sino que 
también pensé en el efecto que,causarían en Inés 
cinco minttos de conversación amorosa. Era una 
muchacha amable, pero arisca, fácilmente impresio- 
nable, y no una de esas mujeres despreocupadas. 
¡Oh no! Si creyese que uno le miraba las piernas; - 
pensaría que se trataba de un canalla lujurioso. Ha- 
bía visto la llegada de la pollera corta con fría 
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desaprobación, y cuando desapareció la moda, demos- 
tró una complaciente satisfacción como si su sexo 
hubiese recobrado el juicio. Esa era la impresión, por 
lo menos, que tenía de ella. 

Cuando Enrique me dijo que iba a pasar la Navi- 
dad en Skellingtam Hall, no sentí ningún entusiasmo. 
Se pasaría los siete días conociendo mejor a Inés, 
y oyendo los relatos de su padre sobre la campaña 
egipcia y lamentarse de lo escasas que estaban las 
perdices esta temporada. Era un señor muy agrada- 
ble a su manera, el general Charteris, quien poseía tres 
mil hectáreas del mejor campo de cacería en Norfolk. 

— Iré en auto — dijo Enrique. — Podrá ser útil; 
ellos no tienen. 

Me abstuve de comentar que desde que se había 
hecho popular este vehículo, los hombres y mujeres 
jóvenes encontraron en él un modo más fácil de co- 
nocerse. 

Tenemos una radio en el salón de descanso, y En- 


rique concurrió a las seis y cuarto del día en que se. 


ausentaba, para conocer el pronóstico del tiempo. Re- 
gresó diciendo que había habido nevadas en los dis- 
tritos del este, y que había probabilidad de tor- 
mentas. : 

— ¡Qué suerte haber comprado las cadenas para 
las ruedas! —dije. — El barómetro está bastante ba- 
jo, y si hay mucha escarcha, las carreteras van a es- 
tar medio endiabladas. , 

— Así es — asintió. 

No me atreveré a decir que Enrique tuviese espí- 
ritu aventurero; en realidad era uno de esos indivi- 
duos ansiosos, de mucho temperamento. Pero con todo, 
aun sabiendo que los caminos no estarían buenos, no 
le importaba. Estaba pronto a arrostrarlos, por Inés, 
Le prestaba un cierto aire de romance a su viaje. 

— Cenaré en Co!chester — me dijo. 

—Buena cerveza en el “León Rojo”. 

— ¡Siempre tú y tu estómago, Jorge! ¿Piensas a!- 
guna vez en alguna otra cosa? 

— En la dulce voz de las mujeres. 

— ¡Turco! z 

— Efectivamente; siempre he pensado que el haréx 
ha de tener sus encantos. , 

Observé que se estremecía. 

— Si todo marcha bien, llegaré a Skellingham' a eso 
de medianoche. 

Lo despedí en la puerta cuando se iba en su peque- 
ño coupé, y sentí un poco de envidia. No por Inés, 
sino por el largo viaje a través de las blancas cam- 
piñas. Navidad. Árboles cubiertos de nieve. Coches 
y pieles. Posadas rústicas y cerveza reconfortante. 
La nota aguda de la bocina y las ventanas ilumi- 
nadas de ios pequeños pueblos. : . 

La luz trasera del auto desapareció en el camino 
y yo me retiré a mi hogar en Hampstead, a una casa 
llena de parientes. Á SE 

Algunas veces, durante los siguientes días, en medio 
del bullicio y de los A en Enrique, y me lo 
imaginé — sin niñguna envidia — pasando la Navidad 
algo adustamente, pero-con la seguridad de que esta- 
ba cumpliendo con su deber, según sus principios, 

La realidad era ésta: yo creíz que conocía a Enri- 


comprendo que 
no era así. 
Enrique empezó a en- 
contrar malos caminos 
después de pasar por Chelmstord. Hasta allí 
había patinado una sola vez, y eso en una 
pequeña curva sin importancia. Deteniendo el 
auto, eolocó con toda premura las cadenas. La 
nieve había sido apisonada por el tráfico, y con 
Ja noche se había helado en una superficie de es- 
pejo en la cual el neumático común, sin la ayuda de 
las cadenas, tendría una tendencia. considerable a 
patinar. Pero lo que comenzó a preocuparle fué el 
suave revoloteo de la nieve contra el parabrisas, por- 
que estaba en el principio de un chubasco de nieve 
que dudaría toda la noche. Enrique no podía seguir 
con relativa seguridad a más de veinte kilómetros 
por hora. 
El término medio de su marcha entre Chelmsford 


- y Colchester, fué de diez y siete kilómetros, y llegó 


al “León Rojo” a las nueve y media, en un estado de 
frío y de hambre, que, sumado al tiempo que había 
perdido, lo -pusieren de un humor irresistible. Pidió 
dos costillitas a la parrilla, y se bebió con placer me- 
dia botella de vino. Media hora más tarde, continuó 
de nuevo su viaje, sintiéndose más optimista. 

Pero comenzó a nevar fuertemente al llegar a la 
carretera de Ipswich, y tuvo que aminorar nueva- 
mente la marcha. Llegó al pueblo de Ipswich una 
hora más tarde, faltándole aún ochenta millas para 
llegar a su: destino. Paró en una estación de servicio 
para consguir más nafta. . 

— Noche de perros, señor — le dijo el hombre que 
lo sirvió. — No andan muchos por afuera, 
dE No — asintió Enrique, sacudiéndose la nieve del 

— ¿Va muy lejos, señor? 

—A Skellingham. > 

— Diez y ocho peniques, señor. Gracias, señor. 

.El hombre tenía una expresión de alivio cuando le 
dió el cambio 2 Enrique. Se sentía contento de no 
hallarse haciendo el trabajo del forastero. No sabía, 
por supuesto, que éste estaba realizando un viaje ro- 
mántico. 

Con la preocupación de que no estaría en Skellingham 
mucho antes de las dos o tres de la madrugada, Hen- 
ry siguió adelante pensando en Inés, 

De súbito una abrupta y violenta bajada en la ca- 
rretera, que estaba seguro nunca había visto antes, 
lo convenció de que había tomado un camino equivo- 
cado, desviándose de la carretera principal poco des- 
pués de pasar por Woodbridge. 

.Detuvo el auto por unos minutos y encendió un 
cigarrillo. : 

— Tengo que volver. y tomar el otro camino, — dijo 
en voz alta, animándose con la reflexión de que las 
cosas podrían haber resultado de peor manera. Estu- 
vo cinco minutos maniobrando antes de poder dar 
vuelta al auto, que se había encajado en la nieve. 

Cuando se disponía a subir la cuesta, una vaga 
luminosidad que se destacaba en el fondo obscuro, a 
la espalda, se proyectó como las luces de otro auto. 
Era algún otro mortal a quien la tormenta no había 
acobardado. ; 

El que manejaba por aquel camino, debía saber en 
qué carretera se hallaba, y dónde se unía con la prin- 
cipal. Con esta alentadora reflexión, Enriqué” hizo 
sonar la bocina, y bajando uno de los vidrios, sacó 
su mano al frío, haciendo señas de que se detuvieso. 
Mas no debieron haberlo visto, porque el auto pasó 
somo una exhalación hacia la cuesta. 

Enrique suspiró y lo siguió: tendría que encontrar 
su propio camino. 

Un minuto más tarde se dió cuenta de que el otro 
coche se hallaba en un aprieto. La cuesta estaba por 
vencerlo, o ya lo había vencido. Las ruedas traseras 


que Sotheran, y 


8 
caminaban furiosamente, pero sin efecto, y las de 
delante comenzaron a patinar hacia un costado. 

— Sin cadenas — pensó Enrique. — Y éste es el lu- 
gar donde las va a necesitar. 

Pero el coche aún podía retroceder, quisiéralo o no. 
Enrique dió, entonces, marcha atrás, apresuradamen- 
te, y retrocedió de nuevo con peligro hacia el valle, 
para evitar el ser aplastado. La voiturette perdió 
control, patinó hacia abajo, primero despaciosamente 
y luego con creciente velocidad, hasta que los dos au- 
tos se pararon, con apenas unos centímetros de dis- 
tancia, entre sí. Y Enrique, suspirando con alivio, 
escudriñó á la voiturette. Los-dos motores se habían 
detenido, y por el espacio de varios segundos, hubo 
un silencio sólo interrumpido por el suave murmullo 
de la nieve que caía. 

Pero la voz que Enrique oyó, y que rompió aquel 
silencio, lo llenó de sobresalto, 

Era una muchacha, que se reía. 

_Cuando Enrique me refirió esto, le pregunté 
dlatamente: 

— ¿Y cómo sabías tú que era una chica? 

_Por respuesta puso una expresión que nunca le ha- 
bía notado antes, y contestó: 


inme- 


Se había gastado la batería de luz de Iúniique, y uv 
tenía medios de contemplar la expresión de la mucha- 
cha al subir al coche, y tomar el volante. Deseaba ase- 
gurarle que no estaba ofendido por el comportamien- 
to de su compañero, pero no sabía cómo hacerlo. 

Cuando la voiturette atacó a su enemiga por ter- 
cera vez, ella dijo: 

— ¿Le parece que podrá subir? 

Enrique creyó comprender perfectamente la pre- 
ocupación que revelaba su voz, pero estaba equivocado. 

En ese instante notó que ella usaba un perfume que 
llegaba suavemente a sus fosas nasales, y se acordó 
de que Inés nunca usaba esas cosas... 

La voiturette estaba a mitad de camino. 

— Sí, lo está consiguiendo — dijo Enrique. — Podre- 
mos alcanzarlo en un minuto. 

La muchacha se inquietó, y Enrique lo advirtió. 

— No — dijo con determinación. 

— Pero su esposo... 

— No lo es. 

— ¿No? , 

Enrique quedó estupefacto. A aquellas 
horas de la noche... ¡No era su esposo! 
Entonces ¿quién?... 
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pT1U ED Ús... Úllooo. 

— ¡Fugándose! — murmuró Enrique, con un cam- 
bio a tercera, lleno de chirridos. 

Estaba pensando en una familia desesperada. En 
su mente se imaginaba a unos padres indignados, des- 
pojados de su hija por un canalla. 3 

Era su deber — sería el deber de cualquier persona 
de principios rectos — conducirla de nuevo al hogar 
lo más pronto posible. Aunque llegase más tarde a 
Skellingham, debía hacerlo. Inés daría 'su aprobación, 
y perdonaría su demora cuando se enterase de las 
causas. 

¡Aquella pobre chica! Su familia, seguramente se- 
ría indulgente; estaría contenta que ella hubiese com- 
prendido su error antes de que fuese demasiado tarde. 
La perdonarían. ¡Ah, sí! Mejor era que ella hiciese 
frente a su ira QUe... . 

— Él no pudo impedirlo — dijo la chica — porque 

yo lo persuadí. 

Enrique perdió entonces el último dominio que 
tenía sobre la situación. ¡Aquello era indig- 
no! ¡Una chica insolente y audaz, demasiado 

moderna! 
— No-n-n. 


— Es usted muy amable — le dijo la muchacha. —¿La parece 


que eso sería suficiente? 
— Por supuesto que aliviaría el peso de su auto. 
—- Sí — asintió Ruperto de mala gana. 


Abrió la puerta y se acercó a Enrique. Era un hombre 


corpulento, cargado de espaldas. 
Juntos transportaron el baúl al coupé. 


Con sorpresa por parte de Enrique y fastidio del otro, 


la muchacha «apareció cuando lo estaban asegu- 
rando. La luz posterior la alumbraba. Era delgada 
y estaba todavía envuelta en su saco de piel. 

— No necesitas helarte tú también —le dijo el 
hombre. 

-— No importa, Ruperto; la nieve es bue- 
na para el cutis. Pero se me ocurrió que yo 
peso tanto como mi baúl, y si hay lugar en 
el auto de este caballero... 

— Estaría encantado — dijo Enrique cortésmente. 

— No veo la necesidad de... 

— Reflexiona, Ruperto. Comprendo que estamos 
abusando de su bondad, pero si tienes que subir esa 
montañita... 

El hombre gruñó. A Enrique le pareció por un mo- 
mento que estaba ocurriendo algo en el corazón y en 
la mente de aquellas dos figuras embozadas, que no 
llegaba a comprender del todo. Había cierto tono de 
violencia en la voz de la muchacha, que se destinguia 
a pesar de su aire de tranquilidad. 4 

Prató Enrique más adelante de explicarme que 
siempre había poseído un agudó instinto en aquellos 
sutiles asuntos; pero mi opinión personal se mantiene 


firme en la convicción de que hasta esa noche no ha-- 


bía exterlorizado tal instinto. s 
Pretendía Enrique que aquella muchacha parecía 

deplorar la grosería de su compañero delante de un. 

extraño. Le abrió la puerta del coupé y ella se. aco- 

modó dentro. X 
— Yo los esperaré arriba — dijo el hombre. 


ae 


quiero que haga 
algo más impor- 

tante. Quiero que 

me ayude a salir 
de esto. 
Un ¿Esto.. - qué? 
= na gran locura! 
rc ¡Rápidamente! No está a la a ha subido 
a cuesta. Dé vuelta lo más rápido que pueda, y 1lé- 
veme de vuelta a... Yostacres. ¡Por favor! No pue- 
do .. Nome animo a seguir adelante! Debí haberme 
dado cuenta antes, pero rehusé a ser franca conmigo 
misma...,- orgullo tonto, estúvido. ¿Lo hará? Son 
pocas millas... 

No había alzado la voz ni medio tono, pero lo que 
había dicho había sido percibido perfectamente. 

— Pero..., pero... -—prorrumpió Enrique indeciso. 

Unos dedos enguantados asieron su muñeca, 

— Si no da vuelta ahora mismo, él retrocederá pa- 
ra ver gué nos ha sucedido. 


Enrigue dió vuelta como mejor pudo, en las peores 
, 


condiciones; con las ruedas embarradas en nieve, un 
parabrisas cubierto de ella, y un completo caos de 
ideas en la cabeza. 

— ¡Oh — oyó que le decía en voz baja, — no sabg 
lo agradecida que le estoy! ; 

— Usted..., él... — comenzó de nuevo Enrique, cam- 
biando a segunda cuando el auto empezó a andar. 

— Sí. .Fugándonos. Yo... yo creía que lo amaba, 


— Quiere decir que no has observado nunca le di- — ¡Escuche! — le A a e 4] 
ferencia que hay entre la risa de las mujeres, según dijo con voz Ella se rió. Él se había indignado con 
sus edades. forjada. —Us: demasiada presteza. Pero su risa era 
_Había sido, por lo visto, una risa nada temerosa. ted ha. sido insegura. SA 5 
4 Luego una voz de hombre la había sucedido, muy gentil. — Creo — continuó ella, que usted es a 
l — Me alegro que te divierta esta situación. ¡Dios Vino en lo que llamamos un anticuado. No im- 
y mío! ¡Qué noche! ¡Eh, usted! nuestra... porta. Pero usted tiene derecho a saber = 
Esto iba dirigido a Eurique, y Enrique asomó la en mi ayu- de lo que se trata. ¡Oh! ¿qué estoy di- - 
cabeza por la ventana del coupé. da. Quizá ciendo? Ha de imaginarsér que soy una ¿a 
— ¿Hay algún otro camino para la carretera de sea lo co- loca. Lo soy, en efecto. ¿Quién habrá oído 
“SE Londrés?— preguntaron. rriente, pe- hablar en su vida de una chica que hace 
| > — Yo tampoco la conozco. Estoy tratando de ha- ro ahora que la rapten porque sus hermanas son 
llarla. más bonitas y tienen tres veces más ad- le 
ls — ¡Diablos! — dijo la voz. miradores? A SL 
3 Enrique pudo divisar en el interior del otro Enrique Se Inquietó en su asiento. de 
pa coche una bufanda blanca; pero la chica aún ¿En qué lío se había metido? ¡Y él, e 
permanecía invisible. Estaba también siienciosu. E que había creído, por lo poco que 5 
' El hombre continuó hablando a Enrique. la observara de eta, que se trataba de qe 
po —Voy a hacer otra tentativa. $ una chica bien! : 
os Y procedió a cumplir su palabra. — ¡Qué suerte que llevamos el baúl 
Esta vez la voiturette terminó de cos- Pe mío!, ¿no es cierto? — dijo de súbito. : 
tado en el fondo del camino, pero no tan > Que se acordase de aquel detalle, chotó 
peligrosamente cerca del coupé de En- Es sobremanera a Enrique. Tenía aún que 
rique, como la vez anterior. aprender lo práctico que suele ser el bello 
Volvió a sonar la risa de la mu- 4 sexo. A 
chacha. ad -— Bien, con lo que le he dicho — continuó vol- 
= — Maldito auto!—exclamó su com- is viendo a su confesión — muchos hombres hubiesen 
pañero. ¡Llevamos demasiado peso! O comenzado a hacer una cantidad de preguntas ] 
¡ls todo ese equipaje tuyo! e z estúpidas, aunque no viniesen al caso;.. i 
he Enrique descendió del coupé. - Enrique sintió que ella lo miraba. | 
' — Les ofrecería las cadenas de mi auto, — les — Usted sabe conducirse — continuó. — Es 
48 dijo — perc me parece que las ruedas del suyo son dema- diferente, simpático... He conocido muchos ] 
e siado grandes. 7 hombres, pero... li 
Ñ — ¡Al diablo usted y sus cadenas! — rezongó el hombre de la Hubo una pausa, no porque Enrique es- 219 
E volturette. p tuviese pensando que la frase “muchos 38 
8 — ¡Ruperto! hombres” le resultase sugerente, sino por- ñ 
ES Alguien encendió la luz del tablero, y Enrique pudo ver entonces que ella se dió vuelta para mirar por el p 
15% a una joven de mejillas rosadas, envuelta en un saco de piel, y a vidrio para ver si veía señales del auto 
Í- un hombre de bigote, con ojos iracundos. de Ruperto. - ] 
los La muchacha clavó la vista al frente, y no hizo nuevos comen- — ¡No se ven luces atrás, pero apúrese! | 
ñ tarios. Enrique vió que sus labios estaban muy rojos y un poco — Vamos ya lo más ligero posible — murmuró ¡E 
entreabiertos. Enrique. ¿Dónde vive usted? ES 
3 Algo muy parecido a la ira lo perturbó, una sensación muy ex- — En Yostacres. Yo lo. dirigiré. Debe ser como 
5 traña en él. Si no hubiese estado comprometida en la dificultad a cinco millas. Mi familia vive allí. Yostacre Hall. ] 
E : una dama, hubiese dejado que el hombre se las arreglase como Mi nombre es Janet Rillson. Hija del general | 
. mejor pudiese. Riilson. 
¡EN — Es muy fastidioso — dijo con presteza. — ¿Quiere que le «dé El auto patinó viclentamente. E 
1 una mano para sacar el baúl? Podríamos ponerlo en la parte de — ¿Qué pasa? ¡Oh, tenga cuidado! 
pe atrás de mi auto y cambiarlo al llegar a la altura. — Lo siento — dijo Enrique, cuyos nervios > 


se agitaban “como el motor. 

— ¡Una hija..., hija también de un general! 
Se estremeció. ¿Eran posibles tales coincidencias? 
Una especie de hermana de sangre, no, no de sangre, 
pero del mismo grado social que su querida Inés! 
¡No! ¡Era imposible! 

— Creí que nos íbamos a la zanja — dijo la mucha- 
cha, suspirando con alivio. Parecía como si se le hu- 
biese ocurrido una idea. : 

— ¿Le importa que pertenezca a la familia de un 
general? Mucha gente cree que las familias de mili- 
tares son un poco pesadas, pero aunque papá lo sea 
un poco, nosotras las hijas no somos tan... 

—¡Pesadasl +... 0 

A pesar de su indignación, notó que Janet estaba 
tiritando. Enrique sabía que ella hablaba porque es- 
taba nerviosa. Por lo menos tenía la decencia de 
sentir cierto rubor. Enrique se aferraba a esta idea. 
Sentía rubor. Le serviría de lección. ; 

— ¡Oh! si Ruperto hubiese sido un poco más con- 
siderado —dijo Janet. Se enoja por cualquier cosa. 
Se enojó cuando usted tuvo que ayudarlo, porque 
creyó que podía arreglárselas solo. ¿Entiende lo que 
quiero decir? da 
A Enrique le pareció comprender, pero nada en 


ello podía descubrir que mitigase su falta de decoro. 


— Aun en las pequeñas cosas —*continuó Janet, más 
para sí misma que para Enrique, — carecía de deli- 
cadeza de sentimientos. Si hubiese sido un hombre 
sensato, le hubiese dicho francamente, cara a cara, 
que yo... 

Llegaban a una curva peligroas, y Enrique le pres- 
tó toda su atención, perdiendo el hilo de sus palabras 


— Hasta el modo con que insistía en llamarme por 
el otro nombre mío... -—decía Janet. — Sabía que lo — 
detestaba, pero. insistía, 
daba cuenta de lo horri- 
ble que es. 


llamándome por él. No se 


(Continúa en la pág. 50) E 


E ha salido un co- 
rresponsal que se 
firma Harmodio. 
“¿Usted quiere 
problemizar la 
poética?”, viene a 
preguntarme al fin 
en su carta llena de agudas observaciones. 

Dejo de lado esas observaciones hechas 
en tono polémico. Atenderlas, equivaldría 
a escribir un libro. Pero la síntesis de la 
carta es, en cambio, atendible, dentro del 
tiempo y límite exigidos por un artículo, y 
debo hacerlo porque el problema capital y 
los problemas parciales del arte de expre- 
sarse en verso no son asuntos de mi antojo, 
sino cuestiones que los hechos nos presen- 
tan desde hace cincuenta años. 

Prueba de esta afirmación sobre el me- 
dio siglo de revolución poética que lleva- 
mos vivido es que desde 1880, con Lafor- 
gue, Khan, Vielé-Griffin, Regnier, Verhae- 
ren..., hasta el 20 de marzo de 1931, con 
Nydia Lamarque (en EL Hocar, número 
1118, donde también se publicó el artículo 
que Harmodio me cuestiona), difícilmente 
transcurre día sin que algún bien o mal lla- 
mado poeta nos dé a conocer sus desacatos 
a las reglas del arte. 

Si los que no se ajustan a ellas no pro- 
baran en ocasiones que son capaces de ha- 
cerlo, se podría dudar de que proceden 
adrede. Se les sospecharía ignorancia. Pero 
tan de propósito son cometidas sus desaten- 
ciones, que es fuerza reconocerles una finalidad, máxime si lo de- 
claran, como hicieron los versolibristas primitivos o algunos neosen- 
sibles porteños de 1925. Los: primeros vinieron a concluir en que 
atacaban las formas consagradas «porque eran lechos de Procrusto, 
para entrar en los cuales las expresiones habían de mutilarse cuando 
eran cortas 'o estaquearse cuando largas. El verso, en suma, no se 
movía con los movimientos del ánimo expresador. Aunque exagera- 
ban en sus protestas, intuían los versolibristas, según mi sentir, la 
revolución poética, o, si no admitiésemos tanto, la revolución del 
verso. : 

Quienes no habrían admitido tanto serían nuestros neosensibles, 
teorizantes de hace cinco años. Para ellos la poesía no era cuestión 
de verso. o. prosa. E iban más allá en su afirmación: el verso era un 
estorbo y la rima innecesaria por vana. En consecuencia, ¡nada de 
verso ni de rima! Esto nos lo muestra ahora “Orgullo”, de Nydia 
Lamarque, composición que desde su primera línea: 


Lo he comprendido, por fin, lo he comprendido. 
+. basta su última: 


En silencioso pero alejador 
: [torbellino. 


. «diez y nueve en total, so- 
lamente tres o cuatro serían 
reconocidas verso, aunque 
dejan de serlo por la ausen- 
cia de la correspondiente es- 
trofa. 

Leyendo “Orgullo” uno 
piensa al pronto que la a,- 
tora desarrolló el tema en lo 
que entendemos por prosa, 
fragmentando luego dicha 
prosa y colocando los frag- 
mentos, sucesivamente, de 
arriba abajo, como se hace 
con los versos. Y no debió 
ser así. La prosa cae forzo- 
samente en mayor y más ce- 
rrada cantidad de versos 
que lo que ahí se observa. 


ólóbegar 
[A REVOLUCION POETICA 


Por EDMUNDO MONTAGNE 


CRISIS DEL VERSO — ATAQUES A 
LAS NORMAS — PRECIPITACION Y 
ATRINCHERAMIENTO — ¿DONDE 
SE HA REFUGIADO LA POESIA? 


Leopoldo 
Marechal 


Si el lector tiene. oído, lo habrá 
notado leyendo las noticias poco 
importantes de su diario o los 
avisos de su tranvía. Hay, pues, 
que estar en guardia, y muy en 
guardia, para hacer lo que ha 
- hecho Nydia Lamarque, autora 
muchas otras veces de trabajos ajustados a la métrica. Hay que 
estar muy en guardia, es decir, poner todo el inteligente pro- 
pósito de no hacer verso ni rima, como lo ha realizado también 
Olivari en el mismo número de EL Hocar, al llenar su página 
de la “Antología de poetas argentinos” y en su pieza “Presen- 
tación”, y más acabadamente otros poetas de esa misma antología, 
como Borges en sus tres composiciones sobre la muerte, y no como 
Marechal, quien, con todo haber sido el neto y gallardo contendor 
de Lugones, al defender el no-verso blan- 
co, se contradice con los hechos en lo que 
atañe al no-verso, y labra estrofas, blancas 
sin duda, pero estrofas al fin, según la com- 
binación de lo “pares” grata a Verhaeren. 

Convendríamos entonces con Marechal 
en que no solamente el. endecasílabo de 
Hermosilla traduciendo a Homero, o el del 
Marquina inicial, o el de Villegas, o Caba- 
nyes en sus sáficos, puede ser gustado por 
su acabada armonía. 

Pero los neosensibles, al usar las palabras, 
fatalmente usaron las articulaciones de ellas, 
que son el ritmo. Sólo que buscaban no tipi- 
ficarlo y menos desearon que ese ritmo in- 
terpretase nada: pues para los neosensibles 
la poesía estaba constituida por la imagen. 
Syd Curioso es por lo tanto ver cómo ellos 

Ñ dieron'en el mismo linear libre usado por el 
poeta combatido, cuando éste era antiestético a propósito, escribiendo 
“Los burritos” y otros poemas rusticanos. La diferencia consistía en la 
rima. Por esa rima lo cómbatieron, y tanto o más que por la rima, por 
todo el resto de la técnica tradicional, que él defiende a capa y espada 
como cosa imprescindible para que ex sta poesía. ¿Dónde va a parar en- 
tretanto, y entre el fragor de la batalla, que continúa todavía..., dónde 
va a parar, precisamente, la poesía? Vemos que los que se atrincheran 
en las normas no siempre que pretenden, nos la muestran; y vemos que 
muchos no empleadores de esas normas'porque escriben en prosa, nos 
mueven a exclamar que han escrito tal cual página poética. 

Si los poetas precipitados fuera del verso dan en la prosa, quizá 
hallen ocasión, como estos prosistas, de hacer poesía. 

Nydia Lamarque, con “Orgullo”, usa la técnica de Oliverio Girondo 
en los “20 poemas para leer en tranvía”. Esa técnica es el revés de toda 
técnica. Y si entonces la -poesía consistiese en lo que.se dice, vemos 
que “Orgullo” es un concepto autopsicológico metafísico, en tanto que 
las composiciones del heraldo del no-verso blanco son reparos frente a 
lo circundante, debidos a un intelecto muy ilustrado hecho a la vida ac- 
tual: subjetivismo en el primer caso y objetivismo en el segundo. Reco- 
noceríamos que con el revés del verso se pretende abarcarlo todo como 
con el verso sin revés: lo que 
vendría a ser una comproba- 
ción de que la poesía por sí 
misma es tan indefinible co- 
mo la vida, y que solamente a 
un abate elegantemente ocio- 
so (¿cómo se llamaba el aba- 
teP) o a la escrupulosa secre- 
taria del Pescatore, señorita 
Lucrecia Estévez (EL Hocar, 
número 1119), se les ocurre 
querer una explicación de lo 
inexplicable. Mas si la: poe- 
sía, por inexplicable, deja de 
ser problema, en cambio creo 
que los pocos autores y he- 
chos referidos aquí demues- 
tran que el verso, manera es- 
pecial de crear por medio de 
la palabra se halla en crisis, 
y existen quienes se precipi- 
tan sobre él para destruirlo 
y quienes se atrincheran en 
él para defenderlo, 


Jules Laforgue 
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L reciente libro de Jacques Dyssord 
titulado “La vida amorosa de la Dama 
de las Camelias”, pone de actualidad 
la figura de la célebre tísica inmorta- 
lizada en la novela y en el teatro. Bien 
es verdad que el autor se aparta del 
camino seguido por casi todos los bió- 
grafos de la heroína de Dumas hijo, 
limitándose a contarnos su vida tal 
como fué, sin tratar de poetizarla. 

Poca pcesía cabe, en verdad, en el destino de esa 
mujer consagrada por entero a las cosas más ma- 
teriales de la vida. A despecho de su leyenda ro- 
mántica, no fué sino una cortesana que debutó 
en el Barrio Latino, conquistó luego la aristocra- 
cia parisina con el encanto de su belleza morena 
y deslumbró a todo París con su lujo y con sus 
flores. No pudiendo soportar olores fuertes, adop- 
tó la camelia para adornarse y esta flor constitu- 
yó su divisa. Murió tísica y arruinada, a los vein- 
titrés años, en el instante en que se disponía a 
partir en compañía de Listz hacia las márgenes 
del Bósforo. 

_Georges Mongredien dice a propósito del men- 
cionado libro: Más que sus aventuras galantes, 
tantas veces narradas por los cronistas, parécenos 
curioso evocar algunos momentos de su infancia. 

Alfonsina Plessis —tal era su nombre — perte- 
necía por el lado materno a una antigua y apre- 
ciada familia normanda: la de Mesnil d'Argentelle. 
La tradición cuenta que la madre, nacida durante 
la Revolución, era de rara belleza. Tuvo la des- 
gracia de casarse con 
un villano, que se de- 
cía buhonero, hijo de 
una horrible mujer 
conocida por el mote 
de “Guenuchetonne”, 
mendiga, corredora de 


La Dama de las Camelias, cuyo verdadero nombre era Alfonsina 
Piessis, ha sido muchas veces evocada en la novela, en la pot- 
sía, en el teatro y en el cine. En esta foto la estrella norte- 
americana Norma Talmadge interpreta el papel de Alfonsina. 


tabernas, que frecuentaba sitios licenciosos y que se 
hubiera asombrado bastante al sospechar siquiera que 
su nieta sería, con el andar de los años, la reina del 
París galante. 

La corrompida madre de; Marin Plessis asignaba 
la paternidad de su hijo a un sacerdote. Tal fué el 
padre de la Dama de las Camelias; llevaba. Marin 
en sí todas las taras maternales, e hizo una vida im- 
posible”a la pobre esposa, que no tardó en morir de 
desesperación. Ebrio, haragán y calavera, no puede 
concebirse cómo llegó a realizar casamiento tan des- 
igual. e 

Lo cierto es que, una vez casados, compraron una 
pequeña mercería en la población de Nonant-le-Pin, 
cerca de Argentan. La pobre señora trabajaba mien- 
tras el marido se emborrachaba y le pegaba sin com- 
pasión. Tuvieron dos hijas. 

Los campesinos acusaron al matrimonio de entre- 
garse a prácticas de hechicería, que recaían sobre co- 
sechas y ganados vecinos. Les odiaban con fuerza 
pero al mismo tiempo les temían, lo cual evitaba re- 
presalias. Vencida por el trabajo, los golpes y por 
la mala vida, la pobre mercera huyó, llevándose sus 
hijitas. para refugiarse en casa de un pariente. Poco 
tiempo ¿e spués se ocultó en Suiza, donde no tardó en 
morir. La mayor de las chicas, Alfonsina, recogida 
por una tía, pasaba sus días mendigando y calle. 
jeando con muchachos de malas costumbres. 

Todos cuantos conocían a la precoz jovencita no 
dejaban de ver en ella los estigmas de la poco reco- 
mendable abuela paterna. 

En cuanto al padre, eternamente borracho y sin un 
centavo, no se cuidaba para nada de las hijas. Un 


LA VERDAD SOBRE LA DAMA 
DE LAS CAMELIAS 


día, sin embargo, acordóse de Alfon- 
sina, pero fué para venderla a un 
septuagenario adinerado. - 

Al poco tiempo, en circunstancias 
bastante misteriosas, la pequeña Al- 
fonsina abandonó su tierra normanda 
y arrastrándose llegó a París. 

Tenía por entonces diez y seis años, 
Acaso el padre la mandó a la gran 
capital para evitarse cuestiones con 
la policía, que le pedía explicaciones 
sobre su mala conducta. 

Como modistilla veíasela divertirse 
en todas las fiestas del Batrio Latino, 
hasta que un día, al mirarse al es- 
pejo, comprendió el partido que po- 
día sacar de su larga cabellera y del 
óvalo perfecto de su rostro. Alfon- 
sina Plessis, se llamó en adelante Ma- 
ría du Plessis, lo cual le daba aires 
de cierta nobleza. La antigua mucha- 
cha del campo se transformó primero 


en “grisette”, para ser luego cortesana. 


La fantasía de los “leones” de aquella 
época contribuyó a su glorificación y la 
elevó a la categoría de reina del “demi- 
monde” parisiense. a 

Con la avidez de los que saben que 
vivirán poco, desgarrado su pecho por 
la tos, apuró a grandes tragos la copa 
del placer. 

A los veintitrés años, al final ya de 
su existencia uno de sus adoradores de 
paso le trajo, no dinero, puesto que ca- 
recía de fortuna, sino una pasión sin- 
cera a ia que debió su inmortalidad la 
Dama de jas Camelias. 


Enero 8 de 1932 


Alejandro Dumas hijo, genial crea- 

dor del tipo de “La Dama de- las 

Camelias”, uno de los más puros 

productos de la literatura romántica 
del siglo XIX. 


En un articulo escrito en “Les Nou- 
velles Littéraires”, Suzanne Normand, 
comentando el mismo tema, recuerda la 
obra particularmente romántica y senti- 
mental del escritor portugués Augusto 
de Castro, quien “se complace en simbo- 
lizar por una figura femenina la seduc- 
ción de algunas ciudades: Paulina Bor- 
ghese, para Roma, por ejemplo, y París 
estaría representada por la Paiva y por 
María Duplebsis.” h 

Sobre esta última, narra una anécdota 
que pone de relieve ei culto incompren- 
sible rendido a la Dama de las Camelias. 
Cierto día que el escritor buscaba la 
tumba de la novelesca heroína de Du- 
mas, en el cementerio de Montmartre 
se cruzó con dos jovencitas enlutadas, 
del clásico tipo que ostentan las ra 
dinettes” de París, que también bus- 
caban esa losa funeraria. La encon- 
traron al mismo tiempo, y “después 
de permanecer un rato inmóviles y en 
silencio — dice el señor Castro, — ca- 
da una de ellas sacó un ramito de vio- 
letas e llevaban oculto en el man- 
. o rl 
a religiosamente: en 
Habría que averiguar — comenta 
Suzanne Normand — si fuá j 

E n: si fué la piedad 
por el triste fin de María Duplessis 
o la creencia supersticio. 

sa de alcanzar un éxito 
semejante al suyo, que 
INSpIró. el gesto de las 
dos obreritas. 

_Lo cierto es que Ma- 
ría du Plessis, que llegó 

a París, según propia 
confesión, cubierta de 
harapos y de parásitos: 
creyendo todavía en fan. 
tasmas y hablando de 
lobos y “de emboscadas 
del diablo, perdió en po- 
co tiempo su aspecto de 
Campesina ignorante, pa- 
ra metamorfosearse en 
la más atractiva de las 
jóvenes. 

De gran belleza, poseía 
una especie de aristocra- 
cia natural poco en con- 
sonancia con el medio 
plebeyo y ruin que me- 
ciera su cuna. 

Fantástica y capricho- 
sa, imperiosa o lánguida 
según las circunstancias; 
hábilmente astuta y se- 
dienta de lujo, poseía to- 
das las cualidades para 
atraer y seducir. Su cor- 
te se hallaba formada por 

duques, grandes señores y 
jóvenes de alta posición, ele- 
gidos con preferencia entre 
los asiduos del Jockey Club, 


Alfredo de Musset, a cuyo lado Alfonsina 
DMessis aprendió muchas cosas. 


(Continúa en la páy. 22 
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En verano puede apreciarse mucho más que en invierno el 
grado de libertad que ha alcanzado la mujer moderna 


Por 
ANA Rosa DEL VALLE 


LEGA el buen tiempo, y con el buen tiempo, 
la mujer, que durante las veladas invernales 
apenas si se acordó de que la libertad es una 
de sus más recientes y preciadas conquistas, 
se siente asaltada por terribles urgencias. 
Hay que salir a la calle. Hay que 
deshacerse de pieles y de 


terciopelos Hay que 
hacer ¡uf! una o 


dos veces y, sobre todo, hay 
que ponerse a pensar en 
lo que se hará durante la 
temporada. - 
Creo que fué en EL Ho- y 
GAR donde leí, cierta vez, INSLEN 
que al hombre le cuesta pa 
mucho más dinero alige- ly 
rar de ropas a una mujer 


en verano que vestiria en invierno. Esa opinión, que natu- 
ralmente, era masculina, tiene, aparte de la ironía, un fon- 
do de verdad. Yo soy una muchacha independiente, que 


trabaja y que subviene a todas sus necesidades con lo que 
gana. En consecuencia, puedo corroborar el aserto que 
ucabo de transcribir. Una mujer es mucho más cara en 
verano que en invierno, no solamente para el hombre, 
sino para ella misma. ¿Y saben ustedes por qué? Pues 
por la sencilla razón 
de que la libertad de 
la mujer es muchísimo 
más efectiva en verano 
que en invierno. 

La mujer moderna 
se silente aun un poo 
asombrada de poder sa- 
lir, ae poder ir y venir 
sola por donde se le 
antoje. Una especie de 
resabio de las centu- 
rias de esclavitud que 
pesan sobre ella deué- 
nenla frente al jugue- 
te nuevo ue la libertad, 
no bien el sol empieza 
a ser tibio. Comprende 
entonces hasta dónde 
es de maravilloso su 
actual papel en la com- 
plicada trama social, y, 
haciendo a un lado los 
últimos entumecimien- 
tos invernales, se echa 
a esas calles de Dios, 
ansiosa de crépes de 
China y de mongoles 
fantásticos. Los tacos 
carretel de sus zapatos 
se saben de memoria el 
asfalto de Florida y las 
aceras de Corrientes: 
La cabritilla de sus 
guantes está cansada 
del mármol de los Tea 
Rooms de moda, y del 
cristal en que los cope- 
t'nes encierran su trai- 
cionera frescura. Sabe 
que puede ser sirena en 
Mar del Plata o ninfa 
en los bosques de la 
serranía cordobesa. La 
seguridad del libre al- 
bedrío se enseñorea de 
sus cinco sentidos y, as- 
pirando solosamente el 
aire cálido del verano 
que tanto se apresuró . E 
esta vez, se dispone a hacer sus preparativos para 
dar acabadas muestras de la libertad que le ¡regaló 
el maravilloso siglo en que vivimos. , 

Haces poco txponía yo estas ideas ante un amigo 
mío a-quien estimo quizá más de la cuenta. El dis- 
curso me salió de lo más bien. Pero hete aquí que 
mi amigo, en lugar de asentir efusivamente, se son- 
rió con desdén y, extrayendo un libro de su. biblioteca 
(estábamos en casa de sus padres, pues nuestras fa- 
milias tienen una vieja relación), me dijo, disponién- 
dose a leer: 

— Hace ya unos cuantos años un señor Gracián 
dijo, en español, lo siguiente: > 

“— Aguardad, mujeres — dijo Ardenio. — ¿Dónde 
“están? ¡Cuáles son, que yo no las distingo de los 
” hombres? ¿Tú, no me dijiste, ¡oh Critilo!, que los. 
” hombres eran los fuertes y las mujeres las flacas? 
” ¿Ellos hablan recio y ellas delicado? ¿Ellos vestían 
” bastón y capa y ellas basquiñas? Yo hallo que todo 
“es al contrario, porque, o todos son ya mujeres, o. 


”3 


los hombres son los flacos y afeminados, ellas las 
"poderosas; ellos tragan saliva sin osar hablar y 
” ellas hablan tan alto que aun los sordos las oyen; 
” ellas andan el mundo y todos se les sujetan: tú me 
” has engañado. 

” — Tienes razón — dijo, suspirando, Critilo, — que 
ya los hombres son menos que mujeres; más puede 
” una lagrimilla femenil que toda la sangre que de- 
” rramó el valor; más alcanza el favor de una mujer 
” que todos los méritos del saber; no hay vivir con 
” ellas ni sin ellas; nunca más estimadas que hoy, 
“todo lo tienen y todo lo pierden...” 

A mi amigc le temblaba la voz cuando terminó de 
leer. Yo, un poco confusa, le pregunté: 

— Y eso, ¿a qué viene?... 

— Pues a que lo de la libertad a que te acabas de 
referí, me parece una tontería. Las mujeres han sido 
libres durante todo el tiempo que este pícaro mundo 
viene dando vueltas. Han hecho siempre lo que les 
ha dado la gana. Y si ahora hablan de libertad no 


” 


28 porque no la hayan 
tenido antes, sino, sim- 
plemente, porque quie- 
ren veranear. Convengo 
en que la paladina opinión del 
amigo a quien estimo más de la 
cuenta, me dejó perpleja. A lo me- 
jor estaba en lo cierto. Y era cuestión 
de hilar fino antes de emitir opiniones 
definitivas acerca de algo tan delicado. 
Fué entonces cuando se me ocurrió escribir 
este artículo, en la seguridad de que, como otras 
veces, las hospitalarias páginas de EL Hocar lo 
acogerían. Y aquí estoy ahora, tratando de demos- 


trar por qué la mujer es más libre en verano que en 
invierno, y, sobre todo, por qué es más libre ahora que 
antes. 
Una de las condiciones de la libertad que a mí se me 
antojan primarias, es el placer que se siente en la sole- 
dad. Y bien: el invierno no sirve para eso. La estación 
de las heladas y de las neblinas resultará encantadora 
para“ir al Colón con un magnífico tapado de “petit-eris”, 
O para lucir, en una soirée, el corte impecable de un mode- 
lo exclusivo de París. El invierno requiere, pues, compañía. 
E la mujer, ser. por excelencia emotivo, se desvive durante 
a m0eEeS de junio, julio y agosto por ser esclava de alguien 
0 ds id por AR en los lugares tibios, por entornar 
puertas y bajar eclosías, por oír versos o arr É ; 
] S, D : arregla 
jarrones enormes. ee e eS 
La libertad de la époc lá nci 
sino ura libertad a e o 
Podrá ser cierto que la ' en ¿lobo 


mu;¿er ha imperado siempre en el co- 
razón de los hombres. 
Así lo dicen. ellos, por 
lo menos. Pero no se pue- 
de negar que antes im- 
peraba de un modo me- 
noz cómodo que hoy, 
pues aun en el rigor del 
verano seguía encerra- 
da en su casa, y no daba 
un paso fuera. de - ella 
sin la venia de :Su ma- 
rido. 

¿Y hoy?.. Hoy el ve- 
rano es para la mujer 
síntesis clara de la liber- 
tad. No bien el aire ti- 
bio de octubre empieza 
a revivir las ramas de 
los árboles, la mujer sa- 
be que puede disroner de 
ella como se le antoje. Y 
se prepara inmediata- 
mente a lucir la tostada 
libertad de los brazos y 
la ágil desnudez de las 
piernas en el balneario 
predilecto, o a que: las 
rozas de sus mejillas se 
enciendan y su respira- 
ción se acelere pozosa- 
mente en la ascensión de 
la serranía bienoliente a 
hierbas generosas y tó- 
nica del benévolo sol, 

Del pasado de reclu- 
sión en que no había da- 
ma que se estimara en 
algo que no se creyera 
en el deber de treparse 
a una silla a la sola vis- 
ta de un inocente raton- 
cillo, a estos tiempos 
gloriosos en que una mu- 
chacha sola se puede ir 
al Balneario Municipal 
a darse un buen baño, y 
a tomar sol sin que na- 
die se méta con ella, hay 
tanta ncia que-la 
comp ón resulta ca- 
si absurda. Más aún: de los m transidos que 
acaban de transcurrir entre estufas y mantas a estos 
días límpidos y ya ardorozos en que el aire es el 
mejor regalo, media el abismo que va del enci 
la libertad. Hace días no más ansiá X 
del hombre para ir de compras o para entrar, menu- 
das entre nuestras gruesas y calientes pieles a los sun- 
tnosos salones de té .. Hoy... hoy, francamente, pre- 
Termos empuñar nosotras mismas el volante del auto 
y largarnos a una endemoniada velocidad no importa 
adónde... 2 

Y ¿hí está sintetizado mi pensamie 
es cautiverio, el verano, fuga 

Persaba. terminar mi artículo en- las palabras an- 
teriores, pues he aquí que llega a casa mi amigo a 
quien estimo más de la cuenta, -v me pregunta qué 
es lo que estoy haciendo. Le doy las cuartillas, las 
lee, y sacando un librejo del bolsillo me dice muy serio: 

— Todo esto que 
acabas de escribir se- 


nto: el invierno 


(Continúa en la pág. 20) 
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CARLOS FEDERICO WORTH 


E no haber sido por un joven 
abogado inglés, ¿quién sabe si 
Paris hubiera sido algún día 
la capital del reino de la mo- 
da? Hoy, tal vez, las mujeres 
andarían vestidas como en el 
tiempo de la reina Victoria. 
Abandonando la atmósfera pe- 
sada del estudio legal, para 
poner en práctica el deseo de enseñar a 
las mujeres cómo vestirze verdaderamen- 
te bien, el joven abogado dejó Londres, y, 
en París, desde un rinconcito de la Rue 
de la Paix, se inició en sus nuevas an- 
danzas. 

Carlos Federico Worth, uno de los nom- 
bres más famosos en el mundo de la “alta 
costura”, nació en el Lincolnshire en el 
año 1825. Su padre era abo- 
gado y quería que el hijo si- 
guiera su profesión, pero en 
lugar de estudiar leyes y có- 
digos el muchacho dibujaba 
drapeados y estudiaba arte 
decorativo. A la muerte del 
padre, la madre le consiguió un empleo en una de las 
grandes tiendas de modas, lo que hizo las delicias de 
Carlos Fede:ico Worth: ¡no más leyes! La carrera 
que él soñaba había empezado. Bien pronto dejó In- 
glaterra y se fué a Francia, donde inició una verda- 
dera revolución en la moda femenina; hoy, sus nietos 
continúan su obra. 

El ex abogado Worth fué el primer modisto que 
comprendió que los que hacen trajes también deben 
fabricar los géneros, y que ca- 
da mujer debe vestir según su 
tipo. Este renacimiento del gus- 
to marca la primera etapa de 
la moda “Segundo Imperio”. El 
estilo de sus primeros modelos 
llamó la atención de la empera- 
triz Eugenia, que fué luego su 
más hermosa y fiel cl'enta. La 
única vez que no estuvieron de 
acuerdo fué cuando se habló de 
las crinolinas; la emperatriz ha- 
bía dibujado el modelo, Worth lo 
rechazó como una monstruosi- 
dad, pero Eugenia insistió y ga- 
nó, y fué la única mujer que 
consiguiera obligar al gran. ar- 
tista a doblegar su voluntad de 
acero, Otras grandes damas que siguieron los pasos 
de Eugenia de Montijo fueron Isabel de Austria, 
Margarita de Saboya, madame de Castiglone, ma- 
dame de Pourtalés y todas las estrellas dei mundo 
teatral. Pero la preferencia constante de Eugen.a fué 
la que consiguió para Worth el título de “Modisto 
de Corte”. 

«Carlos Federico Worth fué el primero en emplear 
“manneguins vivants” para lucir sus modelos, y con 
tante éxito que entre todos los admiradores. que pí- 
dieron la mano de la p-. mera “mannequin”, el mismo 
Worth fué el que obtuvo la preferencia. En 1850 +l 
primer hombre que entró en la moda femenina se ins- 
taló en dos piecitas de la Rue de la Paix, y de allí no 
se movió más, pero fué tal el impulso que supo dar 
a su negocio que hoy la firma ocupa dos enormes edi- 
ficios y emplea a más de mil obre: os. S 

Sus nietos, Juan Carlos y Jaime, dicen: “Pertene- 
cemos a la tercera generación de los Worth, y pronto 
nos reemplazará la cuarta (Roger Worth, hijo de 
Jacques, tiene veintidós años y ya está en los nego- 
cios), y debemos recordar que nuestro abuelo hizo su 
fama únicamente gracias a su genio creador y a su 
actividad en el trabajo. Vino a París con veinticinco 
francos en el bolsillo,.. y, abarcando con una mi- 
rada rápida todo lo que nos rodeaba, añadió: —¡ Ahí 
tiene usted "lo que compró con veinticinco francos! 
Hoy fabricamos los materiales, géneros, adornos, ete., 
y creamos los modelos; luego, nuestros “mannequins”, 
muestran en todas partes cómo se llevan nue:tras 
creaciones. Las grandes damas nos consultan, reinas 
y princesas obedecen a nuestras órdenes, y Jas ele- 
gantes vienen de todos los países del mundo para pe- 
dir nuestro consejo. Desgraciadamente el hecho de 
ser uno de los reyes de la“moda, trae más preocupa- 
ciones y más trastornos de Tos que ' pueda tener el 
más atareado político; quiere decir ser al mismo tiem- 
po dictador de la moda y esclavo de los caprichos fe- 
meninos. A veces es doloroso ver mujeres hermosas 
y elegantes aceptar los modelos más «absurdos y ri- 
dículos y llevarlos... Por suerte ha pasado la época 
de los contrasentidos y las mujeres han vuelto a la 
feminidad.” t 


Curlos Fedorico Worth 


GABRIELLE CHANEL 


H AY quien nace célebre, hay quien gaña la: cele- 

bridad luchando, y hay otros que la llevan im- 
puesta como un destino. No hay otro medio de expli- 
car cómo algunos de los astros de la alta costura 
llegaron a su reinado. 


_sey. Luego vino la guerra, pero 


Cinco astros de la moda 


Por 
MARY KnNIGHT 


Chanel, la orgullosa Chanel, la predestinada al éxi- 
to, lo consiguió con luchas infinitas y gran firmeza 
de voluntad: yendo adelante a pesar de todo. El ha- 
ber nacido en Auvernia, en el corazón de Francia, es 
un factor primordial en su vida. La tradición fran- 
cesa dice que los nacidos en esa provincia consiguen 
cumplir.con-todo lo que se proponen. El ministro La- 
val es también nacido en Auvernia: el dato me pa- 
rece venir al caso, 

La pequeña Cocó Chanel, como la llamaban en su 
pueblo dice: “Siempre supe lo que quería, y de no 
poderlo conseguir en seguida no abandonaba mi idea: 
más bien esperaba.” 

Vino a París poco antes de la guerra, con poco di- 
nero y con muchas ideas; se inició en una pequeña 
tienda de modas, en un barrio apartado de París, hizo 
unos cuantos sombreros, los expuso y pidió. por ellos 
un precio cuatro veces más caros del que cualauiera 
“parisienne” estuviera acostumbrada a pagar. Ni un 
céntimo de rebaja: mademoiselle Gabrielle Chanel es- 
tablecía su primero, último y único precio: “Tome o 
deie”. era su lema. Pero la calidad se impuso y las 
clientas de calidad compraron. El 
segundo paso fué la creación de 
trajes que hicieran juego con los 
sombreros.. , y el precio tam- 
bién hizo juego con ellos. Cha- 
nel hizo los primeros trajes- de 
sport, empleando tejidos de jer- 


también en esos días había gen- 
te con dinero, y toda la energía 
de “Cocó” Chanel fué dedicada 
a las ricas; hasta llegó a dibu- 
jar y a imponer modelos espe- 
ciales, muy caros, para llevar 
exclusivamente en los sótanos 
donde las elegantes se refugia- 
ban en cuanto se recibía la se- 
ñal de que un bombardeo aéreo 
iba a empezar... ¡No dejaba de ser una elegancia ne- 
cesaria!... Se imponía, y Chanel la impuso..Sus pri- 
meros años de trabajo pagaron sus deudas y el al- 
quiler de su negocio —una sola pieza. — Hoy su es- 
tablecimiento ocura cinco edificios en la Rue Cambon. 
Mme. Chanel odia la publicidad, adora la música y 
las perlas legítimas, hace todo según sus ideas y es 
de una enérgía formidable. 

La princesa Bibesco ha dicho de ella: “Chanel ha 
impuesto a las mujeres ricas los detalles de la po- 
breza: les ha hecho llevar el tricot, la indumentaria 
del pob"e; y a las que poseían joyas maravillosas las 
ha adornado de alhajas falsas.” 

Es que, según Cocó, la muier debe dejarse guiar 
por un experto, sevuir su consejo al pie de la letra y 
nunca contradecirlo, é 


Gabrielle Chanel 


a 
PAUL POIRET 


N cuanto pudo hablar pidió a su padre “crayon 
et papier” (cron-papesí) en su media lengua, 
para dibujar. Po 

Este gran artista nació en el centro de París, en 
1876, lo que le ayudó a estudiar y comprender el alma 
de su ciudad. Su- libro, publicado hace poco en idioma 
inglés, se titula: “Mis primeros cincuenta años”, 

En él, Poiret nos cuenta: “Siempre he soñado gé- 
neros y trapos..., la toilette de la mujer me apasiona 
y me entusiasma; yo rsismo me considero un dandy, y 
si alguna vez me olvidé de lavarme nunca me olvidé 
de cambiarme el cuello.” Cuando era muchacho, el 
padre lo empleó, para que trabajara en algo, en una 
fábrica de paraguas donde le tocaba pasar el día 


abriendo paraguas, pegando parches con 
un pincel pringado de goma negra, ta- 
pando los agujeros del género y remen- 
dándolos de mala gana; y fué tan sólo 
después' de mucha lucha que pudo a- 
parse de la fábrica y huir de ese oficio 
desagradable que lo fatigaba y le partía 
el alma. 

Pero no todo debía ser disgusto... Paul 
tenía tres hermanas que lo querían enor- 
memente, y que le regalaron el primer 
“mannequin” de madera (de 80 centíme- 
tros de estatura), sobre el cuXl Paul Poi- 
ret, el genio de la moda, drapeó los pri- 
meros -retazos de seda, de raso, de muse- 
lina, mezclados con pe7acitos de fundas Je 
paraguas, escamoteados en la fábrica..., 
“y su corazón por primera vez latió con 
toda la emoción del éxtasis. 

El estudio del arte que adoraba le per- 
mitió hacer unos cuantos ero- 
quis, e ir un día a ver a 
madame Cheruit para mos- 
trarle sus figurines. A ella 
gustaron, se quedó entusias- 
mada, los pagó veinte fran- 
cos cada uno y le encargó 
otros... Él creyó morirse de contento. 

En el año 1896, M. Doucet le ofreció un empleo 
por todo el día, además de comprarle todos sus ero- 
quis y dibujos. Así entró de ileno en la carrera de la 
moda ese gran artista que poco después debía llamar 
la atención del mundo elegante. Su primer modelo fué 
un saquito rojo adornado de pa- 
ño, festoneado en el escote, 
abrochado con seis botones de 
esmalte gris y con solapas de 
crépe de Chine del mismo color; 
del saquito se hicieron cuatro- 
cientas copias en todos los co- 
lores imag'nables, y la base de 
la prosperidad estaba echada. 

La madre de Paul Po'ret, 
viendo inútiles todos los esfuer- 
zos para sofrenar las ambicio- 
nes de su hijo, le prestó cincuen- 
ta mil francos para que se ins- 
talara por su cuenta. Antes de 
tomar esta decisión, Poireb se 
había dirigido a Worth, e, im- 
paciente y entusiasmado con sus 
progresos le había revelado su secreto, pidiéndole fon- 
dos prestados y ofreciéndole interesarlo en su nueyo 
negocio. Su pedido no fué escuchado y su oferta fué 
rechazada. 7 

“En un mes — dice él — fuí célebre y todo París se 
había parado, por lo menos una vez, ante la vidriera 
que desde entonces se tornó famosa.” 

Luego pasó a locales más lujosos, más grandes y 
fué inmensamente porular. En su tien?a chic, tuvo la 
visita de Mrs. Asquith y de otras grandes personali- 
dades de Loxlres y de toda Europa; vistió a las más 
femosas estrellas del teatro, a las aristócratas de 
toda la tierra, y reunió un caudal tan interesante de 
datos sobre esas personalidades que quiso escribir 
sus memorias... : 

Luego, vendió su negocio y su nombre, pero el en- 
cantamiento de las telas y la fiesta de los colores con- 
tinúan ejerciendo sobre él su embru*o noderoso v do- 
minador. “He vendido mi nombre—d'jo;—así ahora 
uso mi cara y mi número de teléfono; nada más. Es” 
suficiente; no puedo soportar la idea de vestir a la 
muchedumbre... Visto muy pocas personas, reser- 
vándome el derecho de rechazar las clientas que no 
deseo vestir.. Tengo todavía en mi imaoinación mu- 
chas ideas, muchos traies.... y tal vez aleún día aña- 
da un segundo tomo a “Mis primeros cincuenta años.” 


LUCIEN LELONG 


H ACE muchó Lucien Lelong, y su padre antes que 
él, creaba modelos en el histórico Hótel Directoi- 
re, de la Avenue Matignon. Algo de ese encanto per- 
dura en los trajes de Lelong, quien, lejos de dibujar 
, vestidos estilizados, fué el pri- 
mero y el más enérgico en opo-' 
herse en el momento en que la 
moda parecía tornarse grotesca 
y volver a las reminiscencias del 
Segundo Imperio. Lelong dijo: 
“¡Yo protesto!”, y hoy esa pa- 
labra se ha hecho célebre. 


Paul Poiret 


4 


sas con aristocrática soltura y 
elegante despreocupación; nadie 
diría al verlo que Lelong es un 
creador de modas; su cuerpo de 
atleta nos lleva más bien a ima: 
ginarlo en un campo de depor- 
tes; es alto y bien constituído, 
eo y nunca supondríamos en él un 
Intérprete delicado de la belleza femenina, Pero se 
ivata de un modisto de la pre y post guerra, y en hi- 
jJita parece querer se- 
guir los pasos del pa- 


Lucien Lelong 


(Continúa en la pán. 63) 


. Su padre le enseñó a mane- 
jar y a combinar telas precio-- 
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El egar | E í 
EL PRINCIPE DE GALES CONOCE 
LAS TRAGEDIAS DE LA VIDA 


| Por EDWEN 1. WoopHuabr 


NO de los más antiguos recuerdos de tre- deaba al niño tendía a inclinarlo hacia la carrera mi- 8 
nes del príncipe de Gales debe ser el del litar. Cuando visitaba Londres, el palacio de Bucking- 
viaje que realizó con su bisabuela desde ham, York House o Saint James, se encontraba con 
Ba.moral a Escocia ocupando el tren - real. el espectáculo imponente de la brigada de la guar- 
Aquel gran acontecimiento se vió deslu- dia de su majestad. En más de una ocasión debió 
cido por una tragedia. El príncipe se en- erguirse con las manos metidas en los bolsillos de 
teró de ella por la indiscreción de la ser- su pantalón, conmovido hasta lo más profundo 
vidumbre. Produjo, como es natural, una por las notas vibrantes y claras de un clarín, por 
fuerte impresión en su mente juvenil, y el repicar de las herraduras sobre el empedrado, 
muchos meses después aún hablaba del accidente. por la brillante cabalgata y por la silenciosa ce- 
En junio de 1918, William Fenwick, conductor del remonia de relevar la guardia de un rey. Su tía, 
tren regio, subió al ténder de su máquina para ende- la princesa Victoria, lo llevó también a ver 
reza el alambre telefónico de comunicación que se los torneos militares, y no cabe dudar que 
había enredado. En ese momento se iba a pasar fren- mientras sus padres permanecieron ausentes 
te a una estación de tránsito, cerca de Aberdeen, en la en la India, el príncipe Eduardo se convirtió 
cual el tren no se detendría. de un pequeño y molesto niño en un fuerte 


Absorbido por su tarea, Fenwick no reparó en la jovenzuelo que comenzaba a 
proximidad de un puente bastante bajo, y su cabeza desarrollar casi a diario las 
pegó contra la maciza armazón de hie- 
rro. Fué tan brutal el golpe que que- 
dó instantáneamente muerto. Los ocu- 
pantes del tren real nada supieron del 
desastre hasta llegar a Perth. 

Testigos presenciales aseguraron 
que la pena de la reina Victoria fué 
grande al enterarse de la muerte del 
conductor, e inmed'atamente redactó 
de su puño y letra un mensaje tele- 
gráfico de condolencia para la infor- 
tunada viuda. Más adelante la reina 
mandó levantar un mausoleo sobre la 
tumba del maquinista y destinó una 
suma de dinero para costear su cui- 
dado, a perpetuidad, en el pequeño 
cementerio de Dovecotland, condado 
de Perth. 

Tal vez la muerte del infeliz 
Fenwick fué la primera oportu- 
nidad en que el príncipe conoció a 
la Eterna Intrusa. La segunda de- 
bió ser el fallecimiento de la reina 
Victoria, que lo afectó extraordi- 
nariamente. Durante un tiempo se 
mantuvo muy seriecito, callado. y 
pensativo. Cuando no estaba ju- 
gando con sus hermanos, se senta- 
ba en un gran sillón antiguo, y 
apelotonándose con las piernecitas 
recogidas debajo del cuerpo, se 
mantenía silencioso durante una 
hora, más o menos, y sólo se movía 
o hablaba:«si alguna de sus “nur- 
ses” le dirigía la palabra o si lo 
molestaban los niños menores, 

Indud blemente, la muerte de la an- 
ciana debió impresionarlo mucho, pero 
con la elasticidad propia de la juven- 
tud pronto tornó a recobrar su alegría, 

Desde el fallecimiento de la reina, y 
debido a la ausencia de su padre y su 
madre, en jira por la India, el príncipe 
fué colocado bajo el cuidado y la tutela 
del rey Eduardo y la reina Alejandra. 

El rey Eduardo amaba a los niños y 
detestaba los rígidos formalismos y eti- 
queta de la corte, y le agradaba vivir ro- “E 
deado de buenos camaradas. Poco tiempo | 
después de ascender al trono desterró la fé- 
rrea etiqueta tan cara a la reina Wictorla, 
y comenzó a hacerse el nombre de ser el so- 
berano más democráti- 
co de Europa. - 

En todas sus relacio- 
nes con su nieto mayor, 


Los tres 
hermanos, 
Eduardo, Al- 
berto y Ma- 
ría, en 1909. 


El príncipe me 
ño a los siete 
años de euad. 


Hansell, ya fallecido. Era un caballero cortés y 
dotado de un gran don de gentes. Probablemente 
al principio de sus relaciones se le habrá aparecido al 
príncipe como una especie de ogro, pero con el trans.= 
y “urso del tiempo llegó a apreciarlo cumplidamente. 
Las primeras letras las cursó el príncipe en York 
House. Allí, en una de las habitaciones que dan fren- 
te hacia el histórico White hall, estudió gramática, 
historia, geografía, aritmética y rudimentos de es- 
pañol, alemán y francés. 

Empezaba a estudiar a las 9.30 de la mañana, 
se interrumpía a mediodía para almorzar y volvía 
a tomar los libros a las 14 hasta las 17 horas. 
El viernes terminaba a mediodía y comenzaba el 
descanso de fin de semana hasta el lunes. En la 
mañana del sábado, de 10 a 11 horas, aprendía 
eguitación en la escuela de las tierras del pale- 
cio Buckingham, consagrando el resto del día al 
juego, y, a veces, a visitar a sus abuelos rea- 
les, Los domingos hacía prácticas religiosas en 

Malborough House. y 


diversas ca- 


n 0 487 Ton 
4 pr el Sabia 104 ba racterísticas ¿El profesor Hansell dijo de él: “Es un 
beres y dignidades del de su abuelo el niño muy inteligente y naturalmente vivo. 
príncipe, y se contentó rey Eduardo, Posee una visión clarísima que, me atrevo ) 
, con charlar con él so- con quien pasaba casi todo a profetizarlo, resultará de inestimable A 
; bre las ambiciones más su tiempo. - valor de la gran actuación que le depara el destino.” 
gl normales de un mucha- Al regreso de la princesa ¡Y, así el niño fué convirtiéndose en hombre! 
4 cho de tierna edad. Al y el príncipe de Gales, volvió a completarse el grupo Demostraba gran facilidad para el estud'o de idio= 
ñ príncipe le era dado, en familiar, pero a pedido expreso del rey se permitió mas. En la actualidad esa condición le resulta gran- 
consecuencia, discutir al niño quedarse con él y la reina Alejandra. demente ventaiosa al viajar el príncipe por países 
4 son el rey la convenien- A esta altura de su vida, el príncipe Eduardo era extranjeros. embajador de su raza y capacitado para 
cia y desventajas que un niño un tanto reconcentrado, pero de aspecto sano, hablar el idioma del país que visita. Esta inclinación 
tendría el honorable con un aire de tranquila dignidad que sentaba bien a los estudios filológicos recibió toda la aprobación de 
oficio de maquinista a su rostro hermoso. Se le consideró lo suficiente- la familia real. El rey Eduardo lo llevaba a su biblio- 
EJ pata el heredero del mente maduro para colocarlo bajo la férula de un teca, y sentándose cómodamente al lado del fuego le 
trono. Se asegura que tutor, aungue el matrimonio real se mostró poco refería leyendas y cuentos del folklore, y en el habla 
llegó a existir cierta inclinado a otorgar su consentimiento para que así de aquellos países cuyo idioma estudiaba. 
divergencia entre el se hiciera. El príncipe de Gales, empero, estaba fir- De cuando en cenando, distinguidos visitantes de ; 
E abuelo y el nieto, abo- memente convencido de la conveniencia de adoptar naciones extranieras conversaban con él y elogiaban 
y gando el uno por el ofi- esa medida, y aunque era padre bondadoso se mos- la correcta y fácil pronunciación del niño. . 
¡ cio mecánico ya citado, ii tró severo e implacable cuando se trató Además de hacerlo trabajar se le inducía a jugar 
y el otro por el de eS jara = de! cumplimiento de un deber. Así, pues, y a dedicarsa » Ins danortes que le servirían para des- 
agente de policía. To- hito Den cuando el príncipe cumplió siete años, arrollarse físicamente. sa ; E 
| do, empero, lo que: ro- brazos. fué colocado bajo la tutoría de H. P. El tennis fué el primer (Continúa en la pág. 68) 
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El Colorido en los Modelos 
5 (Abeja) Zopato para De porte 6 (erez) Carter 


lope, ambos con ador- blanca y cuero rojo. 


nos en marrón. Para Pañuelo en seda roja 

vestidos de deporte. con puntos en blanco. 
| Modelo de dos piezas, blusa y falda, en blanco con adornos en rojo. La 

falda se distingue por sus plegados, que le dan un aspecto atractivo de > 


juventud y de gracia. Blusa con mangas largas y adornos similares en «el 
cuello y puños. Cinturón rojo, lz mismo que los cuatro botones que se ven. 
Sombtero amplio de paja, corn cinta también en rojo. 


2 He aquí uno de esos modelos que en París no por su simpleza dejan 

de ser atractivos. El hábil ensanchamiento de la falda en su parte infe- 

rior le proporcicna ya algo de distinción. Los rectángulos irregulares vistos 

en la parte delantera, así como el amplio pañuelo, dicen bien de la sencillez 
de este modelo de gran uso en la capital francesa. 


3 La amplitud de. hombros, hecha pa- 

ra proporcionar a la cintura una ma- 
yor apariencia de delicadeza, y el bon to 
contraste de colorido, constituyen las 


ps principales características de este mode- 
do lo parisiense en seda y satin. El cuello 
EE ceñido puede ser abierto y usado en for- 
e ma de V. Falda en rojo y blanco con 


plegados regulares. 


4 Plegados sobre la falda, finalizando en 

forma de V, lo mismo que el cuello. 
Línea graciosa en la bata, con mangas 
cortas que finalizan igualmente en V, en 
rojo y blanco. Estos finales de la man- 
ga a son más que el pañuelo del cuello 
usado bajo la bata y cuyas puntas apa- 
recen en los brazos, lo mismo que sabre el 
pecho, donde pueden ser vistas anudadas. 


ALLE, Milial!—dijo 
alguien junto a mí. 
Miré al individuo 
a quien se me seña- 
laba, porque” hacía mu- 
cho tiempo que yo tenía 
ganas de conocer a 
aquel don Juan. Ya no 
era joven. Tenía el pelo gris, de 
ese gris turbio y parecido a las 
gorras de pelo con que se cubren 
los habitantes de ciertos pueblos 
del Norte. Su barba, larga y muy 
fina, le caía sobre el pecho y tenía 
también semejanza con aquella 
misma piel. Hablaba con una mu- 
jer, inclinado hacia ella, en voz 
baja y mirándola con ojos dulces. 
Su mirada era acariciadora y tier- 
na. Estaba yo al tanto de su vida, 
o por lo menos de lo que de ella se 
conocía. Había sido amado loca- 
mente muchas veces, y su nombre 
se había mezclado a gran número 
de historias dramáticas y conmo- 
vedoras. Se le consideraba como 
hombre muy seductor, casi irresis- 
tible. Cuando pregunté a algunas 
mujeres que hacían su mayor elo- 
gio, para averiguar de dónde le ve- 
nía aquel poder, después de refle- 
xionar un punto, me respondían 
siempre: 

—No sé..., tiene cierto atractivo, cierto en- 
canto. 

Y en rigor de verdad, aquel hombre no era 
hermoso, y hasta carecía de la elegancia especial 
de la que suponemos dotados a los conquistadores 2 
de corazones femeninos. Preguntábame yo dónde 
estaría oculta su seducción. ¿Acaso provenía de una 
fuerza moral? Jamás se me había citado una frase 
suya. Nunca oí alabar su inteligencia. ¿En sus ojos? 
Tal vez. ¿En la voz? La voz de algunos seres tiene 
un tono sensual, exquisito. Algo como el sabor de- 
licioso de algunos manjares. Se siente hambre de es- 
cucharles y el acento de sus palabras tiene algo de 
una golosina. 

A un amigo que pasaba en aquel instante, le pré- 
gunté: 

— ¿Conoces tú a: Milial? 

— Sí. 

— Pues, preséntamelo. 

Un minuto después cambiábamos un apretón de 
manos y conversábamos amistosamente. Lo que él de- 
cía, aunque no contenía nada superior, era agradable. 
Aquella voz era dulce, acariciadora, pero yo había 
oído otras que impresionaban más. 

Se le escuchaba con placer, comó con placer se es- 
cucha el murmullo de una fueste. Para seguir el curso 
de su conversación, no era preciso ninguna extraor- 
dinaria tensión del pensamiento, ni aquélla inspiraba 
gran curiosidad; no mantenía vivo el interés; al con- 
trario, era tranquila, reposada. No despertaban sus 
palabras ni el afán de argúiirle, ni la entusiasta apro- 
bación. Tan fácil era replicarle como atenderle, 

La respuesta venía lógicamente, como si lo que él 
había dicho arrancase las frases de la boca. 

La impresión que me produjo fué la de figurarme, 
aunque sólo le conocía desde un cuarto de hora antes, 
que.todo en él me era conocido y familiar; su gesto, 
sus palabras, sus ideas; después de algunos instantes 
de conversación, me parecía un amigo íntimo. Entre 
nosotros ya había una confianza tan espontánea y 
tan grande, que le hubiera contado esos detalles de la 
vida íntima que se refieren solamente a los más anti- 
guos camaradas. 

Indudablemente, allí había un misterio. Esas ba- 


Un retrato 


(CUENTO) 


Por 
GuY peE MAUPASSANT 


rreras, levantadas entre los seres humanos, y que 
sólo el tiempo, la simpatía y la identidad absoluta de 
gustos, de cultura y relaciones constantes, hacen caer 
poco a poco, parecían no existir entre él y yo, y sin 
duda entre él y todos aquellos hombres y mujeres a 
quienes la casualidad ponía en su camino. 

Al cabo de media hora nos separamos, prometién- 
donos vernos con frecuencia. Antes de despedirse me 
invitó a almorzar con él dos días después. 

Mas sucedió que, habiéndome olvidado de la hora 
de la cita, llegué a su casa demasiado pronto, cuando 
él no había vuelto aún. Un criado, correcto y silencio- 
so, abrió un bello salón, algo sombrío, íntimo, reco- 
gido. Me encontraba allí tan a mi gusto como en mi 
propia casa. Muchas veces he podido observar la in- 
fluencia que el aspecto de las habitaciones ejerce so- 
bre el espíritu. Piezas hay en las que se siente uno 
idiota, otras que inspiran extraordinario deseo de ha- 
blar; unas, entristecen, a pesar de su claridad y blan- 
cura; otras, alegran el alma, por más que estén ves- 
tidas de obscuros colores. Nuestros ojos, al igual que 
nuestro corazón, tienen sus odios y sus amores, y nos 
los imponen furtivamente, y sin que nos demos cuenta 
de ello, influyen en nuestro carácter. La armonía de 
los muebles, de las paredes, el estilo del conjunto, 
obran instantáneamente sobre nuestro espíritu, como 
obran sobre la naturaleza física el perfume de los 
bosques y el aire del mar o de las montañas. Me senté 
sobre un diván de mullidos cojines, y me sentí de re- 
pente hundido, preso dulcemente entre los suaves al- 
mohadones de pluma, forrados de seda, como si la for- 
ma y el volumen de mi cuerpo tuviesen allí su molde 
preparado desde mucho tiempo antes. Después, dirigí 
la vista en torno... En aquella estancia no había 
nada de relimbrón. Objetos modestos, muebles sen- 
cillos, a la- par que raros, tapices de Oriente, que no 
parecían provenir del Louvre, sino del interior de un 
harén, y frente a mí un retrato de mujer. Era éste de 
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regulares dimensiones, de media 
cuerpo. Aquella mujer tenía en las 
manos un libro. Era joven, llcovaba 
la cabeza descub'erta, el peinado 
bajo, formando dos ondas que le 
cubrían la frente. Su sonrisa, tris- 
te. Ya por tener la cabeza des- 
cubierta, o bien por la actitud na- 
tural de aquella mujer, lo cierto es 
que nunca me pareció retrato al- 
guno tan en su propia casa como 
el que contemplaba en aquellos 
momentos. Era en un todo dife- 
rente a los muchos que había vis- 
to y que copian trajes vistosos, pei. 
nados extravagantes y la -afecta- 
ción estudiada de la mujer que 
piensa en el pintor que está en- 
frente o en las personas que des- 
pués han de contemplar el retrato. 
Unas, de pie, con aires de reina 
que seguramente no han conser- 
vado en su vida. Otras, deseando 
agradar con su gestecillo coquetón. 
Y todas tienen ya una flor, ya un 
pliegue del vestido o del labio, que 
se conoce puesto por el pintor pa- 
ra el efecto. Que lleven sombrero, 
o cubran su cabeza con encaje o la 
lleven descubierta, desde luego se 
ve algo artificioso o rebuscado. 
¿Qué será esto? Lo ignoramos, 
puesto que no las hemos conocido; 
pero se adivina. Parece como que están en vi. 
sita con gente a quien desean agradar, mostrán. 
dole todas sus bellezas, y su estudiada actitud, 
ya-.modesta, ya altanera. 

¿Qué decir de la mujer que contemplaba aho- 
ra? Estaba en su casa y estaba sola, sí; porque 
sonreía como se sonríe cuando se piensa solitariamen- 
te en alguna cosa triste y dulce a la vez, y no como 
se sonríe cuando hay alguno mirando. Estaba tan so- 
la y tan en su-casa, que formaba en torno el vacío 
absoluto. Ella la habitaba y la llenaba. Podía entrar 
mucha gente y hablar y reír y aun cantar. Ella esta. 
ría siempre sola con su sonrisa y daría vida a todo 
aquello con 3u mirada, con aquella mirada especial 
que caía sobre mí, fija, acariciadora, sin verme, To- 
dos los retratos saben que son contemplados, y nos 
miran con ojos que ven, que se mueven, que nos si- 
guen desde que entramos en la habitación hasta que 
salimos de ella. Aquél no veía nada, por más que su 
mirada se clavase en la mía en línea recta. Me acor= 
daba del hermoso verso de Baudelaire: 


“Tus ojos, que atraen como los de un retrato.” 


Me atraían, en efecto, con fuerza irresistible. Aque- 
llos ojos pintados que habían pestañeado, que acaso 
pestañeaban aún, acusaban en mí una turbación po- 
derosa, inmensa... 

¡Oh! ¡Qué encanto adormecedor como suave brisa, 
seductor como el crepúsculo rosa y azul, y melancó- 
lico como la noche que le sigue, salía de aquel cuadro 
sombrío y de aquellos ojos impenetrables! Aquellos 
ojos creados por unas cuantas hábiles pinceladas, ocu- 
pan el misterio de lo que a un tiempo parece ser y no 
ser; de lo que puede expresar la mirada de una mu- 
jer, de lo que hace germinar el amor... 

Abrióse la puerta y entró Milial. Excusó su tar- 
danza, al paso que yo excusé el haber anticipado la 
hora de mi visita. Después, no pude menos de decirle: 

— ¿Sería indiscreción preguntaros quién es esta 
mujer? 

Y me respondió: 

-— Es mi madre. Murió muy joven. 

¡Entonces comprendí de dónde venía la inexplica. 
ble seducción de aquel hombre! 


Eldbogar Enero 8 de 1932 : 
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fecciosas. 

Si las picaduras 
son profundas, se 
comprimen los 
bordes para hacer 
3alir la sangre ue 
se haya envenena- 
do; después se 
aplican fricciones 
de alcohol, unas 
p.nceladas de yo- 
ao o unas gotas de 
an:oníaco 

Las picaduras 
superficiales des 
aparecen con un 
simple lavado an- 
tiséptico. 

Las mordeduras 
leves que no en- 
trañan substancias 


5, 


LLE 
DÍ 


¡DAGA 
Td 


hr] 
ú 


— Cuando se es- 
té cociendo algún 
manjar en el hor- 
no y éste esté de- 
masiado caliente, 
en vez de dejar la 
puerta abierta pa- 
ra enfriarlo, es me- 
jor meter dentro 
una vasija con 
agua fría, y el va- 
por que se despren- 
de será suficiente 
para evitar que se 
queme lo que se 
está cocinando. 

—HLas cadenas 
de oro se limpian 
echándolas en una 
vasija que conter 
ga agua y jabón 
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bién más saludables, 


o gérmenes infec- CELIA ; 
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Las comedias de EL HOGAR 


PAVOS REALES 


Un acto de ALEJANDRO RuIz GUIÑAZU 


La actriz Iris Marga y el actor Florindo cuello con un brazo, le comunico mis 


Ferrario, de la sala de la Wagneriana, se o Do ree sy salad ¡Deo 
; : z : A físico. Después viené el mal tiempo 
brestaron gentilmente para la interpreta que echa a perder los paseos, o el 
ción gráfica de esta comedia. frío que impide el baño de mar, o... 
. £l.—¿0O la concurrencia que hace 
imposible la vida en el hotel? 


OTEL sobre el lago Thun. Clarísima no- Ella.— (Muy seria.) Tal cual, “o 


che de agosto. Sobre la terraza, sentados, PE ho > a 
d Y la concurrencia que hace i 
conversan un hombre y una mujer. Ella vida en el hotel” e imposible la 
es mui joven, bonita, de ojos grandes y Él. — ¿Sabes una cosa, May? 
vivaces. Él, de rostro moreno y modales Ella. — ¿Qué? , y: 
distinguidos. Ambos visten traje de noche. Él. — Que eres encantadora 
> De > Ella. — (Con ironía.) Me lo han di- 
1. — Es increíble. Nunca he vivido una “sea- cho tantas veces e po cs 
dE z D o 
son” semejante. La sabido el porqué, y esto me fastidia 
pobre está irremedia- créeme. , 
blemente atacada de Él. — Pues yo tampoco te lo diré 
parálisis. ahora. 


Ella. — ¡Oh!... 
creo que exage- 
ras un poco. La 
situación no es 

j tan gráve... 

Él. — Sin 
embargo, tú 
me dices 
siempre que 
prefieres la 
playa a la 
montaña. 

Ella. — Es 
cierto. Estos 
panoramas son 
grandiosos, de 
una hermosura 
incomp a r able, 
pero demasia- 
do inmóviles 
para mí. Por 
eso me en- 
cuentro más 
a gusto jun- 
to al mar. 
Allí hay 
más movi- 
miento, 
más vida... ¿ 
Él. —¿Có- 
mo es que no pro- 
testas entonces 
contra los Alpes 
y todo lo demás 
que nos rodea? 

Ella. — ¡Ca- Ella.—¿Qué te per- 


Ella. —¿Ahora no? ¿Y otro día? 

l.— La mujer debe 
saber que es hermosa, 
pero nada más. El por- 
qué de su belleza per- 
tenece a los hombres. 

Ella.—¿Me incluyes 
entonces entre las que | 
deben saberse hermo- 
sas? 

El. DK supuesto. 
Ella. — Gracias; eres muy amable... 

Además, esto es para mí una novedad 

te lo aseguro. ; 

» A .. 

_El. — También aseguras a tu padre que a los sesenta 
anos parece un hombre de cuarenta, y sin embargo... 

Ella. — ¿No lo crees? 


2 done y que te olvide ? 
ramba!. “e Hace ¿De qué me estás ha- 
sólo ocho días Élando, Ted? ; 
que estoy aqui. Él. — No finjas, 


y] May. Tú me compren- 
Espera a que des perfectamente. 


ayan pasado 
otros ocho, y en- É . 
tonces comenzarás a oír mis quejas. 

Él. — ¿Y quién será el primero que Sit- 
va de blanco? : 

Ella. — ¡Oh! La concurrencia del ho- 
tel, por supuesto. 

Él. —¿Tan mala la encuentras? 

Ella. — No mala, sino detestable. 

£.—Eres tú quien exagera ahora. 

Ella. —- (Vivamente.) ¿Que exa- 
gero? No, Ted. Tengo más de 
media docena de ejemplates esco- 
gidos. (Examina con atención la 
concurrencia.) Pero... parece que 
no estuviesen por aquí esta noche. 
Y lo siento de veras porque hubie- 
ras terminado por darme la razón. 

Él. — Mi opinión no cuenta en es- 
te caso. Es tu padre y no yo quien 
dirá la última palabra en el asunto. 
Él es muy aficionado a la montaña, 
¿verdad? 

Ella. — Muy aficionado, pero yo sé 
cómo arreglármelas .. 

Él. — Pareces estar muy segura de 
conseguir lo que deseas. 

Ella. — (Bajando la voz en tono 
confidencial.) Tengo mucha expe- 
riencia sobre este punto. Cuando 
llega la ocasión, papá se rejuve- 
nece de pronto ante mis ojos. De 
la noche a la mañana, su reu- 
matismo ha desaparecido má- 
gicamente, nadie juega al golf 
Mejor que él, así como tam- j 
poco ningún hombre de su  Í 
edad es capaz de caminar con x. 
la agilidad con que él lo hace. 
Naturalmente qúe para decirle todas es- 
tas cosas, me pongo un vestido celeste, que 
es su color favorito, y mientras le rodeo el 


| Él. — ¡Oh! No lo dudes. La verdadera 
¡ belleza es siempre espontánez. La otra, la 
de oropel, puede deslumbrarnos, pero sólo 
un instante. Ls hombres -se aproximan al 
pavo real Sara contemplar su plumaje. Lo 
admiran una vez, qui á dos, quizá tam- 
bién tres veces, pero luego ya no vuelven. 


É£l.—(Sonriendo.) No se puede creer 
en lo inverosímil, May. : 

Ella.—Te repito que soy sincera, pa- 
labra de honor. 

El. — Entonces te aconsejo que tr'a- 
tes de olvidar lo que ahora sabes. Se- 
rá el mejor modo de conservar intacto 
tu encanto. 

Ella. — ¿De veras? 

Él. —¡Oh! No lo dudes. La verdade- 
ra belleza »es siempre espontánea. La 
otra, la de oropel, puede deslumbrur- 
nos, pero sólo un instante. Los hom- 
bres se aproximan al pavo real para 
contemplar su plumaje. Lo admiran 
una vez, quizá dos, quizá tambiéz. cres 
veces, pero luego ya no vuelven. 

Ella. —¿Y tú has conocido muchos 
pavos reales, Ted? 

Él. — Los suficientes como para ha- 
ber aprendido a distinguirlos. 

Ella.—Entonces dime: ¿erees que al- 
guien pueda llegar a coniundirme con 
alguno de ellos? 

El —Si así fuese, ya te lo hubiera 
advertido. 

Ella. — Fíjate bien, tal vez te equi- 
voques. Jamás un hombre me ha hecho 
el amor, y, en cambio, tantos me han 
invitado a jugar al golf a al bridge, o 
a tomar un cocktail... 

Él. — (Riendo.) ¡Qué ideas tienes, 
May! Tal vez se mueran por ti muchos 
hombres de quienes nada sospechas. En 
cuestiones de amor, hay siempre sor- 
presas notables. Además, eres tan jo- 
ven, tan joven... Piensa que apenas 
has pasado los veinte años. 

Ella. — Tú sólo tienes treinta. 

Él. — Yo comencé a vivir demasiado 
joven, May, y esto es una desgracia, 
por lo menos un peliero. Tal vez den- 
tro de otros treinta años me haya can- 
sado de la vida. 

Eila.—(Con súbita tristeza.) Yo qui- 
siera también correr ese peligro, Ted; 
ouizá de ese modo consiguiese olvidar 
ciertas cosas... ¿Nao.crees que la ver- 
dadera desgracia está en tener que vi- 
vir disimulando un sentimiento que no 
hace más que avivarse cada día? 
En mi vida no he amado más que 


(Continúa en la pág. 57) 
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él. — Yo comencé a vivir demasiado jo- 
ven, May, y esto es una desgracia; por 
lo menos, un peligro. Tal vez dentro de 
an treinta años me haya cansado de la 
vida. 

Ella. — Yo quisiera también correr 0s8 
peligro, Ted; quizá de ese modo consi- 
guiese olvidar ciertas cosas... 


E ó'dbegar Enero 8 de 1932 
AVENTURAS DEL PERRO BONZO  rox G. srunoy | 


me va 2. . a rr 


DERECHO DE REPRODUCCIÓN ADQUIRIDO POR *'EL HOGAR'* 


es UNA AVENTURA EN MAR DEL PLATA 


Una casa de té, en Tokío. 


N interesante artículo firmado por Roko Hiraya- 
ma, que publica el diario de Tokío titulado Kaizo, 
trata del tema que nos sirve de epígrafe. 

El sindicato de geishas de Tokío y Osaka se 
prepara a entablar abierta lucha contra la com- 
petencia que para ellas significa la introducción 
de mucamas en los cafés. No creemos en el triunfo abso- 
luto de las nombradas camareras, nuevas geishas de 1932. 
Las geishas permanecerán siempre siendo geishas, como las 
mucamas y camareras no dejarán nunca de serlo. Algo 
parecido ocurrió diez y siete años atrás. En tal momento 
se vió surgir un nuevo tipo de mujer, las llamadas “joyu” 
o actrices. Traían el encanto de la novedad y crearon una 
nueva estética japonesa. 

Gran revuelo causó en el mundo de las “geishas”, teme- 
rosas de ser suplantadas por las actrices. Pero no pasó 
nada. , 

Más tarde hizo su aparición un nuevo género de “gei- 
shas”. Eran mujeres entregadas simplemente a la galan- 
tería, sin poseer las graciosas habilidades tradicionales de 
la geisha en el canto y en la danza. El resultado fué un 
triunfo para éstas, que salieron victoriosas de la lucha. 

Actualmente, la concurrencia de camareras de café ni- 
ponas, es un grave peligro para ellas. 

Dichas jóvenes se adaptan enteramente a las exigencias 
de la vida moderna, precisamente cuando los clientes ad- 
quieren, día a día, los gustos y los hábitos de Occidente. 

Aun en las famosas “casa de té”, tan antiguas y tradi- 
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Las “gershas” desaparecen de la 
sociedad japonesa 


Una geisha, 


cionales del Japón, bai- 
lan tangos y fox-trots, 
renovando sin cesar los 
discos de jazz. Exigen 
oír las canciones de 
moda, las más actuales 
y de reciente creación. 

Los tiempos han cam- 
biado fundamental- 
mente. 

Diez años atrás se 


penetraba en 
las casas de té, 
en Tokío, llevan- 
do algunos ami- 
gos que venían de 
Osaka expresa- 
mente para escu- 
char las exquisi- 
tas canciones de 
la famosa Mme. 
Kanematson, gei- 
sha de mucho re- 
nombre. 

Sé de muchos 
contertulios que 
pasaron noches 
enteras oyendo 
cantar a la céle- 
bre geisha Fouji- 
moura de Nippon- 
bashi, que actual- 
mente tiene se- 
tenta años... 

Hoy, la casi to- 
talidad de la ju- 
ventud japonesa 
menosprecia los 
antiguos hábitos 
y desdeña la mú- 
sica llena de nos- 
talgias que las 
delicadas geishas 
dejan “oír” hasta 
que la aurora des- 


corre las sombras de la noche. Pertenece al siglo de 
la “velocidad” y de lo “positivo”. pa 

Gasta su dinero en el café, va al “dancing” donde 
encuentra cuarenta o cincuenta bailarinas profe- 
sionales. Se persigue el placer sin detenerse a pala- 
dear cosas sutiles y espirituales, 

Por eso el Sindicato de geishas de Tokío empren- 
dió una inteligente lucha contra esa ocurrencia: ha 
decidido crear una escuela de geishas, donde-exper- 
tos profesores enseñarán a las jóvenes la moda del 
momento; la adaptación de canciones clásicas al 
ritmo del jazz; nociones generales de música y de 
cantos de Occidente. 

El “samisen”, la ligera guitarra de tres cuerdas 
típicamente tradicional entre las geishas, tocará en 
adelante aires procedentes de América y de Europa. 
La crisis económica acentúa más el conflicto. En las 
casas de té el concurrente habitual tiene que pagar 
quince yens—es decir, ciento ochenta francos — 
para escuchar las canciones de su geisha favorita, 
mientras que en los cafés de Guinza—el gran bou- 
levard de Tokío — no gasta sino el valor del copnac 
o del whisky que consume, más la pequeña propina 
que deja a voluntad, 

La consecuencia de tal estado de cosas es que la 
concurrencia afluye cada vez en mayor proporción 
a los cafés, donde hay menos ceremonia y más liber- 
tad para divertirse a gusto. 

Las casas de té se vieron precisadas a rebajar 
los precios, pero ni aun este sacrificio ha podido 
devolverles su antiguo prestigio. 

La geisha de estos días es tan encantadora como 
la de ayer, pero la vida moderna es una eterna 
tentación para los hombres, especialmente para los 
jóvenes. 

Ocurre igual con el viejo y clásico teatro Kabouki, 
vencido ante la competencia y rivalidad del cine. 

Todo lo invade el modernismo: pensad que el 
ochenta por ciento de los japoneses se visten hoy a la 
europea y que los cines cuentan anualmente con más 
de cien millones de espectadores... , 

Los espectáculos artísticos y refinados, ofrecidos 
por las geishas y el Kabouki, están completamente 
fuera de moda. Se les abandona por anticuados. 


El Comodiín 


para aliviar las molestias y dolores de los pies es Tarborats. 


1 
Se sufre de los pies porque se camina mucho, porque se está siempre de 
pie o porque se lleva botines ajustados. Con el calor, también sufre de los 
pies el que tiene callos, durezas, juanetes y ampollas, dolencias que se con- 
vierten en un verdadero martirio. 


PANMNONOS , 


Se evitan todos estos males tomando por la noche, antes de acostarse, un baño de pies ca- 


liente donde se ha disuelto un puñado de 


SALES SANATIVAS 


cuya eficacia es notable. Da una sensación de bienestar y descanso asombrosa. 


Bajo su acción toda hinchazón y magullamiento, así como toda sensación de dolor y que- 
mazón se alivia inmediatamente, desapareciendo los efectos desagradables del excesivo sudor. 


El baño Tarborado ablanda los callos y durezas y desinflama los juanetes y uñas encarnadas. 
$ 2.60 el paquete para varios baños. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Ingles 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida * 


Buenos Aires 


w 


Nadie tiene más edad 
de la que representa 


Si usted sabe que no hay arreglo per- 
sonal capaz de darle a su persona 
juventud y belleza, sí las Canas han 
invadido su cabellera, ¿por.qué no 
las combate? 


Las canas llevan en su blancura un 
sello de vejez, de decaimiento físico, 
las más de las veces prematuro. 


Haga usted por devolverle a sus Canas 
su primitivo y original color: rubio, 
dorado, castaño o moreno, Use el 


AGUA DE COLONIA HIGIENICA 


“La Carmela” combate las Canas, ex- 
tirpa radicalmente la caspa, higieniza el 
cuero cabelludo y mantiene suave y fle- 
xible el cabello. Se aplica sencillamente 
al peinarse como una loción cualquiera. 


“La Carmela” es una preparación ab- 
solutamente inofensiva, . 


'J. L. CONDE e Cía. 


PAVON 1088 — BUENOS AIRES 
En el Uruguay (R, Oriental): Paraguay 1393 


de $ 0.70. + 


El Talco Williams es el mas 
fino y suave, el más absor- 
bente y el único que tiene la 
fragancia natural de las flores. 


TALCO PERFUMADO 


Williams 


CLAVEL - ROSA - LILA - VIOLETA - JAZMIN 


Uno de los productos distribuidos por Mayon Lida. Buenos Aires 


WILLIAMS presenta su nue- 


vo envase al precio reducido 


En venta en todas 

las tiendas, farma: 

cias y pberfumerías 
del país, 


En su nuevo 
envase a 


$0.70 


en today 
partes 


En verano puede apre- 
ciarse mucho más que 
en invierno el grado... 


— (Continuación de la pág. 11) — 


rá verdad, pero mejor sería que 
no lo fuera. Mira, yo creo que la li- 
bertad femenina de nuestros días, 
esta libertad a que te refieres en tu 
artículo es perjudicial para ustedes. 
En abono de mis palabras te voy a 
leer unos párrafos de Alejandro Du- 
mas, hijo, con la condición de que 
me prometas cerrar con ellos tu ar- 
tículo. 

— Prometido. 

— Pues, oye.—Y volviendo unas 
cuantas hojas leyó: Dicen algunos 
que los orientales han resuelto un 


La confidencia 


Por 


AUGUSTO CORTINA 


Estábamos los dos en la penumbra, 
era en la primavera, silenciosa 
sonreía la noche y se borraban 
los adustos contornos de las cosas. 


Sentíamos, ¿recuerdas?, un extraño 
deseo de llorar, y una indecible 
angustia, y un anbelo de infinito, 
y una embriaguez de sueños impo- 
[sibles. 


Entonces en mi pecho reclinaste 

la frente con levisimo desmayo, 

y oyó mi corazón: “Voy a decirte 

una verdad que nunca he confe- 
[sado.” 


¡El secreto! ¡El secreto! Abrí los 
[ojos 
ansiosamente, con los labios tré- 
[mulos 
intenté sonreír, te así las manos 
y esperé desmayar bajo el secreto. 


Fué un instante no más; tuviste 
[miedo, 

miedo indecible de mi sed intensa; 
dijiste con rubor: “¡Si es una bro- 
[ma!” 

Y, entre risas, murió la confidencia. 


gran problema encerrando a las mu- 
jeres. ¡Qué error! Los orientales se 
han librado del sentimiento some- 
tiéndose a la sensación. El senti- 
miento eleva y la sensación humilla. 
Creen haber reducido al enemigo y 
no han hecho sino concentrarle; en 
vez de dejar que la tempestad se 
desate libremente, la han encerrado 
con ellos. De este modo, mueren fa- 
talmente, gravemente, estúpidamen- 
te. Ignoran los orientales, como lo 
ignoramos también nosotros, que cl 
único modo de hacer a la mujer in- 
ofensiva sería hacerla libre. Para 
dominarla socialmente, bastaría con 
dejarla suelta. Su esclavitud es su 
garantía, su potencia, su genio... 
¡Mujeres libres, mujeres muertas!... 

Yo reí un poco forzadamente, Y 
esa noche, cuando mi amigo a quien 
estimo más de la cuenta vino a vi- 
sitarme, tuve jaqueca, como en los 
tiempos viejos, y no salí a recibirlo. 


Enero 8 de 1932 
Consejos del Médico 
La depresión por 
el calor 


Sin duda, en nuestro país, la estación 
cálida es la más hermosa; sin embargo, 
el organismo en esta época sufre la 
acción de la temperatura reinante: El 
apetito disminuye, las digestiones se 
hacen laborivsas y lentas, el espíritu 
se deprime, un desgano enorme apodé- 
rase de uno y el rendimiento intelectual 
y físico se reduce. 

Agréguese a todo esto, la fácil des- 
composición de las substancias alimen- 
ticias y el abuso de líquidos casi siem- 
pre perjudiciales. 

Para evitar estos inconvenientes, con- 
viene alimentarse sencillamente y no 
recargar el estómago con comidas co- 
piosas y pesadas, dando preferencia a 
las frutas y verduras frescas. 

Complemento inmejorable en las épo- 
cas cálidas, es tomar por la mañana y 
por la noche, dos cucharaditas de Ovo- 
maltina en una taza de leche caliente. 
Dado el gran poder nutritivo del pro- 
ducto, no solo mejora el estado depre- 
sivo, sino que contribuye a reparar las 
energías, sin necesidad de ingerir mu- 
chos alimentos. 

Si se prefiere, puede tomarse la Ovo- 
maltina con leche fría, pero habrá que 
batirla para que se disuelva bien. 

Adquiérase en farmacias serias para 
evitar las imitaciones. 

Dr. S. M. Tel 


ES 


¿Desea Ud. Quitarlas? 


La “Crema Bella Aurora” de Stillman 
para las Pecas blanquea su cutis mien- 
tras Ud. duerme, deja la piel suave y 
blanca, la tez fresca y transparente, y 
la cara rejuvenecida con la belleza del 
color natural. El primer pote demuestra 
su poder mágico. 


Crema BiLLA AURORA 


Quita $ 
las pecas el cutis 


De venta en toda buena farmacia 
FARMACIA FRANCO INGLESA 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


UNA SABIA PRECAUCIÓN 
PARA LA DIGESTIÓN 


Quien sufra de indigestiones puede 
fácilmente evitar el dolor, consecuenc.a 
de las mismas, ya que tiene en sus 
manos el medio de conseguir un alivi) 
inmediato tomando el mejor antiácido 
conocido o sea la Magnesia Bisurada. 
Los disturbios digestivos tienen su origen 
Trecuentemente en la hiperclorhidria o 
exceso de acidez y la Magnesia Bisurad1 
euya acción neutralizadora es evident>, 
combate tales manifestaciones así como 
las acedías, pesadeces, eructaciones ác:- 
das, hinchazones y tedas las molestias 
que tienen su origen en las fermenta- 
ciones de los alimentos. El efecto de la 
Magnesia Bisurada, es inmediato; sus 
resultados bienhechores se notan a los 
pocos minutos de haberla ingerido y su 
empleo no tiene el peligro de constituir 
hábito, La Magnesia Bisurada preparado 
inofensivo y fácil de tomar, se vende en 
polvo y tabletas en todas las Farmacias, 
al precio de $ 2 min. Los Médicos reco- 
miendan la Magnesia Bisurada. 
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CONTRACT-BRIDGE 


Por E. V. SHEPHARD 


e 


E, 
Mo 


7 


Í Hace pozos meses, respondiendo 
al clamor de los aficionados, se 
resolvió establecer una reglamen- 
tación oficial para el juego del 
“bridge”. 

Una comisión compuesta por los 
más destacados profesionales y co- 
mentaristas del juego fijó las ba- 
ses de lo que podría denominarse 
“Método Oficial”, 

E.V. Shephard, llamado “el maes- 
tro de maestros”, fué uno de los 
miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en materia de “bridge” 
es grande, considerándosele uno de 
los “cuatro ases mundiales” del jue- 
go. Se asegura que ha educado y 
preparado mayor número de profe- 
sores que ningún otro jugador. 

Shephard es, además, el más pres- 
tigioso divulgador del juego. En tal 
carácter ha escrito artículos de inte- 

rés especialmente para “El Hogar”. 


INMEDIATA DECLARA- 
CION DE LA FUERZA 
COMPLETA 


SÍ como el declarante 
inicia el remate con una 
declaración de uno, dos 
O tres para que su com- 
pañero sepa qué fuerza 
de ayuda aseguraría game, el 
muerto debe tratar en su primera 
ayuda o cambio hacerle claro al 
declarante inicial si el límite segu- 
ro del remate será marcar parte 
del score, game o slam. La siguien- 
te mano ilustra este punto: 


| NORTE | 


p. K-J-10-8-4 
<. A-Q-3 


E A-9-5-2 
d. 7-4-3 


Sud hizo una declaración inicial 
mínima de 1 pique, con 8 puntos 
(4 bazas probables). 

Oeste y Este tenían entre los dos 
solamente 1 Y bazas seguras; hi- 
cieron una en corazones cuando 
Sud hizo la finesse con la Q del 
muerto y una sola en tréboles. Pe- 
ro este no es el punto en discusión. 

El primer problema es conside- 
rar que debiera hacer Norte con 
su mano, en la cual contaba 16 
puntos (8 bazas probables) de 


ayuda para la declaración de Sud. 

Es bastante seguro contar las ba- 
zas hasta diez; pero pasando éstas, 
por lo general ocurre una duplica- 
ción de valores o mala combina- 
ción de cartas que hace que las 
bazas estimadas excedan a aquellas 
que se ganan en realidad. Norte 
sabía esto, de manera que no subió 
a su compañero hasta 6 piques, co- 
mo lo indicaban sus 8 bazas pro- 
bables; subió el contrato hasta 5 
piques, expresando con ello lo si- 
guiente: “Compañero, aún una de- 
claración de fuerza mínima en su 
mano debiera darnos 5 piques, qui- 
zá 6. Si usted tiene una sola baza 
probable excedente de lo estipula- 
do para una declaración inicial, 
declare 6 piques; pase, si ha decla- 
rado con valores mínimos.” Por 
supuesto que Sud había hecho una 
declaración inicial muy débil y 
tuvo que pasar, pero si el rey de 
corazones hubiese estado en la ma- 
no de Oeste podría haber hecho 
petit-slam. Por otra parte, si Este 
hubiese tenido el rey de diamantes 
que faltaba, solamente podría ha- 
ber hecho 4. 

Es importante la regla de decla- 
rar inmediatamente toda la fuerza 
de ayuda. Si su compañero es tí- 
mido y usted, teniendo 5 bazas 
probables, sube su declaración ini- 
cial de 1 corazón en una sola baza, 
cuando él también tiene 5 proba- 
bles, podrá perder game porque su 
compañero no sube el contrato nue- 
vamente, impidiéndole a usted de- 
clarar 4 corazones. Pero si usted 
sube inmediatamente a su compa- 
ñero a 3 corazones, con toda pro- 
babilidad que, aunque sea tímido, 
se aventurará a declarar game con 
sus 5 bazas propias. 


ELIGIENDO 
ENTRE TRIUNFOS 
Y SIN TRIUNFOS 


AS modas cambian en la de- 

claración como en los trajes. 
Hubo una época de declaración di- 
recta, cuando una declaración ini- 
cial de un palo indicaba una pre- 
ferencia por jugar la mano en esa 
declaración. Unicamente que se tu- 
viese un palo muy fuerte, era cos- 
tumbre declarar sin triunfos con 
fuerza en tres palos, sin tomar en 
cuenta lo que pudiera tener el 
cuarto. 

Luego vino una moda exagerada 
de declarar siempre un palo en 
preferencia a sin triunfos, única- 
mente en el caso que estuviesen 
defendidos los cuatro palos; por 
supuesto que la falta de un palo 
declarable requería la declaración 
de sin triunfos teniendo tres palos 
defendidos, aunque el cuarto no lo 
estuviese. 

Un pequeño retroceso de la po- 
pularidad ahora decreta que se 
puede declarar sin triunfos aunque 
se tenga un palo declarable. Posi- 
blemente un sistema no es un ápice 


¿Noa nada más encantador. 
y Ll y 
¡que un cabello suave Y sedoso 


Su Cabello Aparece 
Doblemente Hermoso—= 


cuando se lava así. 


Porqué el cabello suave, sedoso, pletórico de vida .....bri- 


llante y lustroso no se obtiene con el lavado ordinario. 


N cabello suave, hermoso, encan- 
tador fué siempre de unirresistible 
atractivo. Por fortuna la hermo- 

sura del cabello depende casi enteramente 
del modo con que se lava. 

Constantemente se forma sobre el ca- 
bello una película o capa fina y aceitosa, 
que si se descuida, retiene el polvo y la 
mugre—empaña el brillo —y el cabello se 
vuelve entonces opaco y sin atractivo. 

Sólo un buen lavado con Champú des- 
truye esta nociva capa, haciendo renacer 
la brillantez, y los delicados matices 
naturales del cabello. 


Porqué el lavado ordinario 


es inadecuado 


El lavado con jabón 
corriente no quita esta 
capa, porqueno limpia 
el cabello adecuada- 
mente. 

Además, el cabello 
no puede soportar los 
nocivos efectos de los 
jabones comunes. 

La cantidad de ál- 
cali libre que jabones 
ordinarios contienen 
pronto reseca el cuero 
cabelludo, vuelve el 
cabello quebradizo y 
lo arruina. 

Por eso millares de 
mujeres, que recono- 
cen el valor inapreci- 
able de una cabe- 


MULSIFIED CHAMPÚ AC 


llera hermosa emplean el Aceite de Coco 
Mulsified para Champú. 

Limpia absolutemente el cabello, y 
siendo tan suave y puro, en ningún caso 
puede dañarlo, aunque se use muy a 
menudo. 

Doso tres cucharaditas de Mulsified en 
un vaso o jarro con un poco de agua tibia 
producen una abundante y rica espuma 
que limpiará bien y se enjuagará facil- 
mente, llevando consigo la caspa y las 
partículas de polvo que se adhieren al 
cuero cabelludo, 


Nótese la diferencia 


El mismo día que empiece a usar 
Mulsified advertirá Ud. la diferencia en el 
aspecto de su cabello, 
pués produce una sen- 
sación de limpieza 
dejando el cabello 
exquisitamente suave 
y sedoso. Pruebe el 
champú Mulsified y 
verá como su cabello 
brilla con nueva vida 
y esplendor. 

Notela docilidad de 
su cabello al peinarlo, 
asícomoloseductivoy 
encantador. 

El Aceite de Coco 
Mulsified para Chara- 
pú puede obtenerse en 
todas las farmacias y 
perfumerías del mun- 
do entero, 


EITE de COCO 


, Viento, sol y polvo dañan el cutis 
p Grema Hinds lo protege y embellece 


'Ñ Antes de salir al aire libre, especial- 
' mente si ha de exponerse al sol, 
viento o polvo, aplíquese usted una 
pequeña cantidad de Crema de miel 
rn y almendras Hinds, y empólvese 
3 encima. Gracias a este sencillo trata: 


j z 
| miento se protege el cutis y se con- 
1008 . . . 
L serva siempre claro, terso, juvenil. 
4 Excelente como base para el polvo. 


CREMA 
'— —HHINDS 


Él: 


Para la cara 


wn las manos 
«wn los brazos 
wo el cuello 
wn el escote 


Sana el cutis 

wn lo blanquea 
w lo vigoriza 
w lo protege 
w lo suaviza 


la información gráfica más completa. 


Todos los miércoles 


aparece MUNDO ARGENTINO, la revista esencialmente argentina, en 
la cual colaboran las más distinguidas firmas del país y la que publica 


IDOgGar 


Enero 8 de 1932 


EL MAS EFICAZ 


ES) | 
| NO ATONTA-¡MATA! 


MATVTAMOSCAS 


MOSQUITOS yDEMAS INSECTOS 


mejor que el otro, pero la costum- 
bre decide lo que espera encontrar 
el jugador en la declaración inicial 
de su compañero. 


PALOS DECLARABLES 


IEMPRE que la mano tenga 

por lo menos 5 bazas proba- 
bles, incluyendo no menos de 2 Y4 
bazas seguras, los siguientes palos 
son considerados declarables: 


A veces puede justificar la de- 
claración de cualquier palo de cin- 
co cartas la gran fuerza en palos 
de tres cartas. ¿Quién no declara- 
ría 1 corazón con la mano si- 


guiente? 
| MANO Nr 1 | 
p. A-K-J 
c. 8-6-5-3-2 
t. 6-3 
d. A-K-J 


Por falta de palo declarable de- 
be declararse sin triunfos en las 
dos manos siguientes: 


p. A-Q-3 p. 10-7-6-4 
c. K-J-4 c. J-8-5-4 
t. K-9-7 t. A-K-9 
d. 9-6-4-2 d. A-K 


- Teniendo un palo failo, un semi- 
fallo bajo o un doble fallo bajo, 


se recomienda la declaración de un 


palo en preferencia a sin triunfos. 
Declare 1 pique con las siguientes 


manos; 
MANO N? 4 MANO N? 5 
p. A-Q-7-4 


. Q-9-8-4-2 
c. K-J-10-8 


Pp 
Cc. 
t. K-J-6-5 t 3 
d. A-K-7-3 d.. K-10-9-6 


En la actualidad la manía de la 
“distribución” está muy en boga. 
Algunos de sus principios no son 
mejores que aquellos reemplaza- 
dos... si tan buenos. Entre otras 
cosas, recomienda a los jugadores 
declarar sin triunfos en una divi- 
sión de palos 4-3-3-3, antes que de- 
clarar su único palo de 4 cartas, 
por ejemplo: declarar 1 sin triun- 
fos con la mano N* 7 aunque un 
palo esté completamente sin de- 


fensa. 
| MANO N? 7 


p. A-Q-10-6 
c. 9-5-3 

t. K-J-4 

d. A-10-2 


Por supuesto que dos palos de- 
clarables con un palo sin defensa 
prohiben la declaración de sin 
triunfos. Se debe declarar 1 cora- 
zón con la mano N? 8. 


Eso dad sobre la Dama de las Camelias 


lo cual significaba una patente de 
buen tono. 

Casi analfabeta, apenas si sabía 
poner el nombre, pero poco impor- 
taba el detalle, ante su magnificen- 
go y vu gus en el vestir. 

Debe hacérsele esta justicia: tuvo 
la preocupación de educarse, y lo 
consiguió en parte. 

¿Fué, acaso, durante sus relacio- 
nes con Musset? El punto perma- 
nece tan obscuro como la verdad 
misma sobre esa relación con el de- 
licado poeta. 

No pudo olvidar jamás el rincón 
normando donde pasó su miserable 
infancia, y de vez en cuando solía 
visitarlo con el propósito acaso de 
asombrar con sus brillantes y sus 
lujosas “toilettes”” a los mismos que 
la vieron partir miserable y cubier- 
ta de harapos. E 

María du Plessis, entra en la vi- 
da de Eduardo Perregaux, quien más 
tarde le da su nombre. é 

La deja el día en que se ve arrul- 
nado, pero como aspira ella profun- 
damente al título de condesa, se lo 
promete para más adelante. 

Ya comienzan a manifestarse en 
la joven los terribles síntomas pul- 
monares y corre a Bagnéres para 
seguir un régimen curativo. Encuen- 
tra allí al conde Strakelbey, pode- 
roso octogenario, tan rico como ge- 
neroso. 

Inicia en tal época la cortesana su 
mayor período de esplendor: deslum- 
bra con sus valiosas joyas, costosos 
trajes; servidumbre principesca y 
un tren de vida que pasma a los 
contemporáneos. Un delirio de de- 
rroche parece impulsarla en fantás- 
tica carrera, sin que pueda anotarse 
en su favor el menor gesto de ge- 
nerosidad, la mínima inclinación a 


— (Continuación de la pág. 10) — 


un acto cualquiera de caridad. Arro- 
jaba el dinero a montones, en alha- 
jas, en flores, en fiestas fastuosas, 
en vestirse y adornarse., 

En su vida — concluye Suzanne 
Normand —no hay ni bondad ni 
amor. El idilio de Dumas no fué 
otra cosa que un capricho. No hay 
preocupación de arte, pues María 
du Plessis no se destaca por ningún 
talento particular. No canta, ni to- 
ca música, ni baila, 

Se limita a ser hermosa y a fi- 
nanciar debidamente su belleza. Es 
el prototipo de la mujer galante. 

Después de cortar relaciones con 
Dumas hijo, vuelve a sentir su am- 
bición de nobleza y se casa en Lon- 
dres con Perregaux, pobre pero con 
el deseado título. Siéntese feliz de 
poder sellar con una corona condal su 
carruaje, su platería y sus artículos 
domésticos. Pero la tuberculosis con- 
tinúa su obra destructora, mientras 
la ruina amenaza también a la pró- 
diga. Los antiguos amigos la aban- 
donan, y unicamente sJegan a su 
puerta constante e invariablemente 
sus múltiples acreedores. 

Para aturdirse, se sumerge más 
en el vicio, lo que precipita el inevi- 
table fin. 

Muere a los veintitrés años, po- 
bre y abandonada por todos, ella, cu- 
ya sonrisa se disputaban los gran- 
des y cuyo paso hacía palidecer de 
envidia a tantas mujeres. 

Se le atribuyen estas palabras en 
su lecho de muerte: “¡Qué hubiera 
sido de mí si los hubiera amado!” 

Amarga reflexión la de esta mo- 
ribunda, cuya vida de mariposa des- 
pierta aún muchas simpatías y llena 
de emoción a tantos corazones ro- 
mánticos que lloran el triste destino 
de la Dama de las Camelias. 
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sus labios. Estaba enfadada, pero 
era imposible estarlo mucho. El jo- 
ven estaba sinceramente indignado, 
y no parecía darse cuenta de lo ab- 
surdo de esa indignación. Fuera de 
toda lógica, María reconoció que era 
terriblemente simpático... 

— ¡Espantoso! — dijo con afabi- 
lidad, poniendo la carta a un lado. 

— Debe usted saber — informó se- 
veramente Barry Benedick, — que 
estoy escribiendo un “Manual para 
el uso del inglés”, y dirijo “¿Qué 
errores contiene esta carta?”, sec- 
ción que me ha encargado un gran 
sindicato de diarios. 

Notando la perplejidad que se 
marcaba entre sus cejas, él explicó: 

— Habrá usted visto en algún dia- 
rio o revista “¿Qué errores contiene 
este dibujo”? La bandera enarbola- 
da en el tejado vuela hacia un lado, 
y el humo que sale de la chimenea 
hacia otro. Pues algo por el estilo. 
Bien; mi sección consiste en una 
carta diaria que contiene los errores 
comunes de puntuación, gramática 
y retórica... ¿Es interesante, ver- 
dad? Además me ofrezco a evacuar 
todas las consultas de los lectores 
referentes al uso correcto del inglés. 
Es para este trabajo que necesito 
una secretaria. 

— Interesantísimo — exclamó Ma- 
ría. y sus ojos azules no podían disi- 
mular la sorpresa que todo eso le 
causaba. 

— ¿Verdad?... — preguntó Barry 
con infantil vehemencia. — ¿Podría 
usted contestar esas cartas por mí? 

En seguida le puso dos o tres 
ejemplos que María resolvió satis- 
factoriamente, a juzgar por el en- 
tusiasmo que demostró el joven fi- 
lólogo. 

-— Creo que usted es la secretaria 
ideal parz mí—dijo—pero hay, jus- 
tamente una cosa. 

—¿S?... 

— Necesito alguien permanente. 
Alguien a quien su vida social y do- 
méstica no llegue a interponerse al 
trabajo. Mi última secretaria — y 
siento decirlo — consideraba su em- 
pleo como un paréntesis antes del 
matrimonio. Distraía diez minutos 
de cada hora en componerse la cara, 
por temor a que su novio la sorpren- 
diese con la nariz brillante. Un día 
él entró a la oficina, y desde enton- 
ces ella dedicaba una hora diaria en 
hablarle por teléfono, Cuando no lo 
hacía, permanecía sentada, absorta, 
y con tan poca inteligencia en su 
cara como debe tener un reloj cuan- 


. do se para. Sentía deseos de sacu- 


dirla para hacerla reaccionar. Es- 
pero, pues, que no sea usted de esa 
clase de mujeres fáciles de enamo- 
rarse... 

— ¡Ah, no! — aseguró María gen- 
tilmerte. — Me curé de ese mal, co- 
mo de las paperas, hace mucho 
tiempo. Soy una esposa feliz y per- 
manente... 

— Mi última secretaria — observó 
él sobriamente, — me abandonó pre- 
cisamente el día en que yo firmaba 
mi contrato con ese sindicato a que 
me he referido. 

— Fué una desconsideración por 
parte de ella... 

— Así lo pensé. Después de todo, 
el trabajo es más importante que la 
novela. ¿No piensa usted lo mismo? 

María lo miró con desfachatez en 
la cara, y dijo: 

— Estoy segura que usted consi- 
dera así su trabajo. 

—- Es usted entonces la joven de 
mis sueños — declaró él con entu- 
siasmo.—La perfecta secretaria. Con 
su ayuda haré de mi sección “¿Qué 
errores contiene esta carta?” una 
maravilla. Y haré de mi “Manual 
para el uso del inglés” un precioso 
libro de consulta para el escolar y 
para el hogar. ¡Hurra! 

Cuando María se dirigía hacia su 
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uerido, señor... 
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casa, una extraña música, percepti- 
ble sólo para ella, sonaba en sus 
oídos. No era porque al fin había 
conseguido un empleo, no porque su 
nuevo patrón le había ofrecido do- 
ble del sueldo del esperado. No; era 
otra cosa... Algo que hacía vibrar 
de extraña manera su alma y su 
cuerpo. 

Estaba aún enfadada con Barry 
Benedick por su pedantería y por 
el desprecio con que trató su carta. 
Pero a pesar de estar enojada con 
él, reconoció que le gustaba. 

— Creo — dijo, suspirando, — que 
me estoy enamorando de ese hom- 
bre. 

E inmediatamente a esta idea su- 
cedió cierto pánico. Porque ella sa- 
bía que bajo falsas apariencias ha- 
bía conseguido un empleo para el 
cual carecía de condiciones, Estaba 
segura de que a Barry Benedick le 
absorbía demasiado su trabajo pa- 
ra que ella pudiera interesarle en 
otra forma que como una mera se- 
cretaria. Y además ella había de- 
clarado ser una esposa permanente 
y feliz... 

Su primera semana de trabajo fué 
una experiencia dura y ansiosa. A 
cada instante creía cometer el error 
que la arrastrara a la desgracia. Y 
luchó desesperadamente para que 
ello no ocurriese. 


Como descubriera que las notas de 
Barry para su “Manual” estaban en 
un gran desorden, lo persuadió para 
que la dejase arreglarlas, y luego 
pasar a máquina los capítulos ya 
terminados. 

Aprendió así cosas que antes ig- 
noraba por completo. Supo qué era 
un neologismo y la diferencia entre 
un gerundio y un falso participio. 
Pero cuando su patrón la puso a la 
tarea de contestar las cartas de sus 
numerosos consultores, vióse obliga- 
da a inventar toda clase de ardides 
y astucias para disimular su igno- 
rancia. Pero ella notó que Barry 
era un hombre fácil de ser llevado. 
Su intolerancia se reducía a los erro- 
res gramaticales. 


María hacía prodigios para con- 
servar su empleo, pero sentía que la 
espada de Damocles estaba siempre 
pendiente sobre su cabeza. 

El aspecto más desconsolador del 
asunto era que Barry Benedick no 
demostraba el menor interés perso- 
nal por ella, Ni aun cuando por pri- 
mera vez se quitó el sombrero en su 
presencia, y sus rebeldes bucles ro- 
jos se escaparon triunfalmente de 
la prisión en que se hallaban, él 
pareció no advertirlo. Ni más ni 
menos que si hubiese quitado la ta- 
pa a la máquina de escribir. 

Con la vaga esperanza de que fue- 
ra susceptible a las pequeñas aten- 
ciones femeninas, ella trajo un día 
flores a la oficina. Eran preciosas, 
y cualquier tonto lo hubiese notado, 
pero él sólo se dió cuenta dos dias 
después, y esto para preguntar indi- 
ferentemente: 

— ¿Quién puso esas cosas allí? 

María pensó que si deseaba hacer 
algún progreso debía dedicar más 
aterición'a su “toilette”, y así gastó 
la mitad de su sueldo de la semana 
en comprar un nuevo sombrero. 

— Llegué un poco retrasada esta 
mañana — dijo ella temiendo que 
Parry no se diese cuenta de su com- 
pra — pero vi el sombrero más ideal 
en una vidriera y... 

Fué entonces que su patrón la lla- 
mó por primera vez: “Mi querida jo- 
ven...” Había algo muy tierno y 
protector en su voz, y María sintió 
que la sangre subía a su cara y que 
sus ojos se llenaban de lágrimas. . 

—— Mi querida joven — dijo. — Un 
sombrero ideal es el que no puede 
superarse. El “más” que usted agre- 
ga no tiene sentido... 

— Bien, pero de todas maneras — 
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Almanaque 
“SOL y TIERRA” 


que llena la finali- 
dad práctica de la 
consulta para el 
AGRICULTOR, pa- 
ra el PROFESIO- 
NAL y para el 
hombre de LE- 
TRAS. Constituye 
un libro instructi- 
vo y útil para el COMERCIANTE, de 
orientación para las FAMILIAS y en 
una palabra: 


SE HACE NECESARIO 
EN TODO HOGAR 
Profusamente ilustrado 


PRECIO DEL EJEMPLAR, $ 1.50 
Envío por certificado, $ 1.70 
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Signo de Vejez 


La Loción Brillante devuelve el color na- 
tural prim'tivo (castaño, rubio o negro) en 
pocos días. N3 es tintura. No mancha y no 
ensucia. Su uso es fácil, limpio y agradable. 

La Loción Brillante es una fórmula cien- 
tífica del gran botánico Dr. Ground, cuyo 
secreto costó $ 200.000 min. 

La Loción Brillante suprime la caspa, el 
prurito, la seborrea y todas las afeccixnes 
parasitarias, así como combate la calvicie, 
tonificardo las raíces capilares. 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 

En Venta: Farmacia Franco-Inglesa, Sar- 
miento y Florida, Buenos Aires. En Rosa- 
rio: Farmacia “El Cóndor”, Córdoba 864. En 
Córdoba: M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y per- 
fumerías. 


Con el aparatito marca 
“Aecousticon” último mode- 
do, apenas lo aplique al oído, 
cualquiera sea la causa O 
grado de su sordera. Se ha- 
ce invisible, Sea feliz. Oiga bien 
con esta ayuda, Hoy mismo pida 
folleto ilustrado al Representante: 
Julio Valle, Calle Carlos Pellegrini 
No 603, Buenos Aires, remitiendo 
0.30 centavos en estampillas para 
gastos. Personalmente folletos y 
pruebas gratis. 

No tenemos agentes ni sucursales 


El Receptor es del grandor 
de una avellana. 
Fabricado en Norte América 


———— a Á ze 


ROSEDAL 


Tiñe maravillosamente | 
| 
| 


SIN FALLAR NUNCA 

¡dando a las telas co- 

lores vivos, firmes y 
brillantes. 


ella insistió —creo que es único. ¿No 
cree usted lo mismo?... 

— Mi querida joven... No hay 
grados para lo que es ideal o único. 
Por favor haga una nota referente 
a esas dos expresiones y titúlela 
“Coloquialismos prohibidos”. 

Y esto fué todo lo que logró con 
su nuevo sombrerp. 

Estaba furiosa, pero cuando más 
tarde volvióse afable hacia ella pa- 
ra informarla de que había sido in- 
vitado por una sociedad filológica 
para dar una conferencia, todo su 
enojo desapareció. Después de todo 
su Criticismo era tan impersonal co- 
mo todo lo que a él se refería. En 
cierta manera le gustaba el 'entu- 
siasmo absorbente de Barry, que 
js hacía olvidar todo menos su tra- 

ajo. 

Cuando le hablaba en esa forma, 
ella se sorprendía al encontrar que 
le prestaba más atención a él que a 
sus palabras; a su cara perfecta- 
mente afeitada, a sus cabellos ne- 
gros y alisados y al característico 
perfume, mezcla de tabaco y Agua 
de Colonia, que emanaba su persona. 

— Eres tan irremediablemente 
buen mozo, querido — pensaba Ma- 
ría mientras su lápiz continuaba 
marcando signos en el anotador. — 
Positivamente es criminal. Y tú ño 
tienes la más mínima idea de ello. 
Estoy segura de que recibiste tan- 
tos besos cuando eras chico, que no 
has permitido que ninguna mujer te 
bese desde entonces ni has sido ca- 
paz de aguantar a ninguna que no 
hablase como un libro... 

Era inútil, pues, tratar de con- 
moverlo... Inútil, ciertamente, y 
mucho más para una mujer casada, 
ya que él era más recto que un sig- 
no de admiración... 

Ya que la “joven de sus sueños” 
no era más que una perfecta se- 
eretaria, María resolvió, con pena, 
resignarse a:su destino y tratar de 
ser sólo eso. 

María tuvo una o dos iniciativas 
que contaron. con la aprobación de 
Barry y que redundaron en su be- 
neficio. 

_Aumentó su sueldo, como no po- 
día menos de hacer, pero continuó 
tan impersonal como antes, demos- 
tró aceptar su colaboración con tan 
poco espíritu de camaradería, que 
ella tuvo el deseo de arrojarle el di- 
nero a la cara. 

¿Sin embargo, logró contenerse, y 
siguió en su papel de perfecta se- 
cretaria, 

Un día le propuso ofrecer sus 
servicios a una “broadcasting”. Sus 
“charlas” sobre el inglés perfecto 
serían muy útiles, ya que ellas per- 
mitirían señalar defectos de pro- 
nunciación, muy difícil de hacer en 
los diarios. 

— Mi querida joven — protestó 
Barry casi indignado. — Yo soy un 
filólogo y no un entretenimiento 
público... 

— Pero piense qué inmenso au- 
ditorio tendría... y. qué misión tan 
noble la suya... 

María fué la encargada de po- 
nerse de acuerdo con una “broad- 
casting” para las audiciones. Barry 
demostró poseer una voz muy. apro- 
piada y sus “charlas” tuvieron un 
gran éxito, porque las salpicaba 
con cierto buen humor que atraía 
mucho a los oyentes. Eran ágiles, 
sencillas, y no había en ellas ni 
asomo de superioridad o de pedan- 
tería... 

— Nada — observaba María, — 
pero la voz del hombre demuestra 
su encanto... 

Y sacudiendo sus rizos se prepa- 
raba a contestar los cientos de car- 
tas que cientos de mujeres, ávidas 
de cultura, dirigían a Barry porque 
habían sido cautivadas por el encan- 
to de esa voz... 

Ella sacudía ahora muy a me- 
nudo su cabeza. Es que Barry la 
hacía enojar por lo menos doce ve- 


ces al día con su continuo “mi que-. 


rida joven...” y con negarse a fir- 
mar toda carta que tuviese el más 
mínimo error... 


Ol óbegar 


En cierta forma era feliz: sentía 
haberse hecho necesaria al hombre 
que amaba. Ella contestaba toda 
su: correspondencia, y se requería 
que la consulta fuera muy difícil 
para que el primitivo signo de per- 
plejidad se marcase entre las pes- 
tañas de María. 

Tenía para él atenciones exqui- 
sitas y suplía con habilidad y dis- 
creción todos los clvidos y descui- 
dos de: ese hombre tan ocupado. 
María estaba segura que él jamás 
podría prescindir de ella. 

— Señora Joyce: debo decirle al- 
go que me selía muy difícil ex- 
presar... 

María lo vió parado frente a ella 
y preocupado como nunca lo viera 
antes, Por un instante su respira- 
ción se cortó y la esperanza llenó 
su corazón. Pero las subsiguientes 
palabras de Barry la hicieron reac- 
cionar de inmediato. z 

— No voy a necesitar sus servi- 
cios en lo sucesivo... 

— ¿Quiere usted decir... — su 
voz era opaca, — quiere usted de- 
cir... que estoy despedida?... 

La cara de Barry enrojeció. De- 
jó las pruebas que había estado co- 
rrigiendo sobre el escritorio y, ner- 
viosamente, pasó los dedos por en- 
tre sus alisados cabellos. 3 

— Querida señora Joyce: créa- 
me que lo siento mucho. Debe usted 
creerme cuando le digo que no soy 
insensible a todo lo que usted ha 
hecho por mí... Le daré un mes 
de sueldo extra por... 

— Pero, ¿por qué?... — pregun- 
tó María. — ¿Qué he hecho?... 

Él constituía en ese momento la 
exacta reproducción del embarazo. 
Sus dedos jugaban nerviosamente 
con el dije que pendía de la cadena 
de su reloj; su mirada .erraba des- 
de los rizos de María hasta el anillo 
que ella tenía en:el segundo dedo 
de su mano izquierda. 

— Por favor, :no haga esta en- 
trevista más penosa' de lo que es 
ya para mí — rogó Barry. — Le he 
dicho que siento muchísimo tener 
que dejarla ir... 

— Y entonces, ¿por qué?... — 
preguntó María casi con desespera- 
ción... 


— Mi querida señora... No pue- 
do decirle por qué debo privarme 
de sus servicios... Pero estoy obli- 


gado a hacerlo... Esto es todo lo que 
puedo decir... Le ruego me pase 
a máquina esa carta que le di des- 
pués del almuerzo... Luego le da- 
ré un cheque y usted se irá... 

María enrojeció de cólera. Sus ojos 
brillaban como dos carbones encen- 
didos, y sus sienes parecía que iban 
a. estallar. De pronto reaccionó, y 
sin mirar siquiera a Barry, fué a 
sentarse frente a la máquina de es- 
cribir. Puso en ella un papel e hizo 
girar varias veces inútilmente el 
rodillo. Sus dedos golpeaban furio- 
samente las teclas. Eso parecía ali- 
viarla. A esas letras confiaba todos 
sus resentimientos, todos los agra- 
vios acumulados en los últimos me- 
ses. 

Transcurridos algunos minutos, su 
enojo disminuyó, y el sonido de las 
teclas, al principio desafiante, fué 
adquiriendo un ritmo más pausado 
y regular. Su mirada, velada por 
la lágrimas, vagaba distraída por 
los renglones escritos en el papel. 

“ Mi querido señor: Yo no soy su 
QUERIDA señora. Si usted me lla- 


ma otra vez así GRI)taré... Yo no . 


soy tampoco su querida SEÑORA 
SEYMOUR, yo no ee su querida 
NIDA... WQAJS'£%M?... Sí, se- 
ñor; si usted no hubiese sido tan 
tonto para negarse a emplear una 
soltera, yo no me habría visto en la 
necesidad de mentirle. Mi querido 
señor: usted no sirve siquiera para 
comer cuando tiene hambre... Pien- 
so que tiene tinta en lugar de san- 
gre en las vevas... Usted será un 
filólogo, será el Sherlock Holmes de 
la gramática, pero para mí usted 
no vale nada... QWE4(0/%)$... 
Señor y señora Barry Benedick... 
María Joyce Benedick... Barry y 
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María Joyce... Querido Barry... 
Barry adorado...” 

Al llegar a este punto, la compo- 
sición estrafalaria de María fué in- 
terrumpida por un llamado telefóni- 
co. Miró a hurtadillas a Barry y cru- 
zó la oficina para ir a atender el 
teléfono. 

— Un club de automóviles desea 
saber — informó María con cierta 
acritud — si debe decirse “Vaya des- | 
pacio” o “Dirija despacio”... | 

— Un punto muy interesante... | 
Contésteles que mañana informaré | 
por el diario. | 

Maria volvió a tomar el tubo del | 
teléfono y empleó algunos instantes | 

| 
i 


en hacer comprender a su interlocu- 
tor que estas cuestiones no podían 
resolverse sin previos estudios, y 
que al día siguiente tendría una 
respuesta. 

Regresó a la oficina, y sintió que 
le decían: 

— Señorita Seymour... ' 

Se sobresaltó... Barry Benedick 
estaba parado frente-a ella. Parecía 
estar loco. Tenía en sus manos, que 
temblaban, una hoja de papel... 
María se irguió con dignidad y fie- 
reza. 

— ¡Oh! ¿Usted no se habrá atre- 
vido?... 

Pero ella estaba ya segura que él 
había leído todo el contenido inco- 
herente de ese papel en que había | 
volcado su indignación y su pena. | 

— ¡Usted no tenía el derecho de | 
leerlo!... — gritó tratando de al- | 
canzar la carta. — No estaba dirigi- | 
do a usted... | 

— Estoy seguro que me estaba | 
dedicado... ' 

De pronto la tomó entre sus bra- | 
zos y la besó ruidosamente en los | 
labios. 

— ¡Querida pelirroja! ¿Por qué 
ereías que te despedí?... “Era que | 
te amaba locamente, y como te creía | 
casada no podía soportarte un día | 
más en la oficina... ' 

Ella, en tanto, luchaba para recu- | 
pcrar su carta. ! 

— No — dijo Barry —no la ten- | 
drás... ¡Es la carta más perfecta, | 
la carta más ideal que se ha escrito 
jamás!... 

Ella lo miró, pero en su mirada 
babía malicia y reproche... 

e Barry Benedick — dijo, — po- 
sitivamente usted ha descuidado 
mucho los superlativos, | 


Los lectores de 


“MUNDO ARGENTINO” 


pasarán un buen rato de hilaridad 


todos los miércoles con las diverti. 
das travesuras de 


LOS SOBRINOS 
DEL CAPITAN 
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Si no lleva grabada en la plan- 
la marca UDDIA ta no es legítimo. 
Como el modelo, todo liso, de gamuza blanca, 
escotado, con taco de suela natural, 5 centíme- 


A A E, PAN $ 6.90 
El mismo tipo con aplicaciones marrón o ne- 
gro, taco 5 centímetros, a.........., $ 6.90 


Con unas tiras tipo re- 

gata, a...... $ 5.90 
Con taco Luis XV, 
en gamuza blanca, 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 C. PELLEGRINI 556 - Ba. Aires 
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Las fiestas de fin de año 
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Una de las mesas juveniles en el Club de Flores, durante le cena 
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de fin de año, que constituyó una fiesta de lucidas proporciones 
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AAA CE DAPR ARA A, 
La mesa de honor del 
Club de Flores, presidi- 
da por el contraalmi- 
rante Ricardo Hermelo, 
que ba adornado su ca- 
beza con su pintoresco 
gorro de dormir. 
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Algunos de los concu- 
rrentes al Club Devoto, 
donde se realizó una in- 
teresante reunión social 
para despedir el año. 
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El ingeniero Ju- E 
lio Dacharry y % 
señora, con al- % 
gunos invita- % 
dos, en la cena Z 
de fin de año a % 
bordo del 
“Atlantic”. 5 


XXX SEX UU ECARRÓ 


Otro núcleo de 
concurrentes u 
la fiesta que 
con fines de ca- 
ridad sé llevó a 
cabo a bordo 
del “Atlantic” 
»m la noche del 
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TOS DE PADILLA 


31 de diciembre. | 
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EL NATURAL 
BUEN GUSTO DE 
LA NIÑA, HA IN- 
TUÍDO EL SELLO 
DE DISTINCIÓN 
DE NUESTRA 
ROPA. 


¿QUÉ NO DI- 
RÁN ELLOS... ? 


PARA NINA 
BREECHE 


y sa tn 9,80 
NA Fomezino 3.80 


BREECHES, A CUADRITOS 

BLUSA, DE POPLE BLANCO 

BOTAS, DE BOX-CALF 

NEGRO 

SOMBRERO, A CUA- CALLAO Y CANGALLO 


DRITOS U. T. 38 - 2046-47-50-58-59 
BUENOS AIRES 


EÑOR Tirso Lorenzo: He leído 
su artículo sobre la Acade- 
mia Argentina de Letras; lo 
he leído dos veces, tres veces, 
cuatro veces..., y, ¡ay de 
mí!, no he logrado entender- 

Jo a usted, porque como al “criollis- 

mo” le llama usted “partícula de 

dicción”... (¡partícula de dicción!), 

y se' duele usted de injusticias que 


nadie comete, y dice usted cositas: 


mayores de edad como si fueran re- 
cién nacidas, y a veces párrafo a 
párrafo se contradice, o lo parece, 
resulta que yo, acostumbrada a leer- 
le tan bueno y seriecito en sus siem- 
pre interesantes artículos, me hallo 
ante un galimatías del cual no sé a 
qué echar culpas. ¿Será el pan dul- 
ce de fin de año? 

— Atrabancado estáis, Tirso ami- 
go, — diríale Don Quijote. 

Y para que mi natural entusiasmo 
al batirme por una causa justa, no 
me arrolle a mí también a una cas- 
cada de palabras sin sentido claro y 
preciso, vamos a ir por partes. ¿Me 
lo permite usted? Muchas gracias. 

Ante todo, esa tentativa de chis- 
te “municipal” del primer párrafo 
no me ha hecho reír ni haciéndome 
cosquillas..., y yo, de puro pruden- 
te, le pediría no insistir en inspirar 
a la Academia cobrar multa a los 
infractores del lenguaje, porque si 

¿lo tomara en serio... ¡Ay, señor 

- Tirso!..., vamos a tener que pagar 
mucho... y en estos tiempos... fran- 
camente... 

Dice usted: “La Academia comete 
la injusticia de desconocer que en la 
prensa argentina se cuida general- 
mente el estilo...” Pero, ¡qué sus- 
ceptible está usted!... ¿Cómo anda 
su hígado, señor Tirso? La Acade- 
mia no comete injusticia en nadie, 
no tiene espíritu combativo, no tiene 
prevención contra nada, es usted, son 
otros, quienes por puro espíritu de 
aldea combaten aquello que muchas 
veces no entienden, otras veces ig- 
noran y muchas más, está, a fin de 
cuentas, muy de acuerdo a sus más 


A bagar 


Carta abierta 


íntimas convicciones. Su queja, su 
protesta o su defensa, es prevención, 
nada más que prevención contra co- 
sas y acaso contra personas que sólo 
merecen apoyo, cariño y respeto. Es 
una susceptibilidad de sangre rápi- 
da, de patriotismo casero y estrecho, 
que recela de lo propio grande y bue- 
no, y se ensoberbece con lo adqui- 
rido trivial y deleznable. ¡Solamente 
entre nosotros ocurre esto! 

Y sigue usted: “La Academia co- 
mete la injusticia también de olvi- 
dar que es la prensa nacional la que 
con mayor eficacia mantiene en 
América la integridad y pureza del 
idioma contra todos los peligros que 
lo acechan, y que es precisamente en 
las popularizadas columnas de crí- 
tica enjundiosa de algúnas revistas 
nacionales donde algunos de los aca- 
démicos actuales han aprendido a 
enmendar y purificar su estilo.”” 
¡Pero, señor Tirso, pone usted a la 
prensa como modelo sin mácula y 
no es así! Muy natural por otra par- 
te que ella cuide el idioma, pero con 
todo, nuestro infatigable Pescatore, 
pesca abundantemente en la prensa 
más seria del país: “La Prensa” 


(hoy mismo este diario usa nimio 


como sinónimo de pequeño, insigni- 
ficante), “La Nación” “El Mundo”, 
“La Razón”. ¿Y cuáles son los ac- 
tuales académicos que han apren- 
dido a purificar su estilo en las re- 
vistas?, ¿Y cuáles revistas son las 
que tienen una tribuna de crítica 
realmente enjundiosa? EL HoGAR, y 
después no me nombra usted ni una. 
Y si somos muchos en reconocer eru- 
dito al crítico de EL HoGAR, conven- 
gamos en que una golondrina no ha- 
ce verano, Pescatore di Perle, hay 
uno solo, y porque sea de ustedes la 
singular ventura de tenerle en casa, 
y porque EL 'HoGaARrR haya sido ver- 
dadero hogar para muchas actuales 
autoridades literarias, ¿da usted a 


toda la prensa cédula de perfecta y 
título de maestra de académicos? 

A pesar de esto, muy mal haría 
la prensa en considerarse víctima 
de una injusticia, cuando la Acade- 
mia no la olvida, por el contrario, 
se dirige a ella encareciéndole ayu- 
da y colaboración en la eliminación 
de errores y vicios. Cuando se en- 
carece la colaboración de alguien 
para algo, es porque consideramos 
al “alguien” capaz de ese “algo”, ¿no 
es así? 

Ahora pasemos a los “criollismos”. 
Usted los cree amenazados, quiere 
defenderlos y dice en un párrafo “el 
criollismo enriquece de color local 
nuestro decir corriente, la buena: li- 
teratura sabe emplearlo con juste- 
za”, en verdad, aquí los defiende; en 
otro dice: “El cosmopolitismo impo- 
niendo una confusión de voces de- 
termina en América el temido peli- 
gro que amenaza invadir los domi- 
nios del lenguaje culto. Pero tal pe- 
ligro que emana de los vicios de dic- 
ción local (criollismos) no va entre 
nosotros más allá de la amenaza 
enunciada”, aquí reconoce al “erio- 
llismo” como peligro aunque lo deja 
en edad de amenaza; luego dice: 
“el criollismo no entraña en sí con 
tal carácter mayor peligro ni mayor 
daño”, aquí vuelve a hacer innocuo 
al criollísmo... A este paso los crio- 
llismos van a tener que refugiarse 
en la Academia para salvarse de su 
amor de usted, un tanto brusco y 
descontertante, como el de esas ni- 
ñas que de tanto querer a los “be- 
bes” los muerden y los estropean. 
No, señor Tirso, la Academia no 
amenaza, no desdeña, no le tira a 
matar al criollismo, no, no, y no, 
entiéndalo bien, entiéndanlo todos, 
la Academia y los académicos saben 
que el criollismo no es un mal cuan- 
do por criollismo se entiende lo que 
debe ser, vale decir, el término erea- 


Loque debesaber la perfecta casada 


Cómo mantener su bienestar y la buena 
salud de su esposo y de sus hijos. 


Al contraer enlace entra la mujer en un 
nuevo período de su vida, el más difícil, 
quizá, o por lo menos el que le exige ma- 
yores preocupaciones y mayor desgaste de 
energías que ningún otro. 

No debe olvidar la novel esposa que, 
aparte de haberse convertido en una se- 
fora dueña de casa, con todos los traba- 
jos y deberes inherentes a su nuevo cargo, 
gu misión principal es la de ser madre. 
Muchísimas mujeres fracasan como espo- 
sas y como madres por no estar prepara- 
do su organismo para resistir tan duras 
prucbas. ; 

Aunque la edad del casamiento es la 
plena juventud, la mejor época de la vida, 
muchas mujeres son flacas, débiles, páli- 
das y sufren las molestias peculiares de 
su sexo, que se agravan con su nuevo es- 
tado. A las mujeres, en este caso, cabe 
preguntarles qué felicidad esperan de su 
vida de casadas y qué satisfacciones pue- 
den brindar a sus esposos. 

Como sabia medida de previsión deben 
las señoras y señoritas débiles, anémicas, 
pálidas o enfermizas, recurrir a la Bioforina 
Líquida de Ruxell, el reconstituyente de 
primer orden, que enrfquece la sangre, to- 
nífica el organismo y entona el sistema 
nervioso, poniéndolas en condiciones per- 
fectas de salud y de mayor belleza y bien- 
estar. La Bioforina Líquida de Ruxell es tan 
agradable al paladar que puede reempla- 

- zar admirablemente al vermouth. Una co- 
pita tomada antes de las comidas aumen- 
ta copsiderablemente el apetito y consti- 


tuye una verdadera tonificación de todo 
el organismo. 


Para la mujer próxima a ser madre, la 
Bloforína Líquida de Ruxell es insustítui- 
ble. La pondrá fuerte y en condiciones de 
sobrellevar la difícil prueba, donde tantas 
otras sucumben o son víctimas de secue- 
las que duran toda la vida. Con la Biofo- 
rina Líquida de Ruxell obtendrán hijos 
sanos, vigorosos y bien desarrollados. Este 
tónico vallosísimo es muy recomendado a 
las que crían, y especialmente a aquellas 
cuyos pequeños hijos sean poco desarro- 
llados o cuya leche sea débil, escasa y 
falta de condiciones nutritivas. No deben 
olvidar nunca las madres que la mayor 
parte de las enfermedades de las criaturas 
provienen de fallas en su alimentación, y 
que un niño mal nutrido será siempre 
un niño retardado en su normal desarro- 
llo y en su inteligencia. 


El Doctor Jorge B. Gorostiaga, siendo 
Jefe de la Dirección de Salubridad Pública 
de la Provincia de Buenos Aires, decía. 
“Conozco la composición de la Bioforima 
Líquida de Ruxell, así como también los 
prolijos cuidados de que su preparación 
es objeto. La uso continuamente con re- 
sultados siempre beneficiosos. No puedo 
menos de considerar este medicamento co- 
mo un precioso agente excitador de la asíi- 
milación y de la hematosis.” 


La Biloforina Líquida de Ruxell llena las 
condiciones indispensables a los medica- 
mentos de patente de ser inofensiva y per- 
mitir que en unión de ella pueda ser 


empleado cualquier otro sistema de medi- 
cación, alimentación o régimen. Vale decir 
que puede administrarse siempre con be- 
néficos resultados a sanos y enfermos y 
en cualquier circunstancia. Se aconseja 
también a los niños en la época del cre- 
cimiento, sobre todo si éste se presenta 
anormal o tardío, y si son pálidos, débiles 
y propensos a enfermarse. A los niños que 
han ido al colegio todo el año es oportu- 
nísima una tonificación durante las va- 
caciones, preparando así su organismo pa- 
ra el nuevo período escolar. 

Las señoras, cuyos esposos trabajen ex- 
cesivamente, y muy especialmente si su 
labor es puramente intelectual y vuelven 
del trabajo rendidos, nerviosos, malhumo- 
rados y sin apetito, deben incitarlos a to- 
mar la Bioforina Líquida de Ruxell como 
aperitivo, reemplazando con gran ventaja 
al café, alcohol y otros excitantes de acción 
siempre nefasta. 

El Dr. Celestino Arce, de esta Capital, 
dice: “La Bioforina Líquia de Ruxell pro- 
duce siempre resultados inmejorables. Bajo 
su acción los organismos debilitados se 
reconstituyen rápidamente, ganando en 
peso, al mismo tiempo que toda la eco- 
nomía experimenta una beneficiosa in- 
fluencia.” 

La Bioforina Líquida de Ruxell es pre- 
“parada en Buenos Alres por el Instituto 
Bioquímico Modelc, en sus labortarios bio- 
lógicos de la calle Perú 1645 al 55, y se 
puede obtener por su precio sumamente 
económico en todas las farmacias de la 
República. 


Enero 8 de 1932 


do por el pueblo para nombrar algo 
que no tiene la nación de origen, o 
que expresa una idea o un senti- 
miento en forma pintoresca y nue- 
va. La Real Academia Española 
siempre ha solicitado y ha incorpó- 
rado a su diccionario cientos de erío- 
llismos de otros tantos lugares. Los 
más grandes hablistas han creído 
siempre que es necesario refrescar 
la lengua en las corrientes popula- 
res, incorporando de ahí vocablos 
que enriquecen y coloran el idioma. 
“Pero lo que en nosotros triunfa — 
dice Calixto Oyuela —es la manía 
del neologismo sin ton ni son. No 
hay por qué rechazar, en homenaje 
a un purismo meticuloso, las pala- 
bras nuevas necesarias o útiles, con 
tal que observen en su formación, 
composición o derivación, las leyes 
y hábitos del idioma... Pero, ¿qué 
ventajas reportan palabras super- 
fluas y mal conformadas como: so- 
lucionar, por resolver; desapercibi- 
do, por inadvertido; rol, por papel; 
erceguecer, por cegar; prender, por 
encender; munirse, por Proveerse; 
dicernir, por otorgar; revisación por 
revisión; apurar, por apresurarse; 
transar, por transigir, y tantas otras 
que, en abigarrado montón ruedan 
sin tregua por las columnas de nues- 
tros periódicos, por las páginas de 
nuestros libros y por los discursos 
de nuestros oradores?” 

En todas partes hay jerga; eso 
no hace daño al idioma, pero aquí 
no existe el pueblo depositario del 
lenguaje como en España o Fran- 
cia. Aquí no tenemos el pueblo que 
Pereda y Galdós han aprovechado en 
sus obras, aquí no hay corrientes 
populares definidas, aquí tenemos el 
“cocoliche”, y por eso se impone ha- 
cer con más cuidado la selección de 
los meneados “criollismos”. 

Sabio me parece oponer al peligro 
por pequeño que sea, un dique a 
tiempo. ¿No vale más prevenir que 
remediar? Nadie niega que habla- 
mos castellano, pero si se notan de- 
fectos que pueden degenerar en bas- 
tardías, la vigilancia. o más vigi- 
lancia para evitar la catástrofe, no 
está ni estará de más. ¿Acaso se su- 
prime ¡a policía de un pueblo porque 
en ese pueblo no haya ladrones? 

Y para demostrar a usted, señor 
Tirso, que a fin de cuentas, está us- 
ted muy de acuerdo con la Acade- 
mia Argentina de Letras, le ruego 
lea “El espíritu nacional en la len- 
gua y en la literatura”, pág. 165 de 
los Anales de la Academia de Filo- 
sofía y Letras de que es autor Ca- 
lixto Oyuela. Por él sabrá usted, que 
el presidente de la Academia Ar- 
gentina de Letras es un criollo de 
cuerpo entero, enemigo como el que 
más, del purismo monótono seco y 
estéril; que no aspira a la petrifica- 
ción del idioma, sino que defiende 
la expresión natural y fácil del pen- 
samiento viendo más peligro en el 
escritor inhábil, que en la espontá- 
nea corriente popular, en donde no 
niega ni negó nunca, se rejuvenece 
constantemente el idioma. 

Son conceptos vertidos hace más 
de veinte años, siempre nuevos por 
su valor y justeza, repetidos en di- 
versas ocasiones, siempre en bien de 
este hermoso castellano que nos glo- 
riamos de hablar, y en favor del es- 
tudio de su gramática, sin :apoyo de 
la cual, todo edificio literario se 
mueve y al fin cae, “sin necesidad 
de empujarlo”. 

¿Por qué no creer que la Acade- 
mia esté animada por el mismo es- 
píritu? 


Diciembre 28 de 1931. 
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A asociación de artistas 
“Camuatí” acaba de organi- 
zar una exposición de pintu- 
ra abierta al público en dos 
salas de la Casa Clayton. 
Está compuesta de unas cin- 
cuenta obras, de artistas casi todos 
| ellos conocidos de nuestro público. 
| Siguiendo la nomenclatura del ca- 
| tálogo comenzaré por el envío de 
¡ — Gaspar Besares Soraire, consistente 
| en dos obras, una al temple y otra 
l al óleo. Ambas escenas de baile, 
| ambas, con la característica de co- 
lorido brillante y espíritu humorís- 
tico que caracterizan el arte folkló- 
rico de Besares, lo bastante perso- 
nal para neutralizar con su estilo 
las objeciones de perspectiva y di- 
bujo que podrían oponérsele. Ho- 
racio Betbeze tiene un paisaje al 
óleo titulado “Misterio”, Roberto 
|. Cascarini dos paisajes de Tandil 
un poco triviales como concepción, 
puramente visuales, armónicos de 
| color aunque en conjunto débiles 
| de factura. Miguel Castillo Sanve- 
| dra tiene un cuadro de figura y una 
| naturaleza muerta. Carentes del sen- 
| tido del color, sus obras resultan 
de una lamentable pobreza de to- 
nos, diluídos en grises barrosos y 
| sin transparencia, que no logran las 
sugestiones que ese procedimiento 
| otorga a Victorica y dió a Carrie- 
| re. Logra dar transparencia a los 
' eristales. La composición es pre- 
| tensivsa. Cerutti Rassat tiene una 
| naturaleza muerta, acuarela. Costa 
Í Cambiaso otro cuadro de este mis- 
j mo género. 
E. G. de Curuchet no manda 
obras inéditas; creo haber visto ha- 
ce poco sus dos obras, un poco re- 
buscadas, un poco recargadas y no 
siempre felices en la composición 
y entonación, realizadas, sin em- 
| bargo, con una minuciosa concien- 
io cia de lo que es la pintura. Me 
1 complazco en señalar, como trozo 
¡Bien logrado, el jarrón chino de 
una de ellas. Víctor A. Cincione 
' tiene dos paisajes urbanos, 
| Isaías J. Cotone, dos pequeños 
óleos; es de alabar su perspectiva. 
De proporciones reducidas y baja 
coloración, la monocopia de Lola 
Chevalier; Eduardo C. Chechi tiene 
un pequeño cuadro, “Caléndulas”, 
seco en el sentido espiritual. Ni el 
color ni el motivo parecen haber 
| asido debidamente al ejecutante; es 
; um cuadro frío y pesado; no obstan- 
te lo reducido de sus dimensiones, 
| le falta ambiente y luz. Elisa Du- 
four, vuelve a presentarse con un 
paisaje a la acuarela. Está la obra 
manchada a la ligera, pero preme- 
ditadamente manchada así; no hay 
la espontaneidad de un trabajo li- 
| gero como quiere ser el paisaje; 
hay que prevenir a la señorita Du- 
four contra el amaneramiento a que 
| induce la repetición de un acierto. 
! Luis de León está representado por 
' un “Rincon colonial”, obra intere- 
sante. Serviliano Goller envía pai- 
sajes suburbanos. 
En nada desmiente 


la acuarela 


¡PRUEBEN LA HIERBA 


Este notable vegetal elimina el azúcar y permite prescindir de todo régimen. 
Segura y completamente inofensiva. Los 100 gramos $ 0.75. 
En venta en la Gran Farmacia y Droguería L'Aiglón — Callao <=. Cangallo, As. Aires 
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Exposición del “Camuati” 
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| PILAR DE LUSARRETA 


de Lola de Lusarreta “Caquis y pal- 
tas” las cualidades de frescura, lim- 
pieza y colorido vibrante que ca- 
racterizan a su autora. Son de ala- 
bar las sombras de este cuadro y 
la soltura con que trata una cortina 
vlegada, al fondo del mismo. Su 
“Dibujo”, obra apacible, de minucio- 
sa y sobria factura, tiene cierta 
influencia moderna indefinible o 
que al menos no puedo fijar con 
precisión. 

Horacio Martínez Ferrer tiene un 
paisaje cordobés y una naturaleza 
muerta. 

“Flores” y “Barcas” se titulan 
las obras de Juan Maffioli, esta úl- 
tima agradablemente entonada. 

Eugenio Menghi, paisajista con- 
vencional, sigue-sin desviarse reali- 
zando según su concepto artístico. 

Un concepto especial es el que 
prima en la manera que el Pilgrin 
trata la acuarela, en leves pincela- 
das azulinas y grises sin consisten- 


cia pictórica ni artística definida 
ni personal. 
Afortunadamente nos hallamos 


ahora frente 4 un robusto pintor de 
paisajes, Pascual Ayllón, cuya mo- 
nocopia tiene una gracia especial. 
?ascual Ayllón logra, pese a sus 
entonaciones bajas y un poco mez- 
cladas, dar un especial atractivo a 
sus obras, atractivo consistente, sin 
duda, a que el misterioso don, la 
“divina” revelación del sentimiento 
no le es desconocida. 

Ninguno de los dos cuadros con que 
Adán Pedemonte figura en la ex- 
posición que me ocupa añaden nada 
a sus cualidades. Más ásperamente 
obscuro que otro alguno, entonado 
en dorados sin brillo es su “Flores 
de ceibo”, obra de composición pe- 
nosa y buscada y en que la falta de 
ambiente hace rotundos los contor- 
nos. 

“Flores al pastel” y “Bodegón” 
se titulan los cúadros de Juan E. 
Picabea. Ni uno ni otro marcan 
evolución espiritual ni pictórica en 
su autor. Hay cierto estaticismo en 
las flores. Pese a su defectos, pre- 
fiero, por el conjunto, la naturaleza 
muerta. Es, sin embargo, un cua- 
dro en que no se han resuelto las 
dificultades acaso por falta de de- 
cisión para encararlas. De frescu- 
ra Krata y sincera 'espontaneidad 
están saturados los dos dibujos a 
pluma de Enrique Policastro., 

Notable por el parecido, “La 
cabeza de Besares Sorajre” ejecu- 
tada al pastel por Antonio Grakan 
Rivas; adolece de cierta rotundidad 
de contornos y le falta una pizca 
de atmósfera para completarse. 

Bas Scarficlo, Palmira Scrapos- 
si, Koberto Rossi y otros conocidos 
pintores exponen también on “Ca- 
muatí”, 

Las hermanas Leonor y Sotera 
Terry tienen en la exposición que 
me ocupa cuatro interesantes obras, 
algunas de ellas ya expuestas en 
otra ocasión. Son dignas de men- 
cionarse las tituladas “La enana 
Chepa” y “Reflejos”. 


NO ES UN MEDICAMENTO. 


mm mm 


La vida en las playas exige dos cosas: 


librar la piel de vello en forma 


permanente,-— y protegerse de las 
quemaduras de sol. 


Un nuevo descubrimiento sirvió de base a la elaboración de un 
producto que elimina el vello en dos minutos, — sin ardor y sin olor, 
— y la posibilidad de que el vello vuelva a crecer quedo. alejada indefinidamente 


Cuando Vd. se despoja de su salida de baño o pijama de playa y la plel desnuda 
queda expuesta a las ralradas. del público, sólo. Vd, podrá afrontarlas si ni el menor 
rastro de vello Ja ensombrece, 

Ahora, la destrucción definitiva del vello se convirtió en realidad, Un polvo tan fino 
como polvos de tocador y que se llarma “Racé”, lo destruye en forma fácil y agradable, 
“Racé” está hecho con vegetales y exento de cualquiera de loz cáusticos que se emplean 
en la elaboración de depilatorios antiguos. Por eso no huele, ni irrita la plei. Su uso 
permite extinguir todo el vallo de uma sole vez, en dos minutos, por extensa que sea 
la superficie de piel cubierta con. él, 

Para usarlo. simplemente Vd. moja con agua común la piel a depilar y la empolvorea 
con “Racé”, A los 2 ó 3 minutos, Vd, se. lava o baña, y el agua se leva todo £l vello, 
También puede aplicarlo en forms de pasta, mezclando el polvo “Racé” con un poco 
de agua 

Pero “Racé” hace algo más que eliminar el vello de la superficie de la piel. Sus prin- 
cipios activos penetran hasta los bulbos y los destruyen. Asi queda excluída o al menos 
alejada Indefirigemente la posibilidad de que el vello vuelva a crecer, Si después de 
mucho tiempo de haber usado “Race”, apareciera nuevo vello en el mismo sitio, no 
habrá nada de puntas filosas, será débil e incoloro, Una o dos aplicaciones más y el 
vello no volverá nunca. 


Con “Ungiientina Vindobona” puede Vd. exponerse 
sin temor a los rayos solares. 


A usted le gusta la vida en las playas, la vida al aire libre, y los deportes. Hasta 
ahora Vd. se refugiaba a la sombra de una carpa o cupría sus brazos y plernas, nuca 
y escote, para evitar las dolorosas quemaduras de soi. De hoy en adelante, olvídese 
de ellas. "Ungúentina Vindobona”, aplica- 
da pródigamente sobre la piel desnuda, la 
protege contra los rayos solares, 

Evita que la plel se enrojezca, que se le- 
vante, y que Vd, tenga que sufrir_los ardo- 
res consecuencias de una larga exposición 
al sol, Usándola habitualmente, la piel ad- 
quierz pronto, el moderno, límpido, tono 
broncezdo, en forma pareja. En las playas 
europeas y americanas, miles de señoras, 
hombres y niños la usan. Les permite dis- 
frutar del veraneo despreocupadamente, 
“Ungúentina Vindobona” es absorbida por 
la piel. No engrasa, Aplíquela Vd. antes y 
después de cada exposición prolongada al 
sol y úsela también para sanar las quema- 
duras, sí no ha tenido Vd. la precaución de 
evitarias, 
"Racó" y “Ungiúientina Vindobona” se venden 
un las principales farmacias. tiendas y perfu- 
merias, en la Argentina, Chile y Uruguay y en 
la sucursal de loz 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N» 8 Piso 1” Buenos Aires 


En CHILE: Huérfanos 920 - Santiago 
En URUGUAY: Andes 1338 - Montevideo 


Ah compgrar “Ungilentina Vindobonx"  fijese 
que en la tapita del extremo izquierdo del es- 
tuche, diga: “Vindobona”. Córtela y envíela 
para tomar partíe en el concurso 
“Casamiento radiotelefónico”; de- 

talles de éste, por Radio Prie- 
to los Martes y 
Viernes. 
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“Gracias a “Racé” y “Unguentina 


¡ fegraddero | Vindobona" puedo dejar la sombra y 
'M afrontar confiada el sol y las miradas 
1 del publico.” 
j 
$ 4 as 5 GE h e, y: 


CERVECERIA PALERMO S. A. . 
BUENOS AIRES 
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Los primeros pasos... 


Ahí va Bebé, en su primer y audaz tentativa de peatón... Pese a su tan 
corta edad, las redondas y sonrosadas rodillitas ya responden admirable- 
mente; es en verdad robusto y lozano, gracias a una buena salud pro- 
curada por Malta Palermo... — Desde hace más de una generación, las 
madres de todo el país beben Malta Palermo durante el período de la 
lactancia, mediante la cual brindan a sus hijitos un seno abundante y ri- 
quísimo en valor nutritivo. (Pregunte Vd. a una madre experimentada...) 


El bogar 
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Del tiempo viejo 
ES | . > E . 
; ' Por VWIATOR 
Y, 
Y la madre, Antonia y su marido, acompañados de unos cuantos amigos. Una 
% vez retirados los de fuera, no sin desear antes mil felicidades a los cónyuges, 
% quienes después de dejar instalada en su alcoba a la señora, se dirigieron a 
Y la sencilla cámara nupcial. 
. , Y, A] pretender acercarse a la bella Antonia, para decirle palabras de amor, 
¡ ,% j 
j 4%, 
É 4 Y 
YY 
A Y Y 
Ñ Y, 
F Y 
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se sintió Quintanilla invadido repentinamente por un copioso sudor frí 


S 


, se 
paralizaron sus labios, y cayó desplomado sobre la cama presa de un vio- 
lento acceso de fiebre. A 
Y A entrada la mañana recobró el conocimiento y se sintió tan sano y tar 
bueno como de costumbre, quedándose atónito al yer que su esposa 
% había pasado la noche arrodillada a sus pies, sin quitarse el traje nupcial. 
hb h, Y, -— ¿Qué ha tevido, señor Quintanilla? 
¡ % Y, -- ¡Dios lo sabe, señora!. pero me parece haber estado muerto. — Y, como, 
Y h s1 temiera que por momentos se repitiese el singular fenómeno, tomó « 
q Y e sombrero y abandonó precipitadamente la habitación. 
| Y va Detrás del mostrador de su tienda pasó Quintanilla todo el día siguiente 
¡ : y 
] Y Y 
y Y 
| Sy 
Ye Te 
e, Y 
4 Y, Y, 
| Y %, 
| e, Y 
f e Y, 
| Y Y 
! e 


atendiendo a sus asuntos comerciales, sin volver a casa sino para tomar un 


frugal almuerzo, prevcupado po” el extraño suceso de la víspera. 
— Lo que he tenido debe haber sido algo muy grave — cavilaba. — ¿Cómo 
es que Antonia no llamó al médico, ni a persona alguna, en su auxilio? ¿Por 
qué no ha hablado a nadie del asunto? 
Llegó nuevamente la hora del reposo y, con desgano, Quintanilla invitó a 
su compañera a retirarse, poseído de miedo y desconfianza. ¡Justo presen- 
7 % timiento! Al correr el cerrojo sintió la misma sensación anterior; quiso pe- 
Y dir socorro, pero la lengua estaba paralizada, perdió el conocimiento y fué 
Y % a caer sobre un sofá. ; - 57 
YY Y La mañana le trajo de nuevo el bienestar. Dos noches más se repitió el ex- 
Ta e trano suceso, hasta que en la quinta tuvo una inspiración salvadora: Puso 
e, Y un santo cristo sobre la almohada, diciendo a su mujer: “Aquí tienes au tu 
Y Z verdadero esposo” y. 
e 
Y 
e, 
SN 
io 


no volvieron a repetirse los ataques. 

La vida de la guayaquileña Antonia Lucía del Espíritu Santo, fundadora 
del monasterio de Nazarenas de Lima. a que se refiere esta crónica, fué 
escrita por su íntima amiga y sucesora, sor Josefa de la Providencia. 
en 1793. 


SS 
SS 


Se asegura que sor Antonia se conservó del todo ajena al matrimonmo, y $ 
que su esposo, convencido de que tal era la voluntad del Señor, manifestó 
su propósito de entrar en el convento de los Desgalzos de San Francisco, 
Sh, 
% 
ac é 


para que Antonia pudiese recogerse en otro monasterio, pero Quinta- 


nilla no pudo realizar su pensamiento porque lo sorprendió la muerte. 
YA Entonces la joven se entregó con toda libertad a la fundación de un 
q Y claustro de estricta observancia, que fué con el tiempo el famoso de 
E PUE Nazarenas de Lima, donde reposan sus restos, tenidos en gran 
J veneración. 
a E > A E E ES O O MEE 
A e o TT A AAÓÓS 
A OT TT VA AAC ,, 
+ te — > FTP IÍAS ; 
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IRA GIRA rbd AE LIDIL SALADA A A AAA ALCALALÍ A 
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Templo de la Merced, ; 


en Guayaqu!l. 


IN 1846 llegó 


“+ 2 Guayaquil 
e en un velero pro 
Y cedente del Sur, E 
% un joven fran- = 
%  cés, que frisaba 
5 en los treinta y 
% cinco años. Su 
Z% . 
%  gallarda figura 
UANDO anta- % y sus maneras 
ño en Guaya- 2% distinguidas le 3 
quil un joven % abrieron muy AN 
de prendas re- 4 pronto camino Pi 
: comendables % en la mejor so- 3 
| se empeñaba ciedad. Era se- 5 
en casarse a despecho ñaladamenteo E 
| de la vocación reli- A atrayente cuan- z 
| giosa de la niña, que do deseribía los pz 
¡ sólo aceptaba el ma- , paisajes y cos- El 
trimonio por compla- % tumbres que mi 
cer a sus padres, ha- , ] ) había visto y la nl 
i bía siempre alguno ar lia. Ñ : RN grandiosidad de És 
que aconseja ra al cie- Y) IABILIAM ALS CAE CIAAAAAISAAAMAD A AL ALA ADIA ISA A AI AMI AI ILLIA ADILS SLP AALA AAA ADIOS OOOO LAO MODAL AAA ROA IIS ALO OL DALIA DAS IIA ORO ARANDAS E AAN OA DAS ALIS ALO RADO PROL LORA IÉELLA ROSS los monumentos 3 
a go enamorado: : Vista panorámica de Guayaquil, antes ael incendio que la des- que viera en 
ie — Mire, amigo, que si la muchacha tira al convento, uy acen, ABRO diversos países. En sus viajes había recorrido to- A 
$ es mejor que usted desista de sus propósitos; así sal- z das las grandes capitales de Europa, visitado las -i 
VE drán los dos favorecidos. No se exponga a que le suceda la que al pobre Quintanilla. pirámides de Egipto, las payodas de la India, las tor de porcelana y las casas 55 
S Era don Alfonso de Quintanilla un honrado veciro del Callao, que hacía el co- de papel del Japón. Conocía La Habana, Méjico, Río de Janeiro. Buenos Aires, dl 
Y mercio entre ese puerto y Lima. Su vida deslizábase tranquila, y aunque no acu- Santiago y Lima. . En 
í mulara gran fortuna, tenía sus buenos pesitos honestamente ahorrados. Su esmerada cultura le permitía hablar correctamente, además del propio = 
Quintanilla era solo en el mundo, y aburrido de su aislamiento, resolvió un día idioma, el inglés, el español y el alemán, y mostraba tener conocimientos de z 
buscar mujer, proyecto aparentemente sencillo, pero grave para el buen hombre, música, pintura y escultura. Poseía una hermosa voz de barítono, bailaba a z 
teniendo en cuenta sus pretensiones, puesto que debía su compañera ser de buena maravilla, era un buen jinete y diestro en el manejo de las armas. Además estaba 
cuna, honrada, trabajadora y creyente como él. familiarizado con la agricultura y el intercambio comercial. 
Varias veces se imaginó encontrarla, fracasándo en su empeño, hasta que ya 
desalentado vió una dama, que todas las mañanas pasaba por su puerta hacia la 
vecina iglesia, siempre sencilla y recatada. Siguióla hasta descubrir dónde vivía, 
pudo acercarse sin dar a conocer sus propositos. 


Había traído consigo un cargamento de preductos del Sur y 
Habitaba la niña en los suburbios, reducida a una pobreza extrema, con su ma- 


un buen surtido 
fuvorablez de pago. 


Año y 
dre que trabajaba para atender al sustento de ambas. Llamábase Antonia Lucía 


Maldonado y Verdugo, guayaquileña, cuyo padre murió defendiendo a la ciudad 
contra los corsarios holandeses, y no aviniéndose la viuda a vivir de la caridad 


de loza y cristalería europea, que colocó al por mayor entre los comerciantes 
del ramo, ofreciendo a los mismos hacerles venir nuevas 
medio hacía 

pública, en una población en que había tenido cierta posición social, se traslado al 

Callao para ocultar su miseria. 


remesas en condiciones E 
“al 
que el joven extranjero ocupaba un pequeño departa- A o» 
mento de una casa del malecón, amueblado con lujo y buen gusto, en el que 
recibía an sus amigos, cuando empe 


La señora se dió cuenta de las pretensiones del nuevo amigo y vió con alegría 


asegurado el porvenir de su hija, de modo que apenas insinuó el galán su pe- 
dido, fué nceptado sin consultar a la muchacha, que sólo supo de lo que se trataba 

al comunicarle que estaba comprometida con el caballero visitante. 
1 


Antonia, bajando los ojos, contestó que aceptaba la resolución materna como hija 
sumisa, aunque más le hubiera agradado profesar en un convento. 


-— Nuestra casa olerá a convento, Antonia — prometió Quintanilla, 
La boda se efectuó sin ostentación, y del templo se trasladaron al nuevo donicilio, 


a decirse que estaba prendado: de la belleza 
de una de las señoritas de-la mejor sociedad, en lá que había logrado ingresar O 
merced a sus prendas personales. Se agregaba, y luego fué notorio, que era co- > 
rrespondido por la niña, y no causó sorpresa cuando se supo que el compromiso 

se había formalizado, y que sólo se esperaban Jos documentos que el novio pidiera 

a Francia, para acallar escrúpulos de la mamá de su prometida, aunque todos 

ereían que el caballero francés fuera incapaz de cométer una felonía. Como 
tardaran en llegar los papeles, sin duda a causa de lo tardío de las comunica- 
ciones entre Europa y el Nuevo Mundo, y el futuro esposo denotara cierta con- 
trariedad, resolvióse, para no herir su delicaéleza, que la ceremonia nupcial se 
realizara en fecha próxima, aunque no llegara la 
información solicitada. 


(Continña cata pag. 43) 
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Petrona Beláustegui de Elizalde 


Doña Petrona Beláustegui de Elizalde nació cn 
Buenos Aires el 29 de junio de 1801 y casó 
con el coronel Rufino de Elizalde el año 1821. 
Fueron sus hijos: Rufino, de tan brillante 
actuación en nuestro país, que casó con Ma- 
nuela Leaj: Francisco, con Magdalena Ramos 
Mexía; Elena, con Emilio Giménez; Elvira, 
con Máximo Landívar: José, con Máxima 
Oyuela: Germán, Pedro e lgmacia, que casó 
con Juan Antonio Argerich. Entre su nume- 
rosa descendencia figura la bisnieta, señora 
Mercedes Jacobé de Cullen Crisol, esposa del 
señor Rafael Cullen Crisol. 


Mercedes Jacobé 
de Cullen Crisol 


FOTO WITCOMB 


Algunos de los 
invitados del 
doctor Julio A. 
Robirosa y seño- 
ra Mercedes 
Ocampo Paz, en 
la cena que se 
realizó en la te- 
rraza del Golf 
Club Argentino 
a beneficio de la 
“Pouponniére del 
Bajo Belgrano”, 
que constituyó 
una de las gran- 
des fiestas con 
que se clausuró 
el año 1931. 


Mesa ocu- <Q 
pada por la 
señora Isabel 
Dugzan de Ho- 
pe y sus invita- 
dos: Estela y Silvia 
Duggan, lrene 
Harrington, Jill 
Ehlert, Cynthia 
Hope, Tily Mul- 
hall, señores Vi- 
cente O'”Farrell, 
Eduardo Hope, 
Alan y Daniel Duzg- 
gan, Vicente Gon- 
zález Pardo, Fede- 
rico Webster y Mi- 
guel Gallegos. 


Señoritas Matilde 
y Emilia Frias 
Ayerza, Susana de 
Achával, Rosa Ma- 
ría De Bary Torn- 
guist, Amelia Sa- 
guier, Elisa Nova- 
ro Méndez, Isabel 
Cárdenas, Adela 
Agote Ayerza, 
Edelmira Naón, y 
los señores César 
Cano, Manuel Mén- 
dez, Federico Ha- 
rilaos, Ernesto 
Marcó del Pont, 
Jorge Sánchez Te- 
rrero, Carlos Ace- 
vedo, Santiago 
Bengolea, etc. 


“FOTOS DE PADILLA 


EN=EL GOLF EEUB ARGENTINO 


El] 


El dbagar 


EN 


cano, 
Cárcano y Rodolfo Giménez Bustamante, aguardando con optimismo la llegada del 
año nuevo y... 


Carmen 


oras de Tiditoln y su hija, señorita María Navarro Cesto y los señores Joss y Valle, en la cena 
de beneficencia del Golf Club Argentino, haciendo honor al copetín previo. 


Enero 8 de 1932 


Mesa ocupada por las 
señoras Carmen Rodrí- 
guez Larreta de Gánda- 
ra, Alcira Quirno Costa 
de Riglos, Lucrecia Sa- 
las de Peña, Elvira San- 
tamarina de Lezica Al- 
vear, María Luisa Zu- 
berbuhler de Ayerza, se- 
ñores Julio A. Roca, 
Eduardo A. Tornquist, 
Jorge Robirosa y otros. 


Aspecto que ofrecía la te- 
rraza del Golf Club Ar- 
gentino durante la cena 
de beneficencia que se 
realizó en la última noche 
del año. En el centro de 
la terraza se destinó un 
espacio para el baile. 


Emilio Bianchi di Cárcano, Elena Cárdenas de Bianchi di Cárcano, Nicolás di Cár- 


Newton de di Cárcano, Luciana Soto Acebal, María Antonieta di 


del mozo que servirá la mesa. 


| 


FOTO STRORA 


Las cuatro siluetas femeninas, que constituyen un adorno en 
la aridez del paisaje, destacan la grandiosidad de la roca que 
surge en la orilla misma del océano como un inmenso mono- 
lito. La Naturaleza ofrece así extraños con,trastes: sobre la 
extensión casi ilimitada del mar v de la playa, presenta ex- 
traños monumentos que rompen la monotonía del cuadro y 
que son motivo de la permanente curiosidad de los turistas. 


El obegar 


A ORILLAS DEL ATLANTICO 
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Por EDUARDO VAZQUEZ 


palacios sin posibles derrumbes. Las “bananas” metálicas 
aseguraban el cimiento. 

La cintura avispa, las caderas sobresalidas, los ruedos la- 
miendo el patio, la espera del candidato se hacía lánguida 
como el atardecer. 

Pero en toda esta mansedumbre de estanque, algo dolo- 
roso ataba a las muchachas. El marido, el novio y el her- 
mano trabajando a sol y sombra para mantener con 
decoro el hogar. 

Sólo alguna arriesgaba la ayuda económica, encorvada 
la espalda en la máquina de coser. La vida, en su eterno 


Mientras llegaba la hora de “pelar la pava” 


en la ventana, la novia ponía una cara de 
circunstancias. 


Las clásicas plantitas en la reja. Plantitas que 
florecían pimpollos para el ojal del amado ele- 
gante y puntual. 


RECEPTOS sociales de viejo cuño 

IS encorvaron las espaldas de nuestras 
Y abuelas a la sombra de los patios 
solariegos. Halo de perfumes de na- 

ranjos y madreselvas en la reja, pa- 

labras de ella y él que no podían ser 
cuchicheos por la distancia que los separaba. 
Con estas solas consideraciones, frente a 
una nota gráfica bien documentada, me de- 
tengo a pensar. La palabra “antes” se agi- 
ganta en el cerebro. Cuando alguien de cutis aper- 
gaminado, de sonrisa despareja, de boca ahuecada, 
dice “antes”, hay la seguridad de que la vida 
“ahora” se nos viene encima con la velocidad de 


correr, trajo la adaptación de las costumbres 
a las necesidades del siglo. Y la mujer se 
fué creando un alma barullenta. Alma con 
rebeldías, con deseos y con perfecta “perso- 
nería jurídica”. 

En las calles de Buenos Aires las trope- 
zamos con el paso apresurado, con la mirada 
febril. En las puertas de los negocios se 
cuelan despreocupadas y firmes. Con más 
cintura, con menos ropa, con el gorrito ce- 
ñido a la cabeza y la mitad de la melena co- 
queta y graciosa. 

Nos salen al paso en los mostradores, idóneas, 
para atrapar clientela, oradoras improvisadas en 


— ¡Pídale usted permiso 
a mi mamá!... 


un rayo. pro de la mercadería, vislumbrando detrás del de- 
Las mujeres de antes no se permitían el lujo rroche de palabras un seguro tanto por ciento. 
enfermizo de estar nerviosas... Ni cuando el no- Son ellas las que nos salen al encuentro cuando 


pedimos una comunicación telefónica a los Ferro- 
carriles del Estado, al Correo, a la Intendencia, al 
estudio del señor X o al consultorio del doctor Tal. 
Le exigen al hombre un lugar en el tranvía, en 
el ómnibus y hasta en el auto colectivo, donde 
hacen alarde de seriedad y dominio 
recorriendo la ciudad de punta a 
punta con cinco desconocidos. 
Como si un deseo de inde- 
pendencia se adueñara de toda 
ella, los días de fiesta revolo- 
tea por las canchas de tennis, 
(Continúa en la pág. 57 


ENE 
A 


rem 


vio llegaba con tres minutos de retraso. La pala- 
bra amable de bienvenida era patrimonio de aquel 
estado de alma. Las “pataditas” caprichosas 
estaban desterradas del código de la buena 
educación. Las muchachas se contentaban 
con suspirar. Tres horas de toilette, sin 
rouge y sin rimmel, las predisponía al 
reposo. Los “papillotes” eran como jue- 
guito de palabras cruzadas. Con la dife- 
rencia que en aquéllos el trabajo era 
exclusivamente de la cabeza para arri- 
ba. Los dedos hábiles enredaban las he- 
bras, hasta hacer con ellas perfectos 


Dos siluetas ultra- 
modernas que han 
adoptado el paso 
marcial y decidido 
gue ahora se estila 
entre el bello sexo. 


FOTOS LOUZÁN 


— Este pantalón es excelente, señor; ilévelo con con- 
fianza... — Y en la frase de la vendedora va implícito 
el tanto por ciento. 


Las máquinas del taller trabajan sin descanso, y frente 
a ellas las mujeres modernas, convertidas también en 
mecanismos sin corazón. 
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o | LAS: ACTRICES BONITAS 


DIBUJO DE LINO PALACIO 


CLARA BOW 


Nació el 20 de julio de 1005 en Brook- 
lyn (Estados Unidos). Su verdadero 
nombre es Clara Gordon Bow; tiene 
los ojos negros, el cabello rojo, y mide 
un metro cincuenta y ocho centíme- 
tros de estatura. Se immició en la vida 
artística luego de haber triunfado en 
un concurso de belleza. Comenzó des- 
empeñando un papel modesto en la 
revista de Elmer Clifton “Barcos Hun- 
didos”. Hija de un camarero de un 
modesto restaurante, se trasladó con él 
a California, realizando el viaje en se- 
gunda clase. Su triunfo en el mundo 
de la pantalla no fué fácil. Está ca- 
sada con Rex Bell desde el 3 de di- 
ciembre de 1031. 


2) 
Ol dagas Bñero 8 de 1922 


Carlota Naón y 
Tomás de Ezcu- 
rra, cuyo enlace 
quedó bendecido 
recientemente. 


María Luisa Solé 
y Alberto del Ca- 
rril Peña, que ha- 
ce pocas semanas 
contrajeron nup- 
cias. 


LOS 
ENLACES 


Raquel de Yriondo, 

el día de su casa- 

miento con Nicolás 
Dodero. 


FOTOGRAFÍAS DE F. PÉREZ 


NUESTRO GRAN MUNDO 


FOTOGRAFÍA Y COMPOSICIÓN DE LERNER 


Í E HOZ 


EZ MARTÍNEZ D 
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MARÍA CARMEN GUTIERR 
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CURIOSIDADES, RAREZAS Y 
EXTRAVAGANCIAS 


Una compañía 
cinematográfi- 
ca filmó varias 
escenas en las que 
sólo aparecen los 
pies de estos dan- 
zarines, que son 
Santos Casani y 
Gene Mence, muy 
conocidos en el 
mundo coreográ- 
fico. Bailan, co- 
mo se ve, so- 
bre un cristal 
que se refleja 
en un espejo, 
por medio del 
cual pueden 
ser vistas, en 
sus menores 
detalles, las 
alternativas ¿ 
de la danza E 
FOTO 
SPORT GENERAL 


FOTO DAILY MIRROR 
Algunas de las señoritas que partici- 
paron de la tradicional fiesta “Merrie 
England”, que se realiza anualmente 
en Londres y que alcanza extraordi- 
nario lucimiento. En la presente fo- 
tografía aparece un núcleo de niñas 
que tuvo a su cargo uno de los nú- 
meros de baile que integraron el pro- 
grama. 


He aquí al team fe 
menino de tiro con ri- 
fle, que representó a 
la Universidad de Ca- 
lifornia en el campeo- 
nato interno de los 
Estados Unidos. El 
tir> con rifle ha cons- 
tituído en estos últi- 
mos años uno de los de- 
portes de mayor acep- 
tación entre las estu- 
diantes americanas. 
FOTO UNDERWOOD 


En las fiestas 
ere>nizadas para 
celebrar la  ter- 
minación del año 
en el “Albert 
Hall”, de Lon- 
dres. miss Patri- 
cia O'Hara pre- 
paró con antici- 
pación este mo- 
delo de vestido 
futurista, con el 
enal se fotogra- 
fió hace poco y 
cue ha sido crea- 
do por uno de los 
pintores más en 
boga. 


En la presente 
fotografía apa- 
rece la deportis- 
ta inglesa miss 
P. Davis com- 
probando el poder 
de sus músculos 
con un aparato 
especial creado 
por el profesor 
de cultura física, 
Mr. Monnard, es- 
pecialista suizo 
en masaje y 
huesos. cuvas 
teorías han !la- 
mado mucho la 
atención, 


FOTO UNDERWOOD 


El vestido que aparece luciendo en la 
presente fotografía la señorita Adria- 
na Lee está cubierto con lentejuelas 
de acuerdo a la última m-da. El nú- 
mero de éstas utilizadas en el mode- 
lo alcanzó a la suma de trescientas 
mil, que debieron ser colocadas a ma- 
no. Junto a la señorita Lee está el 
modisto americano J. Holt, creador 
del vestido. 


FOTO SPORT GENERAL 


FOTO KEYSTONE 
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EL CHIC 
FEMENINO 


Elegante modelo de pijama de 
plava, en jersey de lana gris y 
aqul, que ha sido presentado en 
las playas francesas durante la 
última temporada balnearia, y 
cuya parte superior está forma- 
da por el propio traje de baño. 


FOTO LUIGI DÍAZ 


Este cuadro representa el primer sueño de 
la señora Jaffe, y fué ejecutado a los tres 


años. Había soñado con 
su 


En este sueño la señora 
Jaffe vió una jirafa con 
dos cabezas; había con- 
currido al jardín zooló- 
gico y quedó impresio- 
nada con ese animal, al 
que le agregó otro cuello. 
La propia señora Jaffe, 
entonces una niña, es la 
que aparece en el dise- 
ño con expresión adusta. 


Esta vez fué su sueño 
una visión fantástica; 
una inmensa constriuc- 
ción en cuyo interior ar- 
día un fuego que al con- 
vertirse en humo se epi- 
logaba en un par de ojos 
que brillaban en el ciejo 
ennegrecido. Toda esa 
mole volaba en el es- 
pacio como un meteoro. 


madre le prohibiera gustarlo, soñó que 
vnos mineros trepaban y se lo traían. 
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ES ER O UE PIENT A 
SES SUENOS 


La lectura de un 
cia a la China y al precezso de cuatro con- 
denados, se tradujo en esta curiosa estam- 
pa. Los ojos de la justicia aparecen domi- 
nando el conjunto lleno de sugerencias. 


un postre, y como 


La señora Els- 
beth Jaffe tiene 
siempre sueños 


Aauí está la se- 
j ñora Jaffe en ple- 
na labor, con los 


extraños e in- , - 
quietantes. Ce- SS cerrados. 
rrar los ojos y iene al alcance 


de la mano los 
útiles de labor, y 
rara vez se equi- 
voca en la elec- 
ción de los colc- 
res que utiliza. 
Traza sus pince- 
ladas 


llenarse su cere- 
bro de visiones, 
es la misma co- 
sa. Pero lo más 
grave es que lue- 
go, al despertar, 
la señora Jaffe 


pinta los dispa- sin mirar 
rates que ha zo- una sola vez el 
ñado. Y para no papel, y aun 


cuando es evi- 
dente que el di- 
seño es imperfec- 
to, revela un in- 
comprensible do- 
minio. 


perder la costum- 
bre, lo hace bajo 
la acción de un 
hondo sueño hip- 
nótico. 


Por 


mucho que se es- Una vez vió una luna 
forzó para explicar este luminosa a la que ro- 
sueño, la señora Jaffe deaban estrellas que 
no llegó a fijar nada dormían. En el interior 
concreto. Debió ser una de la luna, caballejos 
mezcla de sucesos su- fantásticos giraban en 


una desconcertante con- 
fusión. También el dis- 
co cruzaba por el es- 
pacio como un meteoro, 
esparciendo luz. 


perpuestos y por lo tan- 

to incoherentes. De nue- 

vo ella aparece con un 

extraño traje. en acti- 
tud impáv:da. 


_  _ —_—_—_—_—__— 
Wo PP ———— 


En Berlín vive una mujer llamada Els- 
beth Jaffe, que ha tenido la virtud de 
atraer sobre su persona la curiosidad «le 


algunos hombres de ciencia y de no pocos artistas. La señora Jaffe, según ella misma lo ex- 
plica, interpreta sus sueños por medio de una pintura asaz primitiva y deficiente. Tal vez 
porque ejecuta sus cuadros en un estado de sueño, como si su mano obedeciera a un secreto 
mandato de su conciencia. es que sus trabajos adolecen de fundamentales defectos de técnica. 

Elsbeth Jaffe ha sido interrogada en distintas oportunidades por los periodistas, y a 
todos ha respondido lo siguiente: 

— Cuando cumplí tres años comencé a pintar. Desde la primera oportunidad, pinté el sue- 
ño que había tenido la noche anterior, Transcurrieron algunos años, hasta que cumplí los 
diez, en que no sentí necesidad alguna de tomar los pinceles. Lo hago desde entonces cada 
vez que un sueño me acomete. Al despertar experimento el fuerte deseo de trasladar a la tela 
la visión que ha ocupado mi mente durante la noche. Trabajo automáticamente, pues mien- 
tras pinto con una mano con la otra puedo hacer cualquier movimiento, y hasta converso 
con las personas que están a mi lado. Pero yo duermo: mis ojos están cerrados, y es así cómo 
reproduzco en detalle el cuadro que el pincel va trazando en la tela. Me han preguntado 
muchas veces cuál es el significado de mis cuadros. Yo misma no lo sé. Todos los que han 
querido estudiarlos o analizarlos, han ini lo un campo que escapa a la percepción huma- 
na. Trabajo en estado de sueño hipnótico, y sin embargo es como si un extraño me dictara 
lo que tengo que hacer. De ahí que sea yo la primera sorprendida al terminar mi trabajo. 

Con todo, el “arte sonambúlico” de la señora Jáfie no deja de ser una evidencia de absoluta 
incapacidad pictórica, dicho sea esto con todo el respeto que nos merecen los primitivistas 
de vanguardia. 


di 
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libro que hacía referen- 


hmm». — 


Esta fué una pesadilla 
que la atormentó duran- 
te una noche de tormen- 
ta. Ella estaba presa y 
sobre la pared de su 
celda aparecían estos 
monstruos, que soste- 
nían un diálogo de en- 
sordecedores rugidos. 
Uno de ellos, el del cen- 
tro, concluyó por co- 
mérsela viva... 


Esta visión fué motivo 
de un sueño. También 
le fué sucerida por la 
lectura de un libro, y en 
su desvarío concretó en 
la forma aue puede ver- 
se el panorama de un 
paisaje africano, con ca- 
nales navesrables v dos 
torres, con árboles. 
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FOTO PARAMOUNT 


PHILLIPS HOLMES 


Nació en Grands Rapids (Estados Unidos) el 22 de julio de 1909. 
Tiene un metro y ochenta centímetros de estatura, los ojos azules 
y el cabello rubio. Es hiio de Taylor Holmes, actor teatral y cine- 
matoeráfico de mucha fama. Recibió la primera educación en su 
villa natal, luego en Nueva York y por último en Inglaterra, de 


donde pasó a París, a los efectos de perfeccionarse en el idioma. 
En 1928 se trasladó a Princenton, donde el director Tuttle lo imició 
- ... 


en la pantalla con la película “Varsity”. 
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EL 
REVEILLON 
DEL PLATA 


Aspecto que presentaba el comedor del Plaza Hotel durante la cena que se 
realizó con motivo de la terminación del año, y que, como en otras oportu- 
midades análogas, congregó a un gran número de familias. 


Preside este conjunto animoso y alegre el ex juez doctor Isaac Arriola, a 
quien acompañan su señora Flavia Newkirk, el doctor Bonastre y señora, las 
señoritas de Massó, Bonastre, Boullosa y dos jóvenes cadetes de la Escuela 
Naval. 


El doctor Benito Villanueva ensaya un bostezo de media noche; lo 
acompañan en su mesa Emilio Dupuy de Lome, su señora Consuelo 
Moreno y los señores Rodolfo P. Peracca, Joao Max Eiseley y otra: 
distinguidas personas. 


Otro aspecto del gran salón comedor del Plaza Hotel en la última noche del año. 
Es la hora de los brindis, según se advierte en la segunda mesa de la derecha; en 
la mesa primera, un señor mara su reloj, que tiene sobre la palma de la mano, a la 
espera, sin duda, de las doce de la noche. A la izquierda, un caballero ensaya sus 
aptitudes filarmónicas con un pito, tarea que imita su vecina. 


Con una gravedad que contrasta con los 

adornos, las señoritas de Tormey y Ken- 

ny y los jóvenes que integran la mesa 

se disponen a recibir el nuevo año con 

la resignada paciencia de los concurren- 

tes a estas grandes reumiones, donde se 
come bien y despacio. 


Mesa ocupada por el señor Octavio Ce- 

sario y señora, Jerónimo V. Tormey y 

señora, Matilde Neyra Elordi Walter 

Villegas y señora Lila Barbosa Moyano, 

Agustín Albors y señora Adela Gonzá- 

lez Bonorino, Mary Tormey de Gahan 
y Margarita Tormey de Heavy. 


FOTOS LOUZAN 


ah 
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E, modelo G-55 es ideal para las 
familias medianas. Puede producir 
56 cubos de hielo a la vez y la su- 
perficie de sus estantes alcanza 
casi un metro cuadrado. Es muy 
bajo el consumo de corriente de 
su motor de Y de H. P. 


-SO TU Y A A 


y económico que le ayudará 
a mitigar los rigores del verano... 


: en el refrigerador General Electric, 
ha sido estudiado para hacer su uso fácil, 
cómodo, económico. ¡Y es maravilloso el 
éxito con que ha sido coronado ese es- 
fuerzo! 

Vea cómo funciona, sin que nadie se 
Ocupe de él. Su mecanismo es muy sencillo, 
0 acciona un motorcito de escasa fuerza, 
de bajo consumo, y es completamente se- 
guro, por eso se lo ha recubierto todo con 
Un blindaje de acero. Es tanta la confianza 
Jue tiene la General Electric en la regula- 
tidad de su funcionamiento, que lo garan- 
liza ampliamente por tres años. 

Se lo mantiene limpio sin esfuerzo, 
Porque todo su interior está recubierto de 
durísimo esmalte vítreo que no se impreg- 
Ma de impurezas. 

Es fuerte, duradero, porque es todo he- 
Cho de acero soldado eléctricamente. 


GENERAL 


Y mantiene automáticamente, con uni- 
formidad, una temperatura menor de 10", 
la que conserva los alimentos frescos y sa- 
nos, para salvaguardar su salud. 

Además permite recibir mejor a los 
amigos, hacer postres helados. tener siem- 
pre a mano bebidas frías, vinos frappés. 
frutas deliciosamente frescas. 

¡Cuánto mayor bienestar, cuánto más 


SOCIEDAD 


cómoda la vida en casa con un refrigera- 
dor General Electric! 

Véalos en la exposición de la usina eléc- 
trica de su localidad. Allí le suministrarán 
la información que usted desee. 

Si a usted le resulta más cómodo 'adqui- 
rir por cuotas el refrigerador tendremos el 
mayor gusto en extenderle facilidades de 
pago. 


(B) ELECTRIC 


VICTORIA 618 esq. PERU . BUENOS AIRES ' 


SUCURSALES: ROSARIO + CORDOBA + TUCUMAN 


+ SANTA FE + MENDOZA +» MONTEVIDEO 


VEALOS EN LA EXPOSICION DE LA USINA ELECTRICA DE SU LOCALIDAD 
ALLI LE SUMINISTRARAN LA INFORMACION QUE USTED DESEE 
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ARA ninguna de nuestras lectoras cons- 
.tituye ya un secreto la encantadora ver- 
dad de que en la moda actual se advierte 
el singular buen gusto de los creadores 
gue persiguen el ideal de que la línea de 
las elegancias femeninas se mantenga 
dentro de la graciosa tendencia que hoy 
predomina. De ahí que tampoco sea un 
secreto para ellas el hecho de que las colecciones 
actuales atesoran un sinfín de maravillas suscepti- 
bles de cumplir ampliamente la finalidad para las 
que fueron creadas; realzan la belleza natural de la 


- mujer, proporcionando al mismo tiempo una grata 


satisfacción a su coquetería. 
Y es así cómo no debe extrañarnos el triunfo de 
los recortes y calados, que conjuntamente con las 


óldbegar 
Características que hoy predominan en la moda 


Por BIJOU 


chaquetas cortas y los abrigos largos ocupan un 
lugar preferente en las colecciones. Los saquitos se 
llevan por lo general con faldas o vestidos enteros, 
combinando distintos tonos. Así, por ejemplo, las 
chaquetas de jersey rojo se usarán sobre vestidos 
blancos. Algunos modelos ostentan mangas que par- 
ten del canesú enterizo, mientras que otras vienen 
completamente desprovistas de ellas, Al lado de és- 
tas se lucen los cinturones de metal y azabache po- 
niendo una nota de destacado chic. 

El resurgimiento de la blusa, una nota poética y 
romántica de la moda, la veremos ostentar en los 
trajes de tarde y noche. Para éstos se indican tam- 
bién los encajes espesos en oro, que vuelven a ocu- 
par su sitio desterrando a los plateados. Estos en- 
cajes combinan admirablemente con terciopelo o mu- 


Enero 8 de 1932 


selina, También los puños han recobrado su impor- 
tancia primitiva y constituyen el principio de un 
cambio fundamental que sufrirán las mangas; se 
prolongan casi llegando al codo y van muy ador- 
nados. 

Los canesúes, por su parte, amenazan también 
con una renovación total en las colecciones, impo- 
niéndose desde ya para la realización de elegancias 
económicas. Es así cómo veremos sobre vestidos de 
seda canesúes de encaje o de bordado haciendo “pen- 
dant” con los puños. 

Los tintes nuevos que aparecen en el firmamento 
de la moda, se inspiran en los que predominaron en 
el año 1840; distinguiéndose el azul vivo, el rosa, el 
“garganta de paloma” 


y el castaño que a ve- (Continúa en la pág. 57) 
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Secretos de Belleza de Hollywood 


“MÁS AMPLIACIONES . . . UN CUTIS SUAVE ES ESENCIAL 
. JABÓN LUX DE TOCADOR ES P 
MARAVILLOSO” 


Daz parlantes y de colór necesitan más amplia- 
ciones que antes. 

“Para ese cutis suave tan esencial, encuentro que el Jabón 
“LUX” de Tocador es maravilloso”” dice la favorita del cine, 


Jean Hrthur. 


as estrellas del cine saben que. es 
y imposible disimular las imperfec- 
ciones del cutis, cuando las luces fuertes 
y penetrantes brillan por todos lados. 
Solamente un cutis hermoso puede 
triunfar. 
Ellas tienen que tener la. precaución de: 
no usar un jabón que dañe la suavidad 
perfecta de su cutis. 
El jabón que usan nueve de cada diez 
estrellas del cine, es jabón “LUX” de 
tocador, porque han comprobado por 
experiencia que la espuma rica y abun- 
dante hermosea el cutis, conservándolo 
suave y sin defectos. 
Vd. descubrirá en este famoso jabón 
el maravilloso poder para dar la más 
exquisita suavidad a sm cutis y lo adop- 
tará para siempre. 


e aquí el método de 
Ruth Chatterton pa- 
ra conservar hermoso su 
cutis. . 
“Un cutis hermoso es una 
ayuda para una estrella, 
pero para las películas 


parlantes, con tantas am- Nueve de cada diez 


liaciones, es verdadera- E 
a una necesidad. estrellas de cine 1U4San 
Siempre uso jabón “LUX” 


de Todo epic JABÓN LUX 


mi cutis tan suave que 
aún las luces fuertes no 
muestran ningún defecto. e ADOR 


Lomo LEVER HNOS. LTDA. -.BUENOS AIRES 


Nancy Carrol dice: 
Jabón “LUX” de Tocador es 
una gran ayuda para conservar 
el cutis suave sin defectos, tan 
necesario para el lente impla- 
cable de la cámara. 
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NOTAS SOCIALES 


DEL INTERIOR 


DIRINA 
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ET 
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RECO 0 AAA AAA AAA 


¿ACHEUTA 


Concurrentes a la jara ofrecida al. doctor Ricardo Gui- 
do Lavalle, ministro de e Dd Pis Corte, por los magistrados 


Mendoza 


-N 


| 


Foro MARTÍA TUCUMAN 


Concurrentes a la fiesta que se llevó a cabo en el Savoy Hotel, 
organizada por el Centro de Empleados de Comercto. 
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CI ESE PINAR 
FOTO WITCOMB TRES ARROY)Y 
Señorita Berta Reyes, que recientemente contrajo enlace 
on el doctor Delfor C. ]. Regol 
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e a PMI AAA AAA PO 


VILLA 
ALLENDE 


Núcleo de ni- 
RAS y JÓVENES 
que concurrie- 
ron al baile 
ofrecido en la 
residencia de 
la familra 
Martínez Paz 
Debeza 
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CORDOBA 
Señorita Elisa 
Martónez De- 
hbeza y señor 
Enrique Mar- 
tinez Paz (br- 
10), cuyo enla 
jué bendeci- 
do recientemen- 
te en la capital 
cordobesa. 
IATA Ns 


ORRIENTES 
durante un im- 
ervalo del bai- 

ofrecido en 
el Club Social, 
rganizas lo pa- 
: celebrar la 
¿terminación del 
Y año 
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% señora, capitán 
Larvaro Diaz 5 
señora, en una 46 
las ¡mesas de la 
% cena que se red- 
4 lizó en los salo 
% nes del Club 50 
¡al 


Y ORRIENTES 


%Mesa ocupada 
Sgpor las señor: Has 
de Solari Ca- 
q aux, Billingb- 


erst, Bragam, S0- 
io h y Peron y otros 
y invitados 
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Jl servicio urbano eléctrico 
de mayor Kilometraje del 
MUNDO” 


(EN TROCHA ANCHA) 


CANAL SAN FERNANDO 
SAN FERNANDO R 


UNA" NUEVA ERA 


en el tráfico del riel se inauguró el 1.2 de diciembre 
de 1931, con la desaparición de la última máquina 
a vapor de toda la zona suburbana. 


Pe ES A SAN DAS En 
180 Kilómetros de tracción totalmente eléctrica y 
SAN MARTIN 


¡ VICENTE LOPEZ 


, Ñ Si 
VILLA o NE KIL.14 RIVADAVIA 


492 trenes diarios aseguran un servicio frecuente, a 
cómodo y puntual a los pueblos norteños más estra- AP 
tégicos, sanos y pintorescos, de cuantos circundan a S S K 
la metrópoli. A 
P : SN E Y SL 
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Elija uno de esos simpáticos pueblos entre Retiro 


y Tigre y Villa Ballester, que ahora están a pocos AA RETIRÓ 

minutos del corazón de la ciudad utilizando el ser- 

vicio eléctrico acelerado del F. C. C. A. y el nuevo Ñ 

“speedyway” entre Retiro y Plaza Mayo. Comulaa dess 
tra Sección Bienes 
Raíces. Registro de Extensión de las líneas: 
da a pe- De Retiro a Tigre C.: 28,3 Kims. 

Y si opta por un abono, viajará tit-hoteles, etc., en a ES Es 
aún con mayor libertad y venta o alquiler a »» Retiro a Tigre H.: 32,4 Klms 
economía. lo largo de la línea. », Rétiro a Villa Ballester: 20,0 Klms. 


FOLLETOS, INEORMES-ETC. 


FERROCARRIL CENTRAL ARGENTINO - 


e Bmé. Mitre 299, escr. 7 Buenos Aires 


Repertorio 


Anuario del arte prehistórico y 
etnográfico, editado por ERBERT 
KumnN, Berlín. Número especial en 
que colaboran Henri Breuil, París; 
Joyce, Londres, Wulter Lehmann, 
Berlín, Hugo Obermauer, Madrid, 
y otros hombres de ciencia. Contie- 
ne interesantes estudios de la ma- 
teria y numerosas ilustraciones. 

Cursos y Conferencias, revista del 
Colegio Libre ae Estudios Superio- 
res. Número de agosto. Colaboracio- 
nes de Federico Pinedo, Angel Ca- 
brera, Nicolás Repetto, José Gonzá- 
lez Galé, Juan Mantovani y Aníbal 
Ponce. 

Nosotras, revista literaria, de Ca- 
racas (Venezuela). Núm. 8. Agosto 
de 1931. 

Revue Internationale d'Architec- 
ture, fundada por el Congreso Inter- 
nacional de Arquitectos de Buda- 
pest. Primer número. Su propósito 
es informar de los acontecimien- 
tos arquitectónicos de todo el mun- 
do. Contiene profusión de interesan- 
tes grabados. 

Elite, Revista semanal ilustrada, 
de Caracas (Venezuela). Núm. 310. 

Automovilismo, revista deportiva. 
Número correspondiente al mes de 
septiembre, 1931. 

Polonia Económica y Cultural, pu- 
blicación mensual. Número 5. 

Anales de la Unión Industrial Ar- 
gentina. Número 753. Septiembre de 
1931. Buenos Aires. 

Variedades, revista semanal ilus- 
trada de Lima (Perú). Núm, 1228, 

Nosotros. Número 268 con cola- 
boraciones de Luis Echávarri, Ja- 
cinto Cárdenas, Juan Rómulo Fer- 
nández, Arturo Mejía Nieto, Fran- 
cisco Contreras, Luis María Díaz 
Carvalho, Marta Serantes, David 
Vigodsky, y otros. 

Historia Actual, por FÉLIx R. Es- 
coBIo. Discurso radiotelefónico. Ta- 


BIZOCIOS 


(CANALE 


El producto más sano y genuino de la industria argentina 


IZCOCHITOS HONEY 


bibliográfico 


lleres Gráficos de L. J. Rosso, Bue- 
nos Aires. 

Publicaciones de “La Farsa”, pu- 
blicación semanal de Madrid. Edito- 
rial Estampa. 

La reina castiza, farsa y licencia, 
original de RAMÓN DEL VALLE IN- 
CLÁN. En tres jornadas y en verso. 
Dibujos de Merlo. 

¡Qué trabaje Rita!, disparate có- 
mico en tres actos y en prosa, ori- 
ginal de ANTONIO ESTREMERA y Ra- 
FAEL García VaLDÉs. Dibujos de M. 
Prieto. 

Eli perro del hortelano, comedia en 
íres actos, de LoPE DE VEGA. Refun- 
dición por Manuel y Antonio Ma- 
chado. S 

Las pobrecitas mujeres, comedia 
en tres actos, de Luis DE VARGAS. Di- 
bujos de Gutiérrez Navas. 

Nervio, revista de ciencias, arte 
y letras. N” 5. Septiembre de 1931. 

Pebeta, revista semanal ilustrada, 
de Balnearia. Octubre 15 de 1931. 

El Auto Uruguayo, órgano oficial 
del Centro Protección Chauffeurs, 
dé Montevideo. Número 165. 

Anales Gráficos, órgano oficial del 
Instituto Argentino de Artes Grá- 
ficas. Número 9, del año veintidós. 
Septiembre de 1931. 

Letras, revista de Arte y Cien- 
cias. Número 9, corresponidente a 
octubre de 1931. Colaboraciones de 
Max Daireaux, A. Cambours Ocam- 
po, Félix M. Pelayo, Antonio Miguel 
Podestá, José Luis Lanuza, T. Hi- 
roux Funes, Arturo Cerretani, Sig- 
frido A. Radaelli, etc., etc. Magní- 
ficas ilustraciones. 

El Auto Argentino, revista téeni- 
co literaria y de ilustración gremial 
y deportiva. N* 238. Buenos Aires. 

Fiat Revista, editada por la S. A. 
Fiat Argentina. Núm. 21. Septiem- 
bre de 1931. 

Energina, 


editada y distribuida 


ólóbagar 


por Shell-Mex Uruguay Ltd. Núme- 
ro 28, octubre de 1931. 

Rewsta y Boletín de Información 
de la Liga de Sociedades de la Cruz 
Roja, publicación mensual. Octubre 
de 1931. 

Nosotros. Número 269. Colabora- 
ciones de Augusto Bunge, Fernán- 
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dez Moreno, Atilio Dabini, Fermín 
Estrella Gutiérrez, €. Villalobos 
Domínguez, Michael Innes, Jacinto 
A. Figueredo, Francisco Romero y 
Marta Serantes. 

Pebeta, revista semanal ilustrada. 
Número 331. Balnearia, Octubre 29 
de 1931. 


Tradiciones Ecuatorianas 


“———_———— (Continuación de la pág. 29) -———————— 


Cumplido el plazo, tuvo lugar el 
enlace con toda solemnidad en la 
iglesia de la Merced, a mediodía, 
según la costumbre de la época, con 
la concurrencia propia de la eleva- 
da condición de los contrayentes. 
Todo el séquito se encaminó luego 
a la casa de la novia, donde a ins- 
tancias de la dueña de casa se ha- 
bía preparado alojamiento a la gen- 
til pareja. 

Pasados los abrazos y felicita- 
ciones de parientes y amigos, mien- 
tras una de las damas ejecutaba en 
el piano algunos aires populares, los 
concurrentes se acercaban a las 
mesas adornadas con flores, y los 
criados servían champaña para brin- 
dar por las ventura de los des- 
posados. En cierto momento la no- 
via se dirigió a sus habitaciones pa- 
ra cambiarse de traje y el flaman- 
te marido la siguió, desprendién- 
dose de un grupo de amigos con 
quienes conversaba. 

En el salón donde se había im- 
provisado un animado baile alguien 
propuso una cuadrilla que debían 
iniciar los novios, en cuya busca 
fueron. Como no los encontrasen, 
la dueña de casa, con alguna sor- 
presa, dijo que hacía una hora que 
los había visto pasar a las piezas 
interiores, donde seguramente es- 
taban admirando los obsequios reci- 
b'dos. 

2ecorrió la mamá el departamen- 
to de los recién casados, y grande 
fué su asombro al encontrar en el 
dormitorio a su hija que lloraba en 


A base de miel pura de abejas 


Creación de la CASA CANALE 


silencio, sentada en un «sillón, lle- 
vando aún el vestido de novia. 


— ¿Qué tienes, hija mía? — le 
preguntó, inquieta. — ¿Dónde está 


tu marido? 

Sin levantar la vista, la niña con- 
testó, desolada: 

— ¡Madre mía..., se fué... pa- 
ra no volver jamás! — Y agregó: — 
No. me preguntes nada porque es 
un secreto que nunca revelarán mis 
labios. 

Ni los concurrentes a la boda 
que tuvo tan misterioso epilogo, ni 
persona alguna logró penetrar el 
misterio de la extraña desaparición 
del extranjero, horas después de 
haber dado su nombre ante el al- 
tar a la aristocrática dama guaya- 
qu leña. 

No se supo nunca nada más de 
él. La infeliz esposa hizo en ade- 
lente vida retirada en casa de sus 
paúres; no se dejaba ver más que 
por dos o tres amigas íntimas a 
quienes había prevenido que cesa- 
ría de recibirlas si lleraban a in- 
terrogarla acerca de aquel suceso. 

Pasaron muchos años, y ya en 
edad madura, refrescaban cierto 
díe las amigas sus recuerdos de ju- 
yentud, cuando una de ellas le dijo 
bruscamente: 

— Lo único que yo desearía sa- 
ber es si aún vive tu esposo. 

— Ya murió — fué la respuesta 
lacónica. 

¿Cómo lo supo?... Secreto que 
llevó al sepulero la desventurada. 


3 
3 
El 
3 
/ 
: 
| 
; 
i 


Ear de ESC Mi EDESA 


PP TA 


ALIADA 


MA li o 


A E 


A 


de 


ÓlóBbagar > 
Informaciones de provincias 


y a PIT ii el PITA RA 77 e id id Cl di III IA IRC Oc A AAA > Rx RA A A mm A PIO AAA 
- es > s 


y 


GR 


ca 


COST|O)OS>S>>S>yS9OOOOOOOOS> 


CES , Pa y "0 ms y 


SS 
e O 


AL E : “ % - A 
a A VII ww lt tt III A TC) tl 0 0 0 ee III 7 YE CERA war nn A e, 
CORDOBA ue CORDOBA 
Delegación de médicos porteños que permanecieron algunos días en esta ciudad 
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El interventor 
nacional, doctor 
Horacio Calde- 
rÓón, y sus minis- 
tros, presidiendo 
la asamblea legis- 
lativa para elegir 
las nuevas auto- 
ridades de ambas 
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Cámaras. % Grupo de familias de la colectividad alemana que celebraron 
, brillantemente la noche de Navidad en el Club Alemán. 
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Grupo de maes- 
tras normales na- 
cionales que aca- 
ban de egresar de 
Escuela Nor- 
mal de esta ciu- 
dad, en el curso% - 
escolar de 1931.20 UPImmzmmi 
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Grupo de iñas que 
atendieron uno de 
los quioscos duran- 
te la hermesse reali- 
zada la noche de 
Navidad. 

SAN LUIS 
Niños que bicieron 
su primera comu- 
nión en la iglesia 
matriz de esta loca- 
lidad, aprovechando 
las festividades de 
, 2 año nuevo. 
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CONCORDIA 
El jefe de la oficina 
e correos de esta 
ciudad entrerriana, 
rodeado por sus em- 
Pleados, quienes le 
Agasajaron con mo- 
tivo de su traslado 

a Corrientes. 
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Nuevos profe- 
sores norma- 
les de ciencias 
matemáticas 
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egresados d 
la Escuel« 
Normal de 
Profesores 
“José M. Es- 
trada”. 
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El interventor na- 
cional, doctor José 
Lucas Pienna, y una 
14 
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parte del público 
que asistió a la en- 
trega de los diplo- 
mas de las maestras 
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ES Eos DE CASA, estaba siempre rodeada 

de admiradores, pero no hacía más que | 
entrar y a poco rato se quedaba sola. Al aire 
| 
| 


libre, su defecto pasaba desapercibido — pe- 
ro no así en un salón... El olor desagradable 
del cuerpo es más común de lo que muchos | 
sospechan... y no siempre proviene de des- 
cuido en el aseo personal. 


Afortunadamente, este defecto es fácil de 
corregir aplicándose el Antiséptico Listerine 
sin diluir después del baño, lo mismo que 
después de hacer cúalquier ejercicio violento. 
Neutraliza el olor causado por el exceso de 
transpiración y otros trastornos fisiológicos. 


El Antiséptico Listerine sin diluir, a pesar | 
de ser absolutamente inofensivo a los tejidos, | 
es un eficacísimo desodorante que puede 
aplicarse a cualquier parte del cuerpo o cual- 
quiera de sus cavidades, sin el menor peligro. 
Úselo en forma de gárgaras y para enjuagar- 
se la boca y acabará con la halitosis (mal | 
aliento). | 

Tenga siempre un frasco a la mano y úselo ' 
a menudo para evitar toda posibilidad de | 


ofender. 
GRATI Solicite el instructivo folleto: “El Antiséptico | 
Listerine: Higiene Personal”, dirigiéndose a 


M. Fioravanti £ Cía. - Belgrano 442 - Bs. Aires 


EL ANTISEPTICO 


$ 
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El amor en un ventisquero 


— (Continuación de la pág. 8) --————_—_—_—— 


— ¡Eh? — masculló Enrique, des- 
bordando con desaprobación. 

— ¿Me promete no Hamarme nun- 
ea por él si se lo digo? Es Inés, un 
nombre espantoso para mujer... 
¡Yo... oh! 

Esta vez el coupé abandonó el ca- 
mino. Patinó violentamente hacia un 
costado y se clavó de cabeza en un 
ventisquero. Enrique sabía que sin 
la ayuda por lo menos de tres caba- 
llos o quizá cinco, no había manera 
de salir de allí. 

¡Inés! ¡Qué mancha! ¡ Y aquella... 
aquella joven era la que había per- 
suadido a un hombre a que... 

Súbitamente rompió en una car- 
cajada amarga de vencido. 

— Yo lo hice ir demasiado ligero 
— dijo una voz en sus oídos. — ¡Oh, 
qué compromiso! ¿Y qué les ha pa- 
sado a las luces? 

— Están brillando espléndidamen- 
te en medio del ventisquero — repli- 
có Enrique con maligna amabilidad; 
y por pura fórmula puso al auto en 
marcha atrás y aceleró el motor. 
Pero se auedaraon donde estaban. 
Enrique paró el motor. 

Los rodeaba el distrito de Suffolk. 
La hora era algo pasada la media- 
noche y estaban bajo una enorme 
tormenta de nieve que iba sepultan- 
do al auto. A su lado se encontraban 
Janet, Inés Rillson, y seguramente, 
en alguna parte, en la obscuridad, 
el hombre con quien ella había ini- 
ciado la fuga. 

— ¿Y ahora qué? — preguntó Ja- 
net, con sorprendente serenidad, que 
él atribuía a su naturaleza insensible. 
--—Si aún podemos abrir la puerta y 
salir, me parece que será lo mejor 
-—agregó, —mientras que, del modo 
que está nevando, si nos quedamos 
aquí más tiempo, tendremos que 
abrirnos un camino por el techo. 

De pronto Enrique perdió la pa- 
ciencia. 

— ¡Yo tengo que estar en Skel- 
lingham esta noche! ¡Y ya se me 
ha hecho tarde! 

Ella era toda ansiedad 

— Papá le prestará un auto, 

-— Pero estamos a millas de su 
casa. 

— Podemos caminar a pie. 

Ella decía esto con tal sinceridad, 
que Enrique casi alza el puño para 
pegarle. Pero se dominó. 

— ¡Por supuesto! 

Enrique abrió la puerta del auto 
con dificultad. 

—- Ruperto —dijo ella —regresará 
probablemente aquí. ; 

Enrique reflexionó que Ruperto no 
tenía por qué encontrarlos como ellos 
no lo deseasen. Con la nieve y la 
obseuridad, no sería fácil dar con 
ellos. 

Descendieron del auto y llegaron 
penosamente a la carretera. % 

Confío en que hallará el camino 
-—— dijo ella. -— Lo mejor es que nos 
mantengamos juntos. ; 

Janet se tomó del brazo de Enri- 
que, quien permitió el contacto con 
repugnancia, : 

Comenzaron a caminar. 

— Si seguimos esta carretera unas 
dos millas poco más o menos, llega- 
remos al sendero que conduce a mi 
casa; luego habrá otras dos millas. 

Enrique hizo aritmética mental. 
En otras condiciones, un hombre 
podría caminar cuatro millas en una 
hora, pero baio-las presentes sólo 
haría dos. Serían las tres de la ma- 
drugada. 

— Me siento terriblemente pre- 
oveupada — dijo Janet Inés, a poco 
de andar en la obscuridad. — Yo lo 
he metido a usted en esto... y no 


sé cómo podré demostrarle mi gra- . 


titud. 

Su brazo asió fuertemente el de 
Enrique, aproximándose más a su 
ladó. Y Enrique pensó que estaba 
tratando de conquistarlo. Su cuerpo 
era suave: el hecho le preocupaba. 
Pensó en Inés, aquella Inés que le 


esperaba en Skellingham. ¿Qué di- 
ría de todo aquello? 

— ¿Qué les podremos decir a los 
viejos? — observó Janet Inés. — ¿Se 
le ocurre algo? 

— ¿Qué? 

La voz de Enrique era severa. 

— ¿No ve que yo me fuí oculta- 
mente? Ruperto estaba esperándome 
en el jardín. Yo había escondido el 
baúl... ¡Oh, me había olvidado del 
baúl! ¡Quedó en su auto! 

Enrique reflexionó que debía ha- 
ber recordado aquel detalle. 

— ¡No se me había ocurrido!... 
Tiene toda mi ropa dentro! —-— ex- 
clamó. — ¿Cómo voy a presentarme 
mañana de mañana, a la hora del 
desayuno, con un traje de fiesta? 

— ¿Pero es que está usted en tra- 
je de fiesta ahora? — tartamudeó 
Enrique. 

— Precisamente. 

— Pero sus zapatos... 

— De fiesta también, mas, por fa- 
vor, no se preocupe. No me helaré..., 
si sigo caminando muy ligero. Lo 
que me preocupa es que no tengo 
ropa, que toda quedó en su auto... 

— Entonces... usted no va... no 
va 28... 

¡Era lo que Enrique habia temi- 
do! Ella no pensaba confesar a sus 
padres su fuga. 

— Usted sabe — continuó ella -— 
que si sé hubiese tratado de otro 
hombre que no fuese Ruperto, le 
contaría a todo el mundo lo que su- 
vedió. Pero papá tiene. a. Ruperto 
por un bobalicón tan... 

— ¿Bobalicón? .... 

— ... me desagradaría disgustar- 
lo ahora que me siento más sensata, 

Por lo contrario, Enrique refle- 
xionó que en ese instante le intere- 
saban mucho más los pies de Janet, 
cubiertos hasta el tobillo de nieve, 
y protegidos solamente por un milí- 
metro de suela y unas medias de 
seda finísimas, que su reprensible 
resolución de no decirle la verdad 
al general Rillson. 

Se mordió la lengua a tiempo pa- 
ra impedir que su pensamiento se 
expresase en palabras, 

— He perdido un zapato — dijo 
Janet. ; 

. Él buscó en la nieve y lo encontró. 
Un fragmento empapado. Janet se 
apoyó contra él mientras se lo po- 
nía. Pero Enrique se mantuvo se- 
reno, estremeciéndose interiormente, 

Y en ese momento aparecieron las 
luces de un auto. 

— ¡Ruperto!... —susurró Janet, 
arrastrando a Enrique hacia un cos- 
tado del camino. Pero el cerco era 
alto y espeso y estaba cubierto de 
nieve, y era imposible atravesarlo. 

_ Enrique se sintió en una situación 
ridícula, Aquella muchacha lo había 
comprometido en una aventura deni- 
grante. ¿Qué le diría él a Ruperto? 

endría que escuchar y soportar 
sus denuestos. 

— ¡Yo no puedo, no quiero hablar 
con él otra vez! — exclamó Janet. 

Enrique reanudó en vano sus es- 
fuerzos por encontrar una abertura 
en el cerco, y no hizo comentarios. 
No veía cómo Janet podría justifi- 
car aquella situación. 

Las luces se hicieron más defini- 
das, dos ojos sin pestañear que los 
miraban fijamente, acusadores, ven- 
gadores. Estaba ahora más percep- 
tible al 
cerco. 

— ¿Qué voy a hacer ahora? — ex- 
clamó Janet presa de pánico súbito, 

La voiturette se detuvo a diez pa- 
sos de ellos. Ruperto, que parecía 
más corpulento que nunca, saltó y 
corrió hacia donde ellos se hallaban. 

— ¿Qué juegulto es éste? — dijo 
entre dientes. 

Enrique se sintió aun más inquie- 
to de lo que había previsto. 

— Yo no voy — dijo Janet. — No, 
Ruperto. 

É£l la tomó de un zrazo. 

-— Tú estuviste de acuerdo con es- 


impenetrable aspecto del 


to y vas a cumplir tu palabra. 

Janet trató de desasirse. Enrique 
se limpió la cara cubierta de nieve. 
Aquel hombre no tenía necesidad de 
agarrarla así..., no tenía derecho... 

— ¡Eh!... me parece que... — 
comenzó a intereceder. 

— Usted se calla — le aconsejó Ru- 
perto. 

Enrique enrojeció, a pesar del frío. 

— Lo que necesitas—continuó Ru- 
perto, volviendo su atención a Janet 
—es un puño de hierro. ¿Crees que 
puedes jugar conmigo como se te 
antoje? Te has equivocado. Yo te 
quiero, tú lo sabes. Serás feliz con- 
migo porque sé cómo manejarte. Un 
puño de hierro es lo que necesitas. 
Vamos, sube al auto antes de que 
tenga que subirte yo a la fuerza... 

Enrique estaba sobresaltado, con- 
siderablemente sobresaltado por el 
tono lastimero de la voz de Janet 
Inés. 

— ¡Oh, no, no!... Lamento mucho 
haber prometido. ¡Pero olvídate y 
déjame ir, Ruperto, por favor! 

—¡ Debiste haber pensado eso an- 
tes! ¿Qué papel haría yo si llegase 
a Casa sin ti, después que di orden 
de que te esperasen? 

Aquella actitud le pareció repro- 
bable a Enrique. 

— ¿No ve que no quiere ir con us- 
ted? — prorrumpió Enrique — ¡Dé- 
jela! 

-— No se meta usted en esto. 

Ruperto alzó a Janet en los bro- 
zos. Ella gritó, con voz ahogada de 
terror. 

Al mismo tiempo, Enrique golpeó 
a Ruperto con fuerza, diciéndole: 

— Usted no podrá impedir que me 
meta. La suelta o y0..., yo... 

Ruperto la soltó. 

— Desde que he conocido a Enri- 
que, jamás demostró con palabras o 
hechos condiciones de pugilista; y no 
puedo, por t tal circunstancia ahora 
estimar la importancia de su ata- 
que contra aquel hombre. “Conozco el 
relato, que me parece exagerado, 
por el propio Enrique. Cuando yo le 
dije: “Explícame exactamente lo que 
hiciste”, me contestó: 

— Comencé a golpearlo furiosa- 
mente. 

Puedo darme una idea vaga de la 
pelea. Tenían poca o ninguna luz; 
por campo de batalla, la carretera 
desierta, cubierta de nieve; por es- 
pectadores a Janet Inés, que debe 
haberse sentido excesivamente de- 
primida y nada confiada en cuanto 
al resultado del combate. 

Enrique se llevó, desde el comien- 
zo, la peor parte, y admite que no 
presentía otro resultado. 

Es verdad, estaba furioso y re- 
suelto, pero así también su contrin- 
cante, cuyo estado de ánimo es de 
imaginarse, Ruperto era evidente- 
mente un hombre que no estaba 
acostumbrado a salirse con la suya; 
un hombre para quien el triunfo era 
muy caro. Había decidido llevar a 
Janet a Londres y casarse con ella 
lo antes posible, y aquel tipo se ha- 
bía entremetido; ¡y en qué forma! 
¡Aniquilarlo!, clamaban todos los 
instintos de Ruperto, y seguir con 
el programa establecido y resuelto. 
Pero Enrique resultó más difícil de 
aniquilar que lo que había supuesto 
is Aguantó reciamente el cas- 
tigo. Ruperto le aplastó tres veces la 
nariz durante los diez primeros se- 
gundos, y Enrique cayó al suelo. 
Pero se levanto de nuevo y regresó 
al combate con los puños crispados. 
Respondió con un par de buenos grol- 
pes a Ruperto, acertados más por 
suerte que por destreza, y oyó que- 
jarse a Ruperto. Un sonido, me ase- 
guró Enrique, que le causó una ex 
traña y hasta entonces desconocida 
satisfacción. 

Luego, cuando comenzaba a en- 
contrar placer en la pelea, recibió 
un golpe desagradable en la man- 
díbula que lo hizo caer de nuevo. 
Sus sentidos estaban confusos. Le 
pareció que oía la voz de Janet, que 
gritaba. Se levantó, pero esta vez 
más despacio. 

— ¿Quiere más, no? — bramó Ru- 


perto, con una nueva embestida a 
su mandíbula. 

La nieve revoleaba. Janet Inés 
estaba impotente, retorciéndose los 
dedos de inquietud, y pensando en 
un medio de separarlos. Estaba con 
la mente puesta en Enrique cuando 
cayó éste por tercera y última vez. 

Parecía que el golpe le hubiese 
separado la cabeza del tronco; que- 
dó tendido de costado, jadeante, los 
ojos cerrados. Todo giraba a su al- 
rededor, y parecía oír a Janet Inés, 
que decía: 

— ...¡Vaya si lo conozco! ¿Qué 
te crees? ¡Déjalo solo! ¡Es mío! 

— ¿Qué nueva mentira — pensó 
Enrique en su aturdimiento — está 
diciendo ahora? 

Ruperto argúía vacilante. Janet 
Inés se encaró con él de nuevo. 

—:¡Lo amo!, ¡a ti te odio! —dijo. 
— ¡Lo amo, lo amo! 

En ese momento estaba arrodilla- 
da al lado de Enrique, con su cabeza 
en las rodillas, besándolo ansiosa- 
mente. Enrigue sentía el calor de 
de sus labios. Aquel contacto lo hi- 
zo recobrar el sentido. Trató de in- 
COrporarse. 

— Pero... pero no comprendo... 
— repuso Ruperto. 

— ¡Mejor que lo sepa! — le con- 
testó vivamente Janet.—¡ He estado 
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enamorada de él durante años! Creí 
que nunca lo hallaría. ¡Ha venido 
a mí, y, gracias a Dios, a tiempo!... 
¡Pensar que si la cuesta no nos hu- 
biese hecho detener!... ¡Oh, vete, 
Ruperto, vete! Casi lo has matado... 
¿No estás satisfecho aún? 

2uperto murmuró entre dientes: 

—No puedo dejarte aquí; no po- 
día suponer... 

— ¡Vete! — insistió Janet. — Nos- 
otros podemos ir caminando hasta 
casa. No queda lejos ahora. Él está 
mejor... 

— Yo..., yo estoy bien — repuso 
Enrique. 

Janet tenía aún su cabeza abra- 
sada, pero no volvió a besarlo. 

Ruperto se subió despaciosamente 
a la voiturette y se alejó. Las luces 
de su auto desaparecieron en la tor- 
menta, y Enrique y Janet se encon- 
traron nuevamente solos en la obs- 
curidad. Enrique se incorporó y tu- 
vo que apoyarse en ella durante 
unos minutos. 

— ¡Oh, Dios mío!—susurró Janet, 

— ¿Qué es lo que le ha dicho? — 
preguntó Enrique airadamente. 

— Usted..., usted oyó..., segura- 
mente. 

— ¡Hum! — murmuró Enrique, 
convenciéndose a sí mismo, que to- 
do es lícito en la guerra y en el 
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amor, y que no debía ser demasia- 
do severo con ella. 

Advirtió que el hecho de haber 
luchado en su defensa estaba cam- 
biandó su opinión. 

— Tenía que inventar algún pre- 
texto — afirmó Janet, y se interrum- 
pió de pronto. 

— ¿Qué pasa?—preguntó Enrique. 

— Nada. 

— Sí; algo le ocurre, 

— No. 

— SÍ. 

Enrique se alarmó. ¿Qué le ocu- 
rría a Janet? 

Su voz le denunciaba. Estaba real- 
mente sorprendido por ello. 

— Iba usted a decir algo... —le 
preguntó. 

— Solamente que... 

— ¿Solamente qué cosa? 

— Que... que ese pretexto no lo 
inventé. 

Enrique sintió que se ahogaba. 

— Pero es que nunca me ha visto 
antes de ahora. 

— Yo no le dije que lo hubiese 
visto. Le dije que había estado ena- 
morada de usted hace años. Que 
creía que nunca lo encontraría. Eso 
es cierto. Compréndame... En mi 
interior. .., en mis pensamientos se- 


(Continúa en la pág. 54) 


S y verdadero 
y necíar... 


de las más exquisitas man- 
zanas de Asturias, elabo- 
radas con métodos propios 
que permiten conservar 
toda su riqueza de Aroma 
y cualidades tónico - efer- 


vescentes. 


Tómela al hielo 
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ESDE que con- 
sagró Madrid 
una sala entera 
en su Museo de 
Arte Moderno a 
la obra de Julio 
Antonio, nos ha 
hecho muchas veces medi- 
tar la gloria póstuma de 
este gran artista malogra- 
do, ya que hubo de morir 
al filo de la edad a que su- 
cumben los favoritos de 
los dioses. Y ante sus Bus- 
tos de la raza, colección 
de interpretaciones espa- 
molas, nos preguntamos 
siempre qué clase de es- 
cultor supuso quien nos 
dejara de su talento tales 
muestras. 

Según la mayoría — en el presente caso, gregaria mul- 
titud a la zaga de críticos dogmatizantes, — Julio Anto- 
nio constituyó un estatuario cabal de nuestra época, con 
todas las características de España; pero algunos, que 
no opinamos como la mayoría casi nunca, nos sentimos 
también ahora disconformes. Permítasenos, pues, for- 
mular nuestra apreciación sincera, al margen de banali- 
dades exactas oO inexactas, y razonar nuestro criterio 
de modestos disidentes. 

Por lo pronto, entendemos que Julio Antonio falleció 
sin tiempo de manifestarse un estatuario cabal. Se ma- 
nifestó, sí, un gran artista malogrado, y lo hemos dicho; 
mas lo que se malogra no puede, claro está, denotar ple- 
nitud. Zpso facto, estimamos incompleta la admirable 
labor del hombre admirable que parecería demasiado 
joven para completarla. Con ello, amén de rendir tri- 
buto a la justicia, respetamos una memoria ilustre y 
ponemos de relieve el altísimo concepto que nos inspi- 
raba-el arte del difunto, porque le deducíamos capaz de 
superar lo que hizo hasta su muerte, aunque muy bello, 
susceptible de superación. Juzgarlo de otro modo, im- 


plica creer agotado a los treinta y tantos años y sobreviviéndose a los 
cuarenta y tantos al numen que lo hizo, Nosotros preferimos juzgarlo 
una magnífica promesa prescrita, ¡ay!, a la hora de un óbito cruelmente 


prematuro, 
Tampoco se nos antoja Julio Antonio un carácter de 


y su arte, menos todavía, por fortuna. En arte, corresponde a no im- 
porta qué época lo bueno, bueno conforme nos parece el arte de Julio 
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Lo que fué la raza para Julto Antomo 
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Tipo de Avila de los Ca- 
balleros, escultura de 


Julio Antonio 
FOTO PORTUGAL 


Enero 8 de 1932 


Mausoleo donde puede advertirse 
el verdadero carácter del malogra- 
do escultor, carácter que no era 
muy español precisamente 


empequeñezca un poco al 
fin? Sin duda, a causa de 
los Bustos de la raza, tan 
traídos y llevados. No ne- 
garemos que se denoten 
fundamentalmente españo- 
les varios tipos de seme- 
jante serie. La manera de 
reproducirlos, empero, 
pregona una mentalidad 
ampliamente levantina que 
parte de costas españolas 
hacia la Hélade, quedán- 
dose en tierras del Lacio. 
Observad las afinidades 
del autor de estos bustos 
con el Donatello y compa- 
radlos luego con estatuas 
de honda raigambre hispá- 
nica, a las cuales nada los 
une. Mediterráneo sí se 
acusa aquél, mediterráneo de una Cataluña cuyos distin- 
tivos étnicos transponen las fronteras al Norte y toman 
rumbo al Este sobre el mar azul. 

Transcurridos los años de entusiasmo irreflexivo, 
puesto que sigue mereciendo máxima trascendencia la 
figura que lo provocó, conviene concretar lo que fué la 
raza para Julio Antonio. Quizá un mero pretexto, no 
una fatalidad, no una pasión. La contemplaba al mar- 
gen, sin percibirla a fondo, el artista latino de marca 
provenzal y tendencias toscanas. Por eso atenuaba unos 
rasgos harto duros la euritmia de una estética que for- 
maron los atenienses decadentes y modificaron los após- 
toles del Renacimiento. Su alma extraña y refinada li- 


“ maba la aspereza del espíritu autóctono, bien escueto, 


pervirtiéndolo de cierta guisa. 

No equivale lo anterior a argilir que se equivocara el 
prodigioso catalán cuando quiso representar el desgarro 
y la fibra nacionales. Los representó, en suma, con 
arreglo a unos cánones suyos, y basta, además de asis- 
tirle su derecho. Son representaciones nacionales res- 
pondiendo a una norma internacional. 


Escojamos de ejemplos los retratos de María la Gitana, del novicio, 
de un labriego castellano, de Julián Cañedo, y les descubriremos una 
gracia exótica, la gracia que les imprime alguien influído de exóticos 


hechizos. Y se nos evidenciará mejor su exotismo indiscutible a tra- 


nuestra época, 


Antonio. De datarlo algo, lo encontraría- 


Retrato de 
Julián Ca- 


do E variedades dentro de una misma eter- 
bres, bus- nidad, llegarán jamás a en- 
No Antonio vejecer. 


¿Por qué habrán 
visto la crítica y la 
turba en Julio An- 
tonio un escultor tí- 
pico de España, de- 
finición que acaso le 


mos a estas fechas anticuado, sin que 
a ninguna fecha lo encuentre nadie así. 
Se trata de escultura eterna, ennoble- 
cida por antigua estirpe que no la res- 
ta al cabo sello propio, y ni la escul- 
tura de los egipcios faraónicos, ni la 
de los griegos clásicos, ni la de los ita- 
lianos renacentistas, verbi gratia, tres 


vés del mausoleo donde el cadáver de un adolescente ostenta blandu- 
ras escultóricas que hablan de Florencia, mientras la madre erguida 
junto a él evoca bizantinas vírgenes. 


Sin embargo, la estatuaria de Julio 


Antonio, racial o no, se patentiza 
hermosa, y la belleza pertene- 


ce a cualquier patria. Un noyi- 
. cio, otro 
¡Loada, entonces, sea la ra- de sus cé- 
za que le suministró motivo a 


Retrato de 

la popular 

María la 
Gitana 


para creaciones be- 
llas; loadas sean asi- 
mismo las bellas crea- 
ciones que el artista 
produjo, y maldita la 
Segadora de existen- 
cias que, al tronchar 
una excepcio- 
nal en flor, le 
impediría pro- 
ducir otras 
obras de arte! 
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LA NUEVA VOITURETTE DE LUXE FORD 


a automóvil que será su orgullo 


PROFUNDA satisfacción le producirá la radiante 
belleza del nuevo FORD— y esta satisfacción irá en 
constante aumento al comprobar su funcionamiento 
eficaz y preciso. Desde el alto radiador hasta el 
extremo de su guardabarro trasero se descubre un 
rasgo continuo de hermosura — un armonioso con- 
junto de elegancia y colorido que hasta ahora se 
consideraba como exclusivo de un automóvil costoso. 
Con el nuevo grado de esmero, cuidado y precisión 
que se aplica ahora a la producción en gran escala, 
se ha logrado el mejor éxito. 

En cualquier parte de su mecanismo, se encuen- 
tran diversos ejemplos de exactitud en la fabrica- 
ción y montaje de piezas mecánicas vitales. La 
precisión en algunas de ellas se ha llevado hasta 
25 milésimos de. milímetro. Esta admirable preci- 
sión, a la par que la sencillez de su diseño 
y alta calidad de los materiales, explica la 
economía y larga duración del FORD y el 


servicio plenamente satisfactorio querinde a millones 
de personas en el mundo entero. 

Con el mismo esmero se atiende a la termina- 
ción exterior y es así que este automóvil puede 
mantener por largo tiempo su aspecto brillante y 
atractivo. La pintura ““piroxiline” que se usa en la 
carrocería, y el esmalte de los guardabarros no se 
alteran ni con el calor ni con el frío. Un sello más 
de belleza exterior lo constituye el uso del acero 
inoxidable en sus partes metálicas brillantes. 

Hay otras características, tales como los amorti- 
guadores hidráulicos *““Houdaille”? de doble acción 
y el parabrisas de cristal de seguridad “Triplex” 
que contribuyen a dar al FORD un valor muy supe- 
rior a su precio. Consideradas en conjunto estas 
características, se justifica ampliamente la afirma- 

ción de que el FORD será su orgullo donde- 
quiera que vaya y que viajará en él millares 
de kilómetros con plena confianza y seguridad. 


: FORD MOTOR COMPANY 


a 


Es el más alto exponente y la única 
anilina expresamente preparada para 
el teñido casero. Solamente ANILINA 
PARÍS da resultados inmejorables, 
colores sólidos, vivos, firmes y resistentes a 
lavados continuos. Es LA QUE TIÑE MAYOR 
CANTIDAD DE GENERO. 

PREMIADA EXPOSICION SEVILLA 1929 


En todas las farmacias de la República 
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El amor en 


cretos..., en mis sueños, he sentido 
eso por alguien... que vendría al- 
gún día... 

La mente de Enrique se turbó. 

— Pero... €s imposible que ese 
sea yo... 

— Sí; me parece que es usted. 

— ¡Una hora!... Ese es todo el 
tiempo que hemos estado juntos!— 
protestó Enrique. 

Y reflexionó. ¿Por qué la tenía en 
sus brazos? Suéltala, idiota, Janet te 
va a interpretar equivocadamente. 

— Una hora larga — dijo ella. — 
Usted ha hecho en tan corto tiempo 
más por mí que cualquier otra per- 
sona en toda una vida. E 

— ¡Dios mío!... —exclamó Enri- 
que. — Yo... 

— No hablaré más sobre este asun- 
to hasta que lo haga usted..., si lo 
hace —- observó Enrique. 

Janet levantó el rostro y lo besó 
en la boca inesperadamente. 

— Y ahora está terminado ese 
asunto — dijo Janet, suspirando con 
alivio. 

Se desprendió de sus brazos sua- 
vemente. 

Enrique la dejó separarse, advir- 
tiendo que no la había soltado desde 
la primera vez que la había tomado. 

¿Estaba loco?... ¿Se olvidaba de 
Inés, que lo esperaba en Skelling- 
ham? ¡Inés, a quien amaba! ¡Loco! 
La tentación de esta mujercita:.. 
Esta adorable mujercita... 

¿Adorable? ¿Era esc lo que pen- 
saba de ella? 

Tomó el brazo de Janet y comen- 
zaron a caminar. Ella lo acompaña- 
ba dócilmente. Los efectos de los 
golpes de Ruperto, no lo molesta- 
ban. La hora de la noche; el re- 
cuerdo de aquella Inés que lo espe- 
raba en Skellineham, no estaban en 
su mente. 

Era la diabólica emoción que le 
había producido aquella muchacha, 
lo que concentraba su atención. 

Ella le había suplicado que la ayu- 
dase, se había confiado sin reservas 
a su caballerosidad, y le había dicho 
que estaba dispuesta a amarlo. Y lo 
había besado también ..; aquella 
muchacha, aquel producto viviente 
del modernismo; aquella insensible, 
engañadora de padres, de hombres. 
Aquella... 

Enrique oyó que Janet se quejaba. 

— Y ahora, ¿qué? — preguntó. 

— No es nada — respondió. 

Sin embargo, había lágrimas en 
su rostro. Enrique se detuvo e in- 
sistió: 

— ¿Qué es lo que le pasa? — le 
dijo imperiosamente. 

— Son los zapatos otra vez — con- 
fesó Janet humildemente. 

Enrique se sintió compasivo. 

— YO0..., y0..., bruto de mí..., 
me había olvidado — se dijo. 

Estaba arrodillado. tocando sus 
pies. Janet había perdido ambos za- 
putos, y sus medias estaban destro- 
zadas. 

Atento a sus propios pensamien- 
tos, la había hecho caminar sin con- 
sideración. Y ella no se había queja- 
do. ¿Quién era el egoísta y el insen- 
sible ahora? 

— Estamos cerca del sendero — 
dijo Janet. — Yo puedo seguir así. 
Usted tiene que llegar a donde iba. 
Es ya muy tarde. 

Enrique se quitó su bufanda de 
lana y la envolvió en los pies de 
Janet. 

— Nunca me perdonaré — mur- 
muró. 

Y la levantó en los brazos. 

Janet era más liviana de lo que 
creía. 

— ¡Usted no me puede llevar! — 
protestó. 

Podía, sin embarga, y así lo hizo; 
y Dios solamente sabe a eosta de 
qué voluntad y esfuerzo la eargó 
hasta Yostacres. 


un 
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VENÉISQUETO 


Vieron ventanas iluminadas y oye- 
ron el sonido de risas. 

— Es Nochebuena — dijo Janet 
Inés. — Me había olvidado. Me pa- 
rece que hay una fiesta de pijamas 
o algo. 

Enrique estaba demasiado exhaus- 
to o resignado para sorprenderse. Se 
desplomó en el pórtico y vió el rostro 
de Janet claramente por primera 
vez. Se sentó en un banco de piedra, 
sumamente cansado. 

— Ahora será más fácil en vista 
de que todos están levantados—afir- 
mó Janet. 

Era un rostro pequeño, econ ojos 
grandes obscuros y una boca mag- 
nífica. ¿Y eran aquellos labios los 
que la habían besado? 

— Billy podrá conducirlo adonde 
tiene que ir. Es mi hermano. Es muy 
gaucho. Creerá que se trataba de 
una aventura estupenda. Pero pri- 
mero tomará y comerá algo y se 
cambiará de ropa antes de ausen- 
tarse... ¿no es cierto? Si es que 
tiene que irse... Sería muy... 

-— ¿Qué es lo que va a decirle a 
su familia? — preguntó Enrique. 

— Que había pensado fugarme y 
que luego cambié de idea. Que usted 
me trajo de vuelta. ¿Sabe? Aún no 
me ha dicho su nombre. 

Enrique se lo dijo. Janet se son- 
rió. 

— ¿No le soy demasiado... anti- 
pática? Me gustaría saber, antes de 
que se vaya... 

— ¿Irme? — dijo Enrique, alzan- 
do la voz. — No quisiera irme. 

Sabía, sin embargo, que era una 
locura, aquel sentimiento, aquella 
pretensión de no estar nunca fuera 
del alcance del sonido de su voz, de 


_la mirada de sus ojos. 


— Quiero decir... 

Pero era demasiado tarde para 
explicar lo que quería decir, para 
explicar que aunque deseaba quedar- 
se, debía irse. 

— Estoy tan contenta — susurró 
Janet. 

Enrique estaba perdido. Perdido 
en el caos de sus propias emociones, 
Y un momento más tarde, en el tor- 

ellino de un grupo de gente joven 
muy animada, muy amable. 

Se quedó dormido en medio de la 
fiesta, y más tarde advirtió vaga- 
mente que alguien lo estaba arro- 
pando en una cama, con algunas 
bolsas de agua caliente, para hacer- 
lo entrar en calor. ; 

— Usted ha sido muy gaucho, En- 
rique — le dijo Billy. 

— ¿Quiere hacerme el favor de 
hacerme enviar un telegrama? — 
se 0yÓó murmurar, 

— ¡Cómo no! Lo telefonearemos. 
¿Adónde? 

—General Charteris. Skellingham. 
Diga que siento mucho, que no po- 
dré ir, o algo por el estilo. 

— Déjelo por mi cuenta. 

Enrique se durmió de nuevo, feliz 
y profundamente. Se despertó para 
encontrarse con Janet, al pie de la 
cama. 

— El baño está pronto —le dijo. 
— Quería avisarle. Papá tiene la im- 
presión, por lo que le han contado, 
de que le debo la vida, o algo por 
el estilo. 

— ¡Qué tonterías! — comentó En- 
rique. xl 

— Y que estamos un poquito... 
enamorados. y 

Enrique, el nuevo Enrique, la con- 
templó..., y ya no le pareció aque- 
Mo tontería. 

— ¡Excelente! — exclamó satisfe- 
cho. ' 

A su regreso a la ciudad, una se- 
mana más tarde, me enseñó una 
carta de Inés Charteris. Era una 
carta muy fría, una carta que me 
hubiese producido insomnio profun- 
do durante una noche. 

— ¡Ah, Dios mío! — dije yo. 

Pero Enrique se rió ligeramente, 
y comenzó a referirme la historia. 
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Manera de hacer des- 
aparecer un cutis malo 


(Del “London Fashions”) 


En ningún caso los cosméticos mejo- 
ran un cutis malo, puesto que tales 
ingredientes son positivamente dañinos. 
Lo más razonable es extirpar el velo 
mortecino del rostro, permitiendo así 
ue la nueva piel pueda exhibir su 
frescura y lozanía. Para obtener este 
resultado se procede de una manera 
muy sencilla. Extiéndase por el rostro 
un poco de cera pura mercolizada todas 
las noches y lávese por las mañanas con 
agua caliente. Dicha cera que puede 
ser adquirida en cualquier farmacia 
tiene la propiedad de absorber la cutí- 
cula desfigurante, de un modo gradual 
y sin dolor. Extirpa también imperfec- 
ciones como manchas rojas, barrillos, 
quemaduras de sol, ete. Como hermo- 
seador general del eutis, este antiguo 
remedio no tiene rival. 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 
Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2” piso 
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ESTUDIE 
CORREO 


PROFESION 


_No debe pagar ni un centavo adelantado. — 
Envíenos este cupón con su Nombre y Dirección 
escritos con suma claridad y subrayando el 
curso elegido, y a vuclta de correo empezaremos 
a enseñarle dicho curso. Después, cuando Ud. 
se haya convencido de la utilidad y eficacia de 
nuestra enseñanza, podrá abonarla en mensua- 
lidades de $ 10 a medida que estudia. 

Trabajo permanente y bien pagado tendrá si 
estudia, en su Casa, durante una hora diaria, 
uno de estos cursos profesionales, que son. fá- 
ciles, completos y modernos. 

Enseñamos: Tenedor de Libros y Experto en 
Ventas y Propaganda - Mecánico de Autos - 
Profesora de Corte y Confección - Técnico Elec. 
tricista Mecánico - Procurador - Técnico en 
Radiotelefonía - Construct .r de Obras, Cloacas y 
Caminos - Agrónomo - Dibujo Comercial. 
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De utilidad para 
las lectoras 


Limpieza de 
bordados. —- 
Gencralmen- 
te, cuando se 
acaba de ha- 
cer un borda- 
do blanco, a 
mano, queda 
sucio. Para 
limpiarlo «se 
pasa, por. encima y por debajo de 
la prenda, jabón diluído, y se colo- 
can en un rec piente con poca agua, 
de modo que apenas queden cubier- 
tos. Se expone todo al sol 'por es- 
pacio de cinco o seis horas, y luego 
sQ hierve por espacio de algunos 
minutos; finalmente se enjuaga con 
agua ligeramente azulada. 


O | 
Para dar brillo al linóleo se re- 
comienda una solución muy diluída 
de cera amarilla en esencia de tre- 
mentina. 


Ocurre a 
menudo que 
no es posible 
sacar la tapa 
esmerilada dle 
un frasco de 
perfume. Un 
medio fácil de 
hacerlo con- 
siste en poner 
una gota de aceite entre éste y el 
cuello del frasco. Luego se cal'enta 
ligeramente, golpeando al mismo 
tiempo el tapón con un trocito de 
madera. El aceite penetra un poco 
alrededor de la tapa y-es muy fácil 
removerla. 


a a 


Las plumas son malas conducio-, 


ras del calor; por esto, para con- 
servar el hielo durante mucho tiem- 
po basta envolver el recipiente que 
lo contenga en almohadas de pluma. 


Para dejar 
como nuevo el 
crespón se tie- 
ne sobre el 
vapor de agua 
hirviente, sin 
estirarlo. Tén- 
gase cuidado 
en no mojar- 
lo. Después se 
tendiéndolo cerca del 


deja secar, 
fuego. 


pS] 3 
La madera se puede blanquear, 


dejándola como el marfil o el celu- 
loide, con sólo tenerla sumergida 


dos horas en una solución al:ceinco . 


por ciento de bisulfito de sosa y 
sumergiéndola después en otra de 
ácido clorhídrico al diez por ciento. 


Cuando los 
cuadros al 
óleo están 
agrictados, se 
limpian con 
una esponja 
empapada en 
agua ligera- 
mente jabor- | 
nosa y luego z 
se secan con un trapo blando o con 
una gamuza, Luego se les pasa cla- 
ra de huevo. 


Los tejidos de seda cruda se lim- 
pian perfectamente y se tornan sua- 
ves poniéndolos durante veinticua- 
tro horas en una infusión de té, a 
la que se le haya añadido un pu- 
nado de raíces de lino. Debe siem- 
pre plancharse. este género mien- 


tras está húmedo. 


Para rege- 
nerar comple- 
tamente los 
guantes de ga- 
muza se moja 
en agua pura 
un trozo de 
franela y se le 


calzado en la 
—niano o sobre un plato. Luego se 
frota con otra franela seca. En lu- 
gar de jabón se puede emplear una 
mezcla de leche y carbonato de 
SOSA. 
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Para limpiar las agujas oxidadas 
se sumergi:án durante veint cuatro 
horas en aceite de olivas mezclado 
con un poco de petróleo, se coloca- 
rán después entre aserrín fino, bien 
seco, y se agitarán con un palito 


para favorecer la desecación. 
Lo] El 
Helado de 
crema. — Se 


ponen al fue- 
go yemas de 
¿huevy diluí- 
das en crema 
de leche, con 
la cantidad de 
azúcar nece- 
saria, en ba- S 
ñomaría. Se agita, procurándos.es 
que no hierva, y cuando sea bas- 
tante densa se colocará y añadirá 
esencia de vainilla. Corrígese el olor 
del huevo añadiendo un poco de 
corteza de limón raspada y un po- 
quito de sal. Una vez fría la crema, 
se pone en la sorbetera o máquina 
de hacer helados. 


El amoníaco es el más útil y 
enérgico de los quitamanchas. Sir- 
ve también para regenerar los te- 
jidos negros de seda alterados por 
la acción de la humedad. 


Los zapatos 
de piel blanca 
se l'mpian con 
jabón y leche 
Y Se secan rá- 
pidamente. 
Los blancos 
de cuero muy 
fino deben 

; limpiarse con 
éter. Los zapatos de baile, de raso 
blanco o de color, han de frotarse 
con un trapo empapado en alcohol 
y con una muñeca de. algodón se 
van secando lentamente. Cuando 
están muy sucios y el alcohol no 
basta, se pasa el trapo ya empapa- 
do sobre un trozo de jabón blanco 
y se emplea/ así. 


En ciertos casos las agujas cor- 
tan el hilo porque en el ojo presen- 
ta el metal una rebaba que se pue- 


pasa una vez» 


Para bien 
de su nene 


— exija este talco especial 
para la piel delicada. 


No exponga su nene a sufrir los inconvenientes — y 
los peligros—de talcos comunes, cuando hay un talco 
especialmente preparado según estudios cientificos 
de la piel del niño: el Talco Boratado Mennen. Es 
único: no hay otro igual. 


No sólo es el más puro y fino: contiene 
proporciones convenientemente calculadas de 
bórax y otras admirables substancias medi- 
cinales. 

0 


Refresca el delicado cutis, evita irritaciones y 
ardores causados por la humedad, el roce y el 
calor. Y como Mennen es medicado, protege— 
¡ qué superior a otros talcos !—salvaguardando 
al nene contra infecciones de la piel. 


+ 


Con talco Mennen después del baño y a cada 
cambio de ropa, los nenes “se olvidan” de llorar. 
Disfrutan de una incomparable comodidad que 
los mantiene alegres y sonrientes. 


- + 


Exijase con insistencia el 


No admita talcos ordinarios 
e impuros cuando por 


0.70 


tiene usted el mejor: Mennen. 


TALTO BORATADO 


Por su pureza, adherencia, alta cali- 
dad y suave fragancia, es además 
particularmente grato para el toca- 
dor femenino. $ 

Distribuidor para la Argentina: 


A: E. HERZFELD 
Rio de Janeiro 233 Buenos Aires 
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de elimínar fácilmente poniéndola 
durante unos segundos dentro de 
la llama de una cerilla o de un me- 
chero de alcohol. 


B 
Las carte- 
ras de color 
quedan lim- 
pias y brillan- 
tes si se las 
frota con la 
parte interior 
de una cásca- 
ra de banana. 
Con un trapo 
suave, bien seco, se les saca lustre 
como al calzado. 


Ciertos géneros lavables pierden 
el brillo después de ser varias ve- 
ces sometidos al agua. 

_Evítase tal inconveniente sumer- 
giéndolos en agua de afrecho hir- 
viendo para quitarles toda impure- 
za. Después se enjuagan en agua 
clara. 

a nm 


Para con- 

servar la fru- [UN | 
ta fresca, es- MO, 
pecialmente 

las peras, es 
costumbre in- 
troducir la ex- 
tremidad de 
su pedúnculo 
en lacre di- 
suelto en alcohol, o en una mezcla 
obtenida en caliente con tres par- 


y 


tes de pez negra y una de colo-" 


fonia. 

La fruta envuelta en papel de 
seda se conserva perfectamente y 
guarda un olor y sabor irrepro- 
chables. 

mn las 


Durante los fuertes calores del 
verano se puede hacer más fresco 
el aire de una habitación teniendo 


Ol dbegar 


cerca de las ventanas, abiertas de 
par en par, trozos de lienzo empa- 
pados en agua. La evaporación del 
líquido produce una absorción de 
calor que se traduce en un ligero 
descenso de la temperatura am- 
biente. 
a 5 


La bencina y el petróleo destru- 
yen la polilla de las alfombras. 
Cuando se descubra la presencia 
de estos insectos en una habitación, 
será preciso quitar las alfombras 
y rociarlas con un pulverizador lle- 
no de bencina o de petróleo. 


Como pre- 
ventivo con- 
tra las angi- 
nas se acon- 
sejan las gár- 
garas de té 
negro por la 
mañana y por 
la noche. 

En cuanto 
a las- aitas, deben. tocarse varias 
veces por día con un pincel hume- 
decido en: borato de sosa, cuatro 
gramos; tintura de benjuí, cuatro 
gramos; jarabe de frambuesas, cua- 
renta gramos. 


Dícese que el perejil detiene in- 
mediatamente las hemorragias. En 
las hemorragias de la nariz pueden 
taparse con perejil machacado las 
fosas nasales. En las heridas aplí- 
case en forma de compresas. 


Las dalias se vuelven olorosas 
regando frecuentemente las plan- 
tas con agua tibia. Parece que de 
este modo exhalan las dalias un 
perfume semejante al de las rosas. 


Ensalada de verano (para seis 
personas). — Cien gramos de arroz, 
tres tomates, un puñado de chau- 
chas, zanahorias, dos huevos du- 
ros, algunas hojas de lechuga y 
salsa mayonesa. 

Se hace hervir el arroz, y por 
separado, las legumbres en agua 
con sal. Se cuela todo y se deja en- 
friar, mezclándose con la mayone- 
sa, gue se adorna con aceitunas y 
hojas de lechuga. 


Decálogo 
de la higiene: 

1* Levánta- 
te temprano, 
acuéstate 
temprano y 
ocupa tu 
tiempo. 

2% El agua 
y el pan sos- 
tienen la vida, pero el aire puro y 
el sol son indispensables para la 
salud. 

3* La sobriedad y la frugalidad 
son los mejores elixires de -larga 
vida. 

4% La limpieza preserva de la he- 
rumbre. Las máquinas limpias son 
las que prestan más largos servi- 
cios. 

5* Un reposo suficiente repara 
y fortifica. Un reposo demasiado 
prolongado enmohece y debilita. 

6* Vestir cómodamente y preser- 
varse de los cambios bruscos de 
temperatura. 

7% La casa alegre y limpia hace 
agradable el hogar doméstico. 

8? El espíritu se depura con las 
distracciones, pero el abuso condu- 
ce a la mol'cie. 

9” La alegría hace amar la vida, 
y el amor a la vida es la mitad de 
la salud. Por el contrario, la tris- 
teza y el descorazonamiento acele- 
ran la vejez. 


FIDELIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA 


“¡DjecaprrabLoS!” GRITÓ, PARTIÉNDOSELE 
EL CORAZÓN 


Los TRA'NURES A RoMmA DEBEN MORIR - - AUNQUE SEAN HIJOS DE CONSUL. 
CUANDO Los HIJOS DE Lucio JUNIO BRUTO, LOS DOS CONSPIRADORES 


TRAIDORES: A ROMA, FUERON PRESENTADOS ANTE SU PADRE, ESTE CONSUL 
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10% Si vives con el cerebro, no 
dejes entumecer tus brazos y pier- 
nas. Si ganas el sustento con los 
brazos, no descuides el cultivo de 
tu inteligencia. 


li] 

Las vasijas 
de cocina en 
hierro fundi- 
do quedan 
nuevas y bri- 
llantes em- 
pleando ladri- 
llo común, ro- 
jo, reducido 
a polvo. Se 

frotan con un corcho o con un pe- 
dacito de madera. 


Ea 


Papel atrapamoscas. — Se pre- 
para una solución de: emético, un 
gramo; ' m'el, cuarenta gramos; 
agua, doscientos gramos. Con ella 
se impregna papel secante, del cual 
se pone una hoja en un plato, te- 
niendo cuidado de que se manten- 
ga húmedo. > 

n 


Manera de mondar las almendras. 
— En muchos dulces, bebidas y 
cremas de tocador se usan almen- 
dras mondadas. Cuando deba ha- 
cerse a mano tal operación, es pre- 
ciso dejar en remojo las almendras, 
desprovistas de cáscara, en agua 
caliente, por espacio de media ho- 
ra. La cutícula marrón sale enton- 
ces con gran facilidad. 

-] a 


Los objetos de plata se conser- 
van brillantes pon'endo un poco de 
amoníago en el agua con que se 
laven. 

a 5] 


Para preservar del moho los ob. 
jetos de cuero basta frotarlos de 
cuendo en cuando con esencia de 
trementina. 
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próximos capítulos 


NO TITUBEO: “¡DECAPITADLOS!'” GRITO, AUNQUE SU CORAZÓN 


Es SE DESTROZABA AL DECIRLO. COLOCO SU FIDELIDAD POR ES 
lo ENCIMA DE SU AMOR PATERNAL. ES 
a * 
: ES 
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'ñ +... y el “STANDARD” MOTOR OlL 
3 ES IGUALMENTE FIEL 
08 Ss $ 1 
Muchos litros de aceite inferior parecen buenos, 
en su aspecto... pero interiormente son traidores. 


Siempre se hallan dispuestos a entregar a su costoso 
automóvil en manos de la fricción. 


vigoroso defenderá a todas las piezas del automóvil 
con su propia vida. Su deber es eliminar a la fricción 
y todavía no ha fallado en su misión... ¡ni fallará! 


Sea Vd. fiel al “Standard” Motor Oil y éste será 
siempre leal para con Ud. Cámbielo a cada 1,000 
kilómetros. Ar 
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Use Wico “Standard”— la nafta preferida 


da No corra un albur con estos productos dudosos. West India Oil Company - 

EN Exija y obtenga “Standard” Motor Oil legítimo... “ ” E 

0 el gran protector de su automóvil. Este lubrificante STANDARD MO TOR OIL ] ES 
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Pavos reales 


— (Continuación de la pág. 17) — 


a un hombre, y él no ha dejado nun- 
ca de tratarme éomo a muneca de 
salón. No soy [a sus ojos más que 
un pavo real de esos que tú men- 
cionas. Sí, sí, te equivocas cuando 
me aseguras que no debo contarme 
entre elios. 

El. — (cariñosamente.) No sabes 
lo que dices, May. Ese amor tuyo se 
vueive más y más puro en su reno- 
vada intensidad. A 

lia. — (£ncendiendo un cigarri- 
llo.) "tal vez, tal vez... 

(Pausa.) 

Él, — hay. da 

Ella. — ¿Qué? 

Éi. — Tengogque pedirte una cosa, 
mejor dicho, dos cosas. > 

klila. — ¿De qué se trata? 

Él. — Te pido que me perdones y 
me olvides... 

Ella. —(Vivamente.) ¿Que te per- 
done y que te olvide? ¿De que me 
estás hablando, Ted? 

El—4c on cat 
Tú me compre: perfectame 

Ella. — (tirncendida.) Estás loco, 
Ted. No sé lo que quieres deeirme. 
xplícate. : 
[— ¿Qué quieres que te expli- 
s ian frecuente que una chi- 
ore del amigo de su her- 

f Los hermanos ma- 
cuidado 


or 
» 
La 
o 


yoréás ( l 
en la elección de s 
Ela. (tturlonameni 
serió, ¿crees que estoy e 
ti? Tú sueñas, Ted, tú 
ramée a los ojos y verás cómo te 
equivocas. AO 
El — ¡Oh! No es necesario. Tal 
vez ellos te defenderían ben, pero 
tu mano te ha t nado. No de- 
_ bierás haber triturado tan despiada- 
damente ei cigarrillo, 
- Ello. — (Ruberizándose.) Pero, 
Tod /isi yo... 

El —Es muy natural que niegues. 
De ip contrario. irías contra tu mo- 
do de ser. Ahora escúchame bien, 
May: No soy yo el hombre que te 
conviene. Tú me ves joven y fuerte, 
pero' mi espiritu está pastado, terrt- 
blemente vastado, ¿sabes? ie ha to- 
cado: siempre mirar la vida por su 
ladg gris a pesar de que las apa- 
rigibias lo hayan ocultado. Algana 
ve yo. también comencó a amarte, 
—perabien pronto procuré y consegui 
“aho$8r mis sentimientos, pues jamás 
pensé que llegarías a fijarte en mí. 
Cotibrendía que entre nosotros exis- 
te''Uh abismo. Tú eres fresca, co- 
miengas recién la vida; en cambio, 
y0, le lo repito, la he vivida dema- 
siado intensamente, y hoy el cuerpo 
n0 phede ya seguir al espíritu. Este 
se Je ha adelantado con exceso. Por 
eso te he pedido que me olvides. He- 
mos. seguido caminos tan distintos, 
que el separarnos de ellos es... 

¡Ba. — (A media voz.) ¡Oh! no 
hables de imposibles, Ted. Ya ves, 
yo también había comenzado a con- 
formarme con tu indiferencia; pero 
ahora que sabes que te amo, debes 
saber también que no me será posi- 
ble olvidarte. » 

l.—(Con emoción.) Gracias, May. 
Creo que no seré ya capaz de alejar 
de mí aquellos antiguos sentimien- 
tos que acabas de reanimar con tu 
sinceridad. Pero será necesario es- 
perar, no sé si poco o mucho tiem- 
po, aunque sí el suficiente como pa- 
ra que mi espíritu vuelva a recobrar 
su frescura recordando que el tuyo 
le aguarda para emprender juntos 
una nueva marcha. 

Eila. — Lo conseguirás, no lo du- 
des, ¡y mucho antes de lo que tú 
te imaginas! 

Él. —$Si así fuese, creo sincera- 
mente que no lo merecería. Debes 
perdonarme, May, si consideras que 
alguna vez te he confundido con uno 
de esos pavos reales entre los que 
te empeñas en contarte. Si he adop- 
¿tado esa actitud, es porque precisa- 
mente no he podido jamás asociarte 
a ellos. Eras para mí algo delicado 
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y querido que prefería solamente un sencillo modelito confeccionado La vuelta a los días hábiles vuel- 

contemplar para evitar lo que tú en crépe mongol verde adornado ve a recogerla en el taller o. la ofi- 

ahora no has querido evitar con lunares blancos que ostenta un cina, con la sonrisa ancha de op- 

TELON canesú muy novedoso. El saco es timismo. 

E derecho y va confeccionado en jer- Toda de blaneo, ocupa a veces el 

A E ES DES OO in ia solapa de un costa- pupitre, ES los dedos Cra ciga- 

EAT AS IO : do lo completa eficazmente, comu- rrillos que fumarán sus hermanas 

Caracteristicas que hoy nicándole una nota juvenil y ele- de sexo más mimadas por la diosa 
predominan en la moda gante. a Fortuna. |. , 

aa E > Y por último, muy de gusto ae- En los últimos días del mes, la 

—— (Continuación de la pág. 44) tual resulta este otro modelito, rea- mujer porteña recibe tantos bille- 

E AS AR o lizado en dos tonos: la falda es de tes de banco como el marido, el no- 

cer: ata ¿Coma Runetiada JUE lanita marrón, mientras que el saco vio o el hermano. Los cuenta con 

gro. Una: combinación encantac "de es de color turquesa, adornado con fruición, con alegría. Y es el des- 

será la del azul marino o 3 unos cortes. El cuello forma un barde de las que corren por la ea- 

Sasamo, pd adornos de azu gran moño en la parte de atrás; en lie, se trepan en el primer vehículo, 

turquesa o verde. la parte delantera lleva unas so- apretando el tesoro que en el hogar 


será pan y carne. Otras acortan el 
paso y van dejando sueños en las 
vidrieras. Cuando llegan al carte- 


NUESTROS MODELOS lapas redondas. 
El primero lo constituye un som- 


brero o gra pa ro- La INUJEF de antes Y SUS lito de “Liquidamos”, se marean y 
jo vivo. Lleva el ala levantada que . entran. A la media hora, el billete 
descubre uno de los costados y un hermanas del siglo XX de banco se convrtió en ropa para 
pájaro multicolor que complementa — (Continuación de la pág. 34) — la mamá y los hermanitos. E 
delicadamente el conjunto: En la > Hay algunas que en la noche de 
misma figura aparece un doble cue- con las ropas sueltas, las piernas al fin de mes se apretujan en la ven- 
llo que forma solapa, y que ostenta aire, recogiendo salud en los rayos tanilla del cine de moda, porque 


j 


ondeados sus bordes. a de sol. - saben que Greta Garbo vendía som- 
El que está.en segundo término, Dueña de un traje de baño mi- breros antes de llegar a ser el ídolo 


es un práetico “tailleur” ideado en croscópico, muestra sus líneas, sin del mundo. Una sola mirada oblicua 
“shangtung” color verde” y cuyo intenciones de pecado, y hasta le de la estrella, símbolo de las almas 
saquito con solapas redondas y unos roba tranquilidad al mar y frescura embarulladas, es suficiente com- 
b.tones del mismo tone destacán su al río. Hay en ella la audacia que pensación al trabajo de treinta días. 
elegancia. da el músculo robustecido al aire Un minuto de sueño vále la reali- 

En tercer lugar, podemos ver a libre. dad de trabajar para poder vivir... 


, 


olestias de 
los Rinones 


cEÉEs su vida una 
toríura diaria 2 


Un corto íratamiento con las 


PILDORAS De WITT 
E puede dar término a sus 


sufrimie níos 1 Los dolores punzantes cofho puñaladas en la cintura 


pueden revelar graves Desórdenes de los Riñones! 


PRUEBE GRATIS ESTE TRATAMIENTO 


Punzadas aguda: : , : 
SS po pr a y >yrie en la cinturá al levantarse de la cama ; persistirán. Es necesario que los riñones cumplan su misión de 
Vé, que esos síntomas pueden ser provocados por desórdeses delos — Dinar del organismo las impurezas que pueden ser cansa de sus 
i H 2 < e olores. Hay que activar los riñones, asegurando su b funciona= 
ue existe algún mal en el organismo.  Probahi o moverse revelan miento. Con este fin aconsejamos un a ras pe 
lumbago, reumatismo 0 afecciones de la blemente el comienzo Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga. Este medicamento 
Esos males pueden tener su origen e Pr , Sas los riñones, limpia las vias urinarias y por este medio libra 
venenos que se hallan en la sangre. en e cara ss capas 9 el organismo de ciertos venenos. 


A 
A 


partes del cuerpo, excitando los nervios sensitivos. 
Mientras 1 
i '0S venenos permanezcan en la sangre, los sufrimientos para los Riñones y la Vejiga 
ii its] 


PILDORAS pa 
' el inimo gasto de la estampilla de 


franqueo, Vd. sabrá que este trata- 
. miento con 40 años de existencia 
: puede aliviar sus dolores. 
ES E WV |] +8 E ¿ REMITANOS ESTE CUPON 
: —MOY MISMO. 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA a (Derio EM.) Cana de Correo 1550, 
¿ wenos Aires. 


Pueden ensayarse en casos de 


REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE C 

. INT 
LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA. 
MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS 


y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga, 
ao SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


; Sírvanse enviarme, libre de gastos, un suministro 
Fs delas famosas Píldoras De Witt. 
: 


» 
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Nombre 
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tessansrss. Envíe el cupón en SOLES ALIGELO. dim Suera, ««eoseenas 
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PLAFON- 
NIER O 
PANTALLA 
PARA LÁM. 
PARA DE 
PIE 


Esta her- 
mosa labor 
es adecuada 
para dormi- 
torio; se compone de una 
combinación de crépe geor- 
gette, recubierta de un rico encaje de 
bordado al Richelieu. El mismo motivo y la misma 
disposición puede adaptarse tanto a un plafonnier 
como para pantalla «Je lámpara de pie. 

Empezaremos por forrar prolijamente los alambres 
de la armazón, compuesta ésta de tres aros, cuyas 
medidas serán de mayor.a menor, unidos entre sí 
por otros alambres. Si quieren evitarse el trabajo 
le hacerlas, encontrarán estas armazones_wa hechas 


Ol óbegar 


en cualquier casa del ramo. Una vez forrados los 
alambres, montaremos alrededor de cada redondel 
un volado de crépe georgette, del color seleccionado 
al gusto de la persona que lo ejecute, quedando muy 
vistoso en dos tonos. Ejemplo: naranja y azul, gris 
perla y rubí, marrón y pajizo, etc., etc., terminán- 
dose estos volados. así sean dobles o simvles, con 


Enero 8 de 1932 


Labores Femeninas ...... 
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una hilera de 
cuentas de vi- 
drio. 

Una vez dis- 
puestos los vo- 
lados, recubri- 
remos el volado 
superior con un 
rico encaje de 
bordado al Ri- 
chelieu, ejecu- 
tado sobre tela antigua, apli- 
cando entre cada motivo del bor- 
dado y en cada punta de éste mismo, una lin- 
da borla en color adecuado al conjunto, o dorada. 


FO 


El motivo aquí reproducido es pequeño y aconse- 
jamos hacerlo de una altura de 0 m. 26 em., necesi- 
tándose para un contorno de 0 m. 40 em. ocho moti- 
vos repetidos, o seis para un contorno de unos 0 m, 30 
em. Los volados deben guardar una altura respectiva 
de 0 m. 30 cm., 0 m. 40 em. y 0 m. 50 cm. 

xl plafonier se cuelea con un cordón de seda. 
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ADA día se aprecia más el 
valor del encaje, cuya be- 
lleza de construcción es 
comparable a veces a la 
mejor obra de arte. La mo- 
da le consideró siempre en- 
tre sus accesorios de lujo. Hoy 


“vuelve a lucirse el encaje no sola- 


mente en trajes de fiesta y de ves- 
tir, sino como indispensable adorno 
de todas las delicadas prendas fe- 
meninas. 

Al mirar sus arabescos de su fi- 
nísima red, trenzada en filigranas, 
bien se comprenden las leyendas 
forjadas en torno del encaje, de esa 
maravilla que solamente podrán 
producir sutiles manos de las ha- 
das. He aquí las más curlosas: 

En el principio de las edades 
existió una ninía de singular her- 
mosura que en lugar de jugar con 
sus compañeras a la luz de la luna 
se entretenía en tejer los hilos de 
una maravillosa trama. Realizaba 
secretamente su trabajo, pero un 
día, después de haber terminado 
una de sus más finas piezas, la mos- 
tró a otra compañera, la cual com- 
paró este trabajo con el de la diosa 
Minerva. » e 

Una noche, ésta sorprendió a la 
gentil trabajadora cuando más en- 
frascada estaba en su tarea. 

— He oido —le dijo —que te 
consideras como una rival mía en 
el tejido. Sa 

La obrerita se estremeció y con- 
testó con dulzura: E 

— Creo, en efecto, que mi labor 
es tan hermosa como la vuestra. 

Tiñóse de rojo la cara de la dio- 
sa y dijo con rabia: , 

— Está bien; mas para que sigas 
haciendo la labor con detenimien- 
to, no has de dejarla en todos los 
días de tu vida. 

Desde entonces, el sitio en que se 
sentaba la ninfa se vió ocupado por 
una enorme araña, animal en que 
había transformado la diosa despe- 
chada a la tejedora. 

Y este castigo se dice que retar- 
dó por muchas décadas el desen- 
volvimiento del arte del encaje, 

Los encajes más antiguos se han 
encontrado en las tumbas egipcias 
y asirias. Son trabajos finos que 
responden a la concepción artística 
del país. : 

Los mejores ejemplares de esta 
especie son relativamente moder- 
nos. Flandes, Italia y España son 
los países donde con más perfección 
se ha hecho el encaje desde los 
siglos XIV a XVI, en que se supone 
el principio de una labor para la 
que los artistas de más renombre, 
como Ticiano, dibujaban modelos 
que habían de reproducir después 
los ágiles dedos de las obreras. 

El encaje se hizo al principio pa- 


El Bogar 


El encaje 
Y SUS 
CUTLOSAS 
leyendas 


ra la Iglesia, y el esplendor del ri- 
tual romano y las riquezas de las 
vestiduras sacerdotales fomentaron 
el arte. Los ejemplares más artís- 
ticos se hacían en los conventos. 
Entre los tesoros que guardan ce- 
losas las viejas catedrales — casu- 
llas de maravillosos bordados, ge- 
mas pulidas de mitras y pectorales, 
joyas de los vasos sagrados y de 
los relicarios ancestrales... — la 
gracia y delicadeza del encaje apa- 
rece. Y en gran parte, estos ejem- 
plares son donación de manos re- 
gias que, en voto al santo para 
quienes eran sus fervores, entrega- 


ban una labor en la que pusieron 


todo el anhelo de su alma deseosa 
de lograr acaso la salvación del que 
en lejanas tierras luchaba denodado. 

Los santos y vírgenes lucían tam- 
bién los encajes en las procesiones, 
y encajes había en Jos ornamentos, 
cubrecálices, sabanillas de a.tares... 
En la Iglesia está, pues, el punto 
de partida de una de las labores 
artísticas más idóneas para que ma- 
nos iemeninas la realicen. 

Al tratar de esta labor surgen a 
cada ¡paso las leyendas, y la del ori- 
gen punto de rosa veneciano es cu- 
riosa. SE 

Cuéntase que eran dos jóvenes 
que se amaban tiernamente. Ella se 
dedicaba al encaje y él a la pesca 
de corales. Tocaba partir al man- 
cebo para un largo y definitivo 
viaje, de cuyas resultas pensaba 
adquirir el dinero necesario para 
casarse con su amada. Dispuso la 
suerte de otro modo el resultado, 
y el joven entonces se dedicó a co- 
piar la brillantez y delicadeza de 
las plantas y pequeños animales 
marítimos, con ánimo de que su 
novia, a su vez, los copiase y re- 


produjese por medio de los dóciles . 


hilos de que se servía en su labor. 
Y el día de su boda lució la humil- 
de muchacha un velo de incompa- 
rable belleza, primer ejemplo de 
"ste delicado punto que tanto auge 
había de alcanzar. i 

Esta influéncia que, desde los 
tiempos más antiguos y en todas 
las civilizaciones han ejercido los 
encajes sobre los gustos y las cos- 
tumbres demésticas, particularmen- 
te en el campo complejo de las pre- 
ferencias femeninas, justifican que 
la fantasía haya creado a su res- 
pecto tan variadas y sugerentes 
leyendas, en que tienen un delicio- 
so juego el amor y los sentimientos 
más delicados del alma humana. 

Y es natural, por consiguiente, 
que estas leyendas vuelven a tener 
un gran interés social en estos 
tiempos en que ha experimentado 
una intensa reacción la afición a 
los encajes y a todas las labores 
femeninas. 


Lun. Mar. Mier. 
3 MATICES MAS BLANCOS 


Usted no puede ocultar la 
“BOCA BACTERICA” 


e 


DIENTES MAS BLANCOS 


3 MATICES EN 3 DIAS 


Cuando Desaparezca Esta Condición Desagradable 


ASTA los menos observadores 

notan la “*Boca Bactérica,” y los 
olvidadizos la recuerdan. Nada hay 
más ofensivo que los dientes mancha- 
dos, opacos y las encías enfermizas. 
Esta condición se debe a los millones 
de microbios que se acumulan en la 
boca y desafian las pastas dentífricas 
corrientes, 

Kolynos mata estos microbios; 190 
millones en 15 segundos. Elimina la 
*Boca Bactérica'” y sus dientes ad- 
quieren 3 matices más blancosen 3 días. 


S 


ZE 


SE SABE HOY 


Hoy se sabe que el hígado de 
bacalao es la fuente principal de 
ciertos elementos indispensables 
para la nutrición. 

Hoy se sabe que las enferme- 
dades no son un castigo de la 
Providencia, sino una señal de 
deficiencia de substancias vi- 
tales para el funcionamiento 
normal del organismo. 

+ Hoy se sabe, en fin, que la 
PREPARACION DEL EXTRACTO 
DE HIGADO DE BACALAO DE 
WAMPOLE, originada y perfec- 
cionada en los laboratorios de 

Henry K. Wampole y Cía., es la 
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USE PEPINO 


Lo mejor 


NS 


Da 


Use la aprobada Técnica Kolynos 
del Cepillo-Seco. Un centímetro de 
Kolynos en un cepillo seco: ese es el 
secreto. La crema aumenta instanta- 
neamente 25 veces al convertirse en 
espuma. antiséptica, que penetra en 
todos los intersticios, grietas y cavi- 
dades, limpiando a fondo y eliminando 
las causas de caries. Mientras use este - 
método -sus dientes estarán más 
blancos. Su sonrisa revelará una boca 
limpia y saludable, dientes brillante- 
mente blancos y encías sanas. Pruebe 
un tubo de Kolynos hoy mismo. +09 


- LA CREMA DENTAL 


Antiséptica 


NIDAD SAA 
JINO 
SEUS 
SS ÓN 
única legítima, auténtica y ver- Ñ 
dadera. Contiene los principios 
activos del hígado de bacalao, 
despojados del aceite y de 
la ne en una forma agra- 
dable, fácil de digerir y abso- 
lutamente experimentada. 
Para los catarros ... para los niños 
que tosen...para la bronquitis de 
los ancianos... para la convalecen- 
cia... para la debilidad, la anemia 
y el cansancio...en una palabra, 
ara fortalecer el organismo, puri- 
Ear la sangre y aumentar la 
resistencia del cuerpo contra las 
enfermedades consuntivas, 
¡HAGA LA PRUEBA CON 
UN FRASCO! 


Tan Buena Durante el Verano 
como en Invierno 
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JUGO DE PEPINOS 
Y ALMENDRAS 


para refrescar y blanquear el cutis. Evita arrugas, pecas y manchas. Muy indicado para los 


años de mar y aires fuertes. Premiado en la Exposición de Bolonia (Italia) con Gran Premio, Medalla 
de Oro y Diploma, en Mayo de 1931. 


Leche Pepinox, frasco grande ....... $ 3.50 
Leche Pepinox, frasco de prueba ..... $0.70 


Solicítelo en cualquier farmacia o a sus fabricantes: 
Representantes en Montevideo: Cía. Uruguaya de Ri 


Crema purisima de almendras, en pomos. . $ 2.50 
Jugo puro de pepinos. «.....«..... $2.20 


M. RESTELLI y Cía., Constitución 3550-58, Bs. Aires. U. T. (45) Loría 0348. 
ep. e Imp., Paraguay 1303 — Para el interior, agregar $ 0.50 para franqueo. 
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Proteja su belleza 


A. mayor parte del encanto feme- 
nino reside en la inmaculada 
pulcritud de la mujer. Las mujeres 
que cxtreman esta nota personal 
usan Odorono para no causar jamás 
el desagrado que produce el olor a 
sudor. Odorono desvía el sudor de 
los axilas hacia otras partes del cuer- 
po y las conserva, así, limpias y se- 
cas. Evítese que se manchen y se 
echen a perder los vestidos con el 
sudor. Evítese en todo momento que 
el encanto personal sufra a expensas 
del desagradable olor de la transpi- 
ración. 


Usese Odorono siempre, no solo 
como una protección para el vestido, 
sino también para acentuar la cxqui- 
sitez de la persona. Odorono al mis- 
mo tiempo que elimina el sudor, es 
un deodorante incomparable . .. Es 
la preparación que más se úsa cn el 
mundo con ese objeto, porque ha de- 
mostrado ser la más eficaz y segura 
de todas. 


» 


El Odorouwo de Fuerza 
Regular se aplica, en 
una piel normal, una 
o dos veces por semana 
«+. ElOdorono Suave, 
para la piel delicada, 
puede aplicarse en 
cualquier momento, 
cada dos o tres días, 


» MN 


ODORODO 


Distribuidor para Argentine: Palmer < 
Ca., 574 Calle Moreno, Buenos Aires 


Distribuidores para Uruguay: 


Contes v Co 489 S>r>ndí, Montevideo 
THE ODO-KO-NO CO.,Inc., Nueva York, E.U.As 


Estrenimiento $ 


consecuencias No os 

e A De gusto 
agradable. s8 

> 

> 


? 


El traseo contiene 20 dosis 


V FARMACIA 


“POLVO. 


VASENOL 
ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES, MANOS 


Y AXILAS 


Fay e 
S O  tumancon faoitigad. 


> EFICACIA COMSTANTE 


PARIS € Rue de la Tacherie. 


Lea “MUNDO ARGENTINO” 
SALE TODOS LOS MIERCOLES 


a  — 


— ¿No sabe usted — le dicen a un borra- 
cho — que el alcohol es el peor enemigo del 


elbagar 


EL BUEN HUMOR 
DE LOS DEMAS 


DE LOS QUE EN TREN DE HUMORADA, CULTIVAN 
LA LEY MOJADA 


hombre? 


— Pues por eso bebo — contesta el aludi- 
do, — para terminar con ese enemigo de la 


humanidad. 


A un gran catador de vinos; se le ofreció 
al final de una comida opípara, un racimo 


de uvas, 5 
— No, gracias — contestó. — No me gusta 
el vino en píldoras. 
e als «le 
Y — “e 
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DE FERNANDO LÓPEZ BENEDITO 
Dec.a un bcrracho ayer: 

— Cansado ya de existir, 

sin nada bueno que hacer, 

yo viva para beber 

y bebo para vivir. 


UN ARGUMENTO 


¡EN BUEN ESTADO! 


El esposo, a su Mujer. 
—Ya... ya... ves. AN... 
antes... de las doce. 

La mujer —Sí, bribón... 
de las doce del día. 


Un principio falible: E 

— ¿No sabe usted, amigo 
mío, que el alcohol! todo 1, ma- 
ta y todo lo destruye? 

— Pues hay una cosa que no 
ha destruído todavía: es mi 


sed. 
E 


Dos conocidos hombres de 
letras amigos del whisky, dis- 
ecurren sobre sus autores pre- 
dilectos. Uno de e'los se decla- 


DUBLIN y LIVERPOOL 


Crackers 


Una creación exclusiva de la Casa 
Jacob. Galletitas muy sabrosas y 
crocantes. Las favoritas de los 
elubs aristocráticos de Londres. 
¡Pruébelas! 


Imp>rtadores: 


SJ. ES MACADAMoy Cías 
BUENOS AIRES: ROSARIO: 
302 Balcarce 326 653 Gral. Mitre 659 


GALLETITAS 
JACOB 


Enero 8 dé 1932 


EST. 1851 


— Honradamente, ¿cree usted, señor 
guarda, que ze puede beber agua con el 


tifus que hay? (De “La Voz”, Madrid) rrumpe: 


HUMORISTAS DEL VERSO 
AL AÑO NUEVO 


Por Luis DE TAPIA 


Al año que nace cantemos hoy día É 

con firme esperanza, con suave alegría... 
Un himno cantemos con franco optimismo, 

sin ira, cin bilas, sin escepticismo... 

De males pasados borremos la historia, > 
que huyan los fantasmas de nuestra memoria; 
que un virgen impulso los aires conmueva, 

y ¡a ver si podemos hacer vids nueva!... 


Que en fiero oleaje se vayan a pique 

las antiguas naves que rigió el cacique... 

Que venga al gobierno del fláccido Estado 

un nuevo prestigio que no esté gastado, 

que un hombre, “muy hombre” a mandar se atreva, 
y ¡a ver si podemos hacer vida nueva! 


Que aquel mozalbete plagado de vicios, 
estudie y aprenda las artes y oficios... 
Que aquel “señorito” no crea que es solo 
eje de la vida la “cuarta” de Apolo... 

Que aquel estudiante de cabeza dura N 
abandone el claustro por la agricultura... 


Que el que hoy cursa leyes gmpuñe la esteva, 
y ¡a ver si podemos hacer Vida nueva! 


Que no haya “liliales” ni prosistas vanos, + 
ni Fidias de “pega”, mi falsos Ticianos... 
Que triunfe en las “tablas” el autor más fino 
y el actor que entienda su papel divino... 
Que sólo el talento napeles recite, 

Que el mérito sólo las plumas agite... 

Que tan sólo el genio los pinceles mueva 

y, ¡a ver si podemos hacer vida nueva! 


¡Cantemos al año que nace robusto! 

¡Que en él sea el gasto más leve que el gusto! 
¡Que en él la riqueza no aumente despacio 
¡Que en él conquistemos, por fin, el espacio! 
¡Que de las ventajas de sus meses doce, 

mo sea tan sólo el rico quien goce! 

¡Que todos chupemos por igual la breva! 

y, a ver si podemos hacer vida mueva! 


ra admirador del autor de 
“Hamlet”, y el segundo inte- 


Y io, +d58 
Shakespeare 
sólo admiro 
aquello de: 
“¿Qué debe ha- 
csr un hombre 
sino vivir ale” 
gre?” : 

* HKk x$ 

Un viejo afo- 
rismo: : 

Los hombres 
son como los 
vinos: la edad 
agria a los ma- 
les y mejora a 
los buenos. 


ES 


En torno de 
la. mesa de un 
bar se habla 
svubre espiritis- 
mo, y uno de 
los presentes 
sostiene con 
tono de convic- 
ción: 

—Eso de que 
las mesas dan 
vuéltas es la 
pura verdad. 
Yo suelo com- 
probarlo todos 
los días, en 
cuanto me sir- 
ven el octavo 
o el noveno co- 
petín. 


* ok 


Incidencia 
conyugal; Ñ 

— Pancho, 
en qué estado 
te encuentras 
—dice Sisebuta 
al ver llegar a 
su marido ha- 
ciendo gambe- 
tas.-—De segu- 


quedan los vestidos, trajes o 
cualquier clase de género, una 
vez TEÑIDO en casa con 


VENUS 


MARAVILLOSA ANILINA ALEMANA 


Unica en el Mundo que no necesita sal ni mor- 
dientes para- fijar el color. 


Paquete $ 
o 
Cajita $ 
e 


senora: 

Aquí hay comodidad y economia 
Prendiendo 
un fósforo y 
abriendo la 
llave ya está 
encendida la 
cocina a nafta, 
E funcionando 
sin olor, sin 
humo y sin 
S ruido. 
Visítenos o vida nuestro catálogo N? 5 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 155 - Bd. Aires 


Proteja su cutis del 
sol, del viento y 
del frío con 


mendril 


FABRICANTE 


BRANCATO 


LA MEJOR Croma de Miel y Almendras 


f 


ANÉCDOTAS SOBRE 


— ¡Hijo mío! — aconsejaba un 
“gentleman” anciano, — en este 
valle de lágrimas, que no es más 
que un tránsito a la eternidad, 
Dios no ha querido que su crút- 
tura sufra de sed. Y por eso ha 
creado el gin, el whisky, el gin- 
gebeer y la innumerable familia 
de los cocktails. Démosle las gra- 
cias por su paternal solicitud, 
pero al mismo tiempo usemos de 
sus bienes con sensatez y pruden- 
cia. Cuando hemos bebido bastan- 
te, debemos cesar de beber. Hay 
un límite razonable, que podemos 
alcanzar legítimamente, y que 
hasta es posible alcanzar, pero 
una vez llegados a él, debemos 
detenernos. 

— Comprendo muy bien, ¡oh, 
padre míio!, pero, ¿cómo darnos 
cuenta de que hemos bebido bas- 
tante, y que hemos llegado al lí- 
mite del que no debemos pasar? 

— Voy a decirtelo, hijo mío. La 
experiencia es la madre de la sa- 
biduría. ¿Ves aquellos dos caba- 


ótdbagar 


LA TEMPLANZA 


de dos vieras cuatro, habría lle- 
gado el momento de dejar de be- 
Des 

— Pero, ¡oh, padre mío! — le 
interrumpió el joven, — ¡oh, pa- 
dre mío!, allí no hay dos caballe- 
ros. ¡No hay más que uno! 


Una de las varias veces que ne- 
cesitó Verlaine acudir al hospital, 
encontró un enfermero muy ama- 
ble, que se empeñó en convencerle 
de los terribles efectos que produ- 
cía la bebida. 

— Figúrese usted — le dijo —- 
que aquí hemos hecho experien- 
cias con un cerdo; le inoculamos 
cierta cantidad de ajenjo en una 
ocasión, y no necesito decirle a 
usted que le sentó peor que si le 
dieran ponzoña. Se le puso negro 
el hígado y se le estropeó el co- 
razón... 

Verlaine le interrumpió con es- 
ta pregunta: 

— Pero, ¿y quién les ha dicho 
a ustedes que el ajenjo se había 
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y cada día más 


!] 
¡ lleros que van por allí? Si en vez hecho para los cerdos? ó 
ro que te has tomado por 
lo menos una botella de : Y - ] 
ginebra. IVIUAES ] 
— ¿Qué quieres, que- 
rida? Hay que olvidar 
| las penas. Y hoy es el ani- 
versario de nuestro casa- 
miento. p A 2. . 
ES JE sopitas de Quaker Oats proporcionan al niño casi todos 
¡Se corióce alko mejor los elementos nutritivos necesarios para el desarrollo desus 
| que un whisky? h , . 
A a uesos y músculos, para formar la dentadura y enriquecer la 
riodista norteamericano. IN PRETEN N TEN : ; 
+ Una botella: UNA PRETENSION TEMERARIA sangre. Acelera el desarrollo del cerebro y protege la salud. 
, .- El agente de investigaciones al chauffeur. — : E 
ko ¡Siga usted los pasos a ese hombre! ¡Rápido! Este maravilloso alimento—ofrenda de la Naturaleza—ha 
cad ; De “Gutiérrez”, Madrid) ; qe z ¿ ¿ 
Entre viejos amigos y e A contribuido a criar sanos a varias generaciones de niños. No 
compañeros de trabajo: DE PEDRO CASTRO Y ANAYA 2 
: q Cada, vez que bebía no podía en vano es tan recomendado por los mé- 
rabajar. Pcr eso he renunciado. Yace aquí el mayor amigo . 
dei: ? i Qué fuer- ai dde dicos y las madres en el mundo entero. 
VAS ev - > 
tad! fue múrió patando el vado El Quaker Oats “de Cocimiento Rápido” 
07 ¿Síihe a manos de un enemigo. , . > 
renunciddo Su ccndición exquisita ahorra tiempo, trabajo y combustible, es- 
a trabajar. z : 7 . . . 
» e 3 fué tal, que entrando en el templo, tando listo para servir en 2% minutos. d 
Y k A 


aunque diszra mal ejemplo, Busque el nombre 
La lógica nunca tomó agua bendita. QUAKER OATS 34 
del borra- | y la IMAGEN del - 8 
choro > IS : : CUAQUERO que ] 
E — ¿ Loma- lleva el legítimo. í 
ré otra copa ] 
o no? Mi ca- 
beza dice 
que “no” : 
pero mi es- 
tómago dice 
“sí”. Sin em- 


A propósito: 

Informa el ilustre “Gotero” que 
cuando murió Gambeta todos los 
curdas guardaron un minuto de si- 
lencio. 


GARUFA DE NO- 


Je ue «le 
A 


CHEBUENA o 3 
7, z argo, mi o 
ce —No sé si sería cabeza es el EPITAFIO DE UN BORRACHO: 
Y el vino; pero mé más sensato DE JUAN DE IRIARTE 


fastidió -tanto, que de los dos, 


si llego : pt dos y en u ”o No riegues, ¡oh caminante!, 3 

z navaja, le meto dos disputa e son En B 3 
+: = £ agrimas 3 E 
$ balazos. más sensato AS sepulcro; z 
AS (De “Buen Humor”, es el prime- que las lágrimas son agua, /4 
Madrid) ro que aflo- y el agua no es de mi gusto. k 

ja. Luego, tomaré otra E 3 

copa. po 


o o* 


Consejos de un bode- 
guero yanqui: 

— Hijo mío, nunca ol- 
vides que el vino es un 
producto industrial que 
puede realizarse con mu- 


NOS BRINDA EL 
MEJOR DE LOS 8 


g 


iS eg 


q chísimas cosas; hasta con a 
> uva. + + AN y ES, É 4] 
Me FAA 4 %.] 
E Al cuerpo —decía M6 Wien. E 
A APN » a 2 % ll lu N 
1% un borracho —hay que: [A NA A AGUA MINERAL | 
Es E acostumbrarlo dándole E € ¿3 
e siempre, conforme se y 
E pveda, A un dis, ; ; y 
y gusto. ¿Que pide vino! > a 
A Pues darle vino: ese es el a DEL MORIBUNDO 
7 ; gusto. ¿Que pide agua?... — ¡Todavía una vez más!... Señor cura, 
$ Pues darle vino: ese es el. cuénteme la parábola del agua cambiada en 
. disgusto. VINO. 
cy 
$ ñ E 


El dbogar 


Enero 8 de 1932 


ara la Gente Menuda 


Máximas 


Por ER 


“Conviene vivir, luchar, dar cada cual a la familia, a la 
patria, a la humanidad cuanto pueda, mas sin atender al 
premio. Si todo mortal lograra aquí lo que merece, ¿para 
qué haría falta el concepto de otra vida mejor?” 


ABUELITA 


“Sin orden no tendríamos poder; sin poder no hay orden; 
sin orden no hay obediencia a las leyes, no hay libertad, 
porque la verdadera libertad consiste en ser esclavo de 
la ley.” 


| 

l 

' , (Balmes) 

y (Cánovas) 

Ñ . 

1 

ñ E n S a m TO n to S “Quien obedece de buena voluntad está libre de sospe- 
chas en su conducta y en sus obras; sin ser esclavo es buen 

súbdito y no rehusa obediencia sino cuando se le manda con : 

altanera dureza, añadiendo a la autoridad el ultraje.” 


(Marco Aurelio) 


“La bravura de que muchos hacen alarde es un hábil 
cálculo sobre:el miedo que domina a sus adversarios.” 


“El porvenir de una nación está en mános de las madres.” 


(Balzac: 


BOB ESTÁ ALEGRE 


. Como todos los perros, Bob manifiesta 
¡Jegría moviendo la cola. Mis amables 
nietecitos 
lo verán, si 
se toman el 
trabajo de 
armar las 
piezas del ; ; a ¿ : LS da 
modelo, HN z e ; a E IE o... > 
previamen- > o : As 3 e ; A 
te recor- 
tadas y pe- 
gadas so- 
bre cartón 
blando. 
Bastará 
mover la 
palanca 
vertical 
para dar 
juego a la 
construc- 
ción. 


REVÉS DEL 
JUGUETE 


. 
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MASIinNERaTo FIGURAS -MÁGICAS 

En este grabado. 

hallarán las hábiles 

lectoras de esta sec- 

ción un bonito mo- 

tivo para bordar en 

| seda de colores o en 

aleodón merceriza- 

do. Una vez listo el 

contorno, pueden 

completar la esce--* 

nita dando colorí- 

do al niño y a sus 
juguetes. 


Recortar este grabado y doblarlo por la” 
línea número 1. Aparece una niña sacando 
su palita de arena de entre las garras de 
un ave. . 

A partir de la base del grabado, haremos 
dobleces"sucesivos por las líneas de puntos, 
y aparecerá la niña eraciosamente acom- 
pañada en la p!aya. Otro dob!ez, partiendo 
siempre de abajo, nos presentará a- tres 
gnomos dando de comer a un ave en el 
nido. Desdoblando la figura y plegándola a 
la inversa, es decir, d2 arriba para abajo, 
podemos hacer tres cuadritos más. El último 
nos habrá convertido a la niña en un mu- 
chachito que enlaza del cuello a un aye. 
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N* 163 — Jeroglífico indio 
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N* 164 — Adivina éste, lector 


AUTO 
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N* 165 — Jeroglífico 


NOTA. NOTA. NOTA. NOTAS 


DAD 
LICA 


Las soluciones de los jeroglíficos de estz número las publicaremos en el número próximo. 


SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR 


N? 
N?* 


161. Intercalación: VITALIDAD. 


162. Cueste lo que cueste: CONTRA VIENTO Y MAREA. 


Cinco astros de la moda 


—_———— (Continuación de la pág. 12) — ——— 


pá. Su esposa, la princesa rusa Na- 
thalia Paloy, es alta, elegante y ma- 
jestuosa, y Lelong le dedicó muchos 
de sus trajes: este año,! el modelo 
que estuvo más en boga se llamó 


- “Nicolle”, en homenaje a su hija. 


Lelong encuentra en el arte de la 
moda afinidad con la escultura. 

— ¿Qué piensa de los sombreros 
emperatriz Eugenia, Mr. Lelong? 

— Mejor sería enterrarlos en el 
fondo de la huerta, y nunca mas 
sacarlos de allí..., son antiestéti- 
cos... y desagradables. 


LUCILE 


¡a Rossi, italiano de nacimien- 
to y parisiense por elección, es 
el poderoso inspirador de ese peque- 
ño reinado de la moda que es la mai- 
son Lucile. “Mi padre quería que yo 
fuera joyero — dice Rossi, — y yo 
adoraba los maravillosos colores de 
las piedras preciosas, pero me hu- 
biera gustado derretirlas, mezclar- 
las todas y 
transformar- 
las en géne- 
ros, en telas 
multicolores 
que se pudie- 
ran drapear 
alrededor de 
hermosas si- 
luetas femeni- 
nas. Sentía no 
poderlo hacer, 
me apenaba 
ver esas pie- 
dras preciosas 
tan duras y 
frías, mien- 
tras sus colo- 
res, tan suaves y delicados, daban, 
de pronto, destellos tan vivos y res- 
plandecientes...” 

Así el buen muchacho, tranquilo 
y cállado, se escapó un día de la, 
casa del padre. “Me quiero instalar 


Lucile 


por mi cuenta...” — decia el chico 


al padre, cuando lo encontró y le 


pidió explicaciones.—“Quiero ser di- 
bujante de modas...” 

— Mi hijo debe estar mal... Mi- 
ren que querer ser modisto... — Co- 
mentaba el padre, entristecido. 

Hoy, Decio Rossi dibuja trajes 
que son llevados por celebridades 
mundiales. 

Lucile trabajó con éxito y con gran 
energía, y hace seis años se retiró 
a vivir a Inglaterra; ahora el ani- 
mador es el señor Decio Rossi, que 
lleva veinte años de práctica en el 
negocio. 

“Me inicié con Paquin, en la Rue 
de la Paix, y desde entonces, aquí. 
Presentamos nuestros modelos lle- 
vados por “mannequins vivants”, en 
un escenario con candilejas, y nues- 
tras más famosas “mannequins” 
Dolores y Hebe, se han casado con 
millonarios. 

Molyneux, el ex capitán del ejér- 
cito inglés, que hoy tiene su pro- 
pio negocio en la rue Royale, empe- 
zó con Lucile, antes de la guerra, 
combatió cuatro años en las trin- 
cheras y luego se estableció por su 
cuenta. El gusto creador en la mo- 
da debe ser algo excéntrico, algo 
sensacional, algo que llame la aten- 
ción, de que tedos por un tiempo ha» 
blen, de que todos escriban, tomen 
fotografías y films..., pero lo sen- 
sacional en la moda no puede vivir 
mucho..., se torna vulgaridad... 
Mire lo que le pasó al sombrero 
emperatriz Eugenia... Sin embargo, 
esas rachas atraen al público... 

También es preciso que un gran 
modisto tengan un flúido magnético, 
un imán, para atraer los ojos del 
mundo, para que la mujer elegante 
se sienta convencida, no por la ex- 
centricidad, sino por la pureza- de 
la línea, por la distinción y por la 
exquisita aristocracia del refina- 
miento. 


SUNSE T 


es ideal no sólo para teñir los vestidos y demás prendas de 


señoras, sino también ropas de niños y trajes de hombre. 


SUNSET no es una simple anilina, sino un “jabón de 
teñir” que LAVA y TISE a la vez; por eso las telas teñi- 
das con Sunset parecen nuevas. 


“Es 
PUREZA DE 
QUE HACE 


LFVER HERMANOS MAMIFADA, BUENOS AIRES. 


la 
SUNLIGHT 


“He probado muchos jabones 
pero ninguno de ellos ha dado a 
mis ropas la hermosa blancura 
que proporciona el Sunlight.” 
Es por su maravillosa pureza 
que tantas mujeres prefieren el 
Sunlight. Con la rica y pene- 
trante espuma del Jabón Sun- 
light, la ropa de la casa queda 
de una blancura inmaculada — 
las prendas de color conservan 
su belleza y frescura. Además, 
el empleo de Sunlight prolonga 
la duración de todo lo que se 
lava con él. 

: Busque la garantía de 
pureza de $10,000 
sobre cada pastilla de 
Sunlight. 


“En dos tamaños 
—30 y 50 ctvs» 


SAPOLIO 


MARCA RE 


Pp 


“Doble Acción”, 


puertas, cocinas, 


jilla; quedan como nuevos! 


Pídalo en polvo o en panes. 
Ojo con las imitaciones! 


x 


Distribuidores: 


JORGE BELL e Hijos $. A. 


649, Defensa, 653 - Bs. Aires 


doble cometido, es decir, lim- 
pia y pule, todo a la vez. No 
deja olor ni rastiros. Baños, 


GISTRADA 


ulidor de 


“DOBLE ACCION” 


Sólo SAPOLIO, el pulidor de 


cumple su 


pisos y va- 


N 


P 
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a ESA 


LA DIFERENCIA 


Y 


EÍJESE 


Todas las medias 
PARIS llevan este 
sello de garantía. 


“AR” 

Veo, ao 
Si falta” no 
son legítimas 


cazÓón de 
Er un éxito sin par 


La venta continua de millones de pares de 

Medias “PARIS” permite tenerlas siempre 

frescas, fabricarlas con seda de finísima 

calidad, con gran esmero... y venderlas a 
- precios tentadores. 


¡He aquí el secreto de su éxito! 
PARA SEÑORAS 


M EDIAS CABALLEROS.vy NIÑOS 


PARIS 


Fabrirántas N. MUÑOZ SAUCA y SALZMANN 
DISTRIBUIDORES AL POR- MAYOR: 


LOPEZ GOYA £ Cia., Alsina 1273.— Buenos Aires 


BACIGALUPI-PARTERA 
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S. — Atiende casos urgentes. Gran comcdidad 
abs pensionistas, casa «bien o praia da higiene y confort. Médico permanente. 
recios módicos. Consultas gratuitas de 9 a 18 horas. 


RIVADAVIA 2368, primer piso, Dep. 1 (sin o A Teléfono 47 Cuyo 5058 
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Por la DocTOR A 


1? LAS ARRUGAS QUE, EN FORMA 
DE PARENTESIS, limitan la boca, des- 
aparecen con masaje facial, llevando 
por la noche una venda bajo la barbilla, 
que se anuda en la nuca. Los músculos 
del rostro se levantan, vuelven a su po- 
sición normal y las arrugas se borran. 

2? Las manchas que describe son muy 
originales. Temo que los medios caseros 
sean ineficaces, 
por lo cual es pru- 
dente acuda a un 
especialista, que 
cuenta con medios 
enérgicos para su 
extirpación. 

3 LOS MUSCU- 
LOS DE LOS 
BRAZOS se endu- 
recen con friccio- 
nes diarias de 
agua de Colonia. 

Conviene tam- 
bién hacer gimna- 
sia todas las ma- í 
ñanas, alternan- 
do extensiones y 
elevación de bra- 
zos en número de 
diez movimientos 
en cada ejercicio. 
— Blanca Nieves. 


* ES 
12. NO: E-S 
ACONSEJABLE 


TENIR las esca- 
sas canas que. 
aparecen antes de 
los 20 años. 

2* Sírvase leer los amuncios de EL 
HOGAR. Entre ellós está el producto 
para combatir ese defecto. — P. R. (Ro- 
sario de Santa Fe). 


+-- + 


UNA BUENA CREMA DE VERANO 
para cutis propensa a manchas, es la 
siguiente: 


BAROIMA A idos 30 gramos 
Aceite de almendras dulces 10 $$ 
y A A AE si > 
GHCSrIA iio o e a 
Agua oxigenada.......... 15 pe 
Tintura de benjul......... 5 3 
Agradecida (Chascomús). 
ES ES 


LAVANDOSE CON AGUA DE BORAX 
se conserva una piel 
suave y tersa. Basta 
una cucharadita de 
polvos por litro de 


agua. — Margarita 
de los Llanos. 
ES ES 


17? LA CIRUGIA 
ESTETICA SE 
PRACTICA con éxi- 
to en Buenos Aires. 
Sírvase leer los anun- 
cios de EL HOGAR, 
pues. no puedo dar 
direcciones desde es- 
ta página. 

2” La doctora de 
su referencia vive en 
París y estuvo sólo 
de paso en nuestro 
país. 

3% Tengo entendi- 
do que dichas opera- 
ciones son relativa- 
mente de alto precio. 
— Aster. 

ES ES 


1? Todos los productos que EL HOGAR 
anuncia merecen absoluta confianza por 
su seriedad y reconocida eficacia, 

2* Se usa por la noche, como crema 
alimento. 

3? Debe pesar de 50 a 51 kilos. — 
Nancy. 

+  % 


17 CUANDO EL CUTIS NO RESISTE 
CREMAS, puede usarse en reemplazo 
este esmalta líquido de inmejortable 
aspecto: 


EL PEINADO DE MODA 
en las niñas que se dejan crecer 
el cabello, es el que muestra el 
J . grabado, más o menos. — Coqute- 
ta (Montevideo). 


Agua de azahar.....:.... 125 gramos * 
Subnitrato de bismuto.... 75 A 
Agua de TOSAS o... o. 125 E 
GEeriDA: 7 aos aaa 25 


” 
2%: PARA MEJORAR EL CUTIS 
TURBIO Y MANCHOSO se logiona ma- 
ñana y noche con 
el líquido que re- 
sulta de esta pre- 
paración: Se ras- 
pa rábano silves- 
tre y se le agrega 
una cuarta parte 
de suero de man- 
teca. Déjase re- 
posar por espacio 
de 24 horas y se 
filtra. 

3? Son inmejo- 
rables las friccio- 
nes que menciona, 
— Alemancita 

_ (Montevideo). 


ES ES 


1? EL MASAJE 
CON RODILLO 
es el procedimien- 
to mejor: para 
adelgazar parcial- 
mente el cuerpo. 

2? Si se toma 
la molestia de re- 
visar su colección 
A, E de EL HoGAr, ha- 

llará, entre los 
anuneios, la dirección que solicita. — 
Gordita (Concordia). 


Ro» S 


17? A UNA ESTATURA DE 1 m. 68 CO- 
RRESPONDEN, a su edad, 64 kilos de 
peso. 

2% Hay excelentes preparados que 
combaten esa molestia, sin ningún per- 
juicio para la salud. Sírvase buscar en- 
tre los anuncios de EL HOGAR. 

3" UNA CREMITA ECONOMICA, de 
grandes virtudes para la tez, se fabri- 
ca mezclando: 


Cera blanca...... Los..... :19 pramos 
Agua-.de:rosaSou........o... 20 A 
Vaselina .....í. A Ss 
ROXIA CE A da 


Esencia de rosas.......... 1.gota 
— Flor. de Patricio 
(Buenos Aires). 


LA CASPA SE. CU- ; POS 
RA LAVANDO LA 

CABEZA semanalmente 
con solución de bórax, 
en proporción de una cu- 
charada grande por litro 
de agua, con auxilio de 
jabón de glicerina. Se se- 
ea con toallas blandas, y 
al día siguiente se frota 
con aceite de olivas pu- 
ro. Después de dos días, 
puede hacerse un lavado 
de limpieza, si la cabeza 
queda oleosa. Con este 
tratamiento se desarrolla 
mucho la cabellera. — 
Chica de Barracas. 


"1? SE ESTIMULA 
EL CRECIMIENTO 
DEL CABELLO con 
una fricción diaria 
sobre el cuero cabe- 
lludo, empleando es- 
te líquido: -Se hacen 
heryir 100 gramos 


en 12 litro de agua 
y Y litro de vinagre. 
Después de media 


emplearse una vez 
frío. 

-2?* No puedo infor- 
marle sobre ese in- 
vento por desconocer 
los resultados. — E3- 
tudianta Universi- 
tariá. SS 

ES 


+ 


PARA REDUCIR EL BUSTO se apli- 
ca por la noche esta preparación sobre 
el seno: 


Bol blanco........ PI 21) gramos 
Sulfato hierro en polvo 3.50 A 
Alumbre en polyo..... 3.50 eS 
VIDALTO ue o darias ao, 20 $ 
Agua destilada........ 100 SS 


Con miga de pan se hace una pasta 
de suficiente consistencia para que se. 
sostenga a modo de cataplasma, 


hora se cuela. Debe É 


de raíces de ortiga - 


o Ol Regar 


| belleza f emenima 


A Eours 


: 


E 


De mañana se lava con agua caliente 
y un jabón de yodo, terminando la ope- 
ración con duchas de esponja, frías. — 
jos negros (Buenos Atres). 


ES * 


1? EL VELLO DE LOS BRAZOS SE 
DESTRUYE con el uso periódico de un 
buen depilatorio. Remítase a los avisos 
que publica EL HOGAR. 


y se ponga en sus manos a fin de bo- 
rrarlas. — Negrita (Bs. Aires). 


* + 


1? TODOS LOS DEPILATORIOS SON 
DE EFECTO PASAJERO y es necesario 
usarlos periódicamente. Puede usar sin 
temor los productos anunciados en EL 
HOGAR. 

2% CUANDO SE TRATA DE DECO- 
LORAR EL CABELLO se recurre al 
extracto de manzanilla, que se vende 


LOS TEJIDOS ADQUIEREN DUREZA sometiéndolos a 


duchas fías de agua con alumbre. — Vanessa (Paraná). 


2* Tenga la bondad de leer mi res- 
puesta a “Ojos Negros”, en esta misma 
sección. 

3? CONTRA LAS PECAS SE ACON- 
SEJAN tres lociones diarias con este 
líquido: : 


O 5 gramos 
Agua de azahar........... 50 Pe 
Agua de rosas... ........ 5 A 
Tintura de benjuí.......:. 1 gramo 


Soñadora de 15 años (Lanús). 
ES ES 
Remítase a la 1* res- 
puesta dada a “Aster”, - 
en esta misma sección. 
— Nanete Porteña. 
7 Y ES 


Lo que se aconseja a 


“Ojos Negros” (Buenos BOrax: OR Polvo... obs. 5 

Aires) consulta su caso. A d h 2 

RN ta Triste (Sun gua de azahar.............. 0 pS 

Pedro). Tintura de mirra............. 2 Ss 
Agua: de- rosa ii o. 0 


- *» 


1* Sírvase leer los 
anuncios de EL HOGAR, 
y hallará la dirección 
que necesita. ; 

2* Tengo entendido que las operacio- 
nes de cirugía estética no son «dolo- 
TOSas. y 

3” Es simplemente vinagre blanco de 
buena calidad.—Julieta (Montevideo). 


+ % 


Lamento, señorita, que su consulta 
no responda a la índole de esta sección, 
exclusivamente destinada a belleza y 
estética femeninas. — María Alba (Lu- 
Ján). 

* ES 


Sírvase revisar 
los anuncios de EL 
Hocar. Entre ellos 
está el producto que 


LAS MANCHAS DE LA CARA muy 
pertinaces se tratan con dos lociones dia- 
rias de este preparado: 


Aceite de almendras amargas. 


Conviene lavar el rostro con infusión de 
tilo. — María (Lomas). 


LA NARIZ OLEOSA 
debe lavarse con agua y . 
jabón, aplicando luego un 


ya preparado. > 

Puesto que su cabello ha sido teñido, 
será más difícil volverlo castaño, Un 
buen peinador la sacará de apuros. — 
B. A. E. (Alberti). 


ES * 


1? PARA EL LAVADO DEL CUTIS 
SE USA EL AFRECHO de trigo o el 
salvado de almendras. Ninguno de ellos 
tiene influencia sobre el vello. 

2? CUANDO EL CUTIS ES SECO 
como el suyo, no debe usar ni benjuí 


100 gramos 
10 


ni limón. Le conviene mejor una crema 
de pepinos. 


3” Nada más eficaz que el uso del 
rodillo, para adelgazar las piernas. — 
Sarucha (Tandil), 


+ * 


1* PARA SACAR LOS AFEITES Y 
LIMPIAR EL CUTIS le recomiendo el 
cold cream éste: aceite de almendras 
dulces, 80 gramos; cera blanca, 10 gra- 
mos; esperma de 
ballena, 10 gramos. 


2 Tamto el jugo 
de pepinos como el 
de almendras, favyo- 
recen siempre a la 


necesita. — Leonela 4 a 4 

(Chascomús). astringente o simplemen- ez. 

: te vinagre aromático an- 3? LA FORMA DEL 
PF * $ SENO puede dife- 


El preparado que 
usted solicita es el 
mismo que se indica 
en su primera res- 
puesta a “Alemanci- 
ta” (Montevideo).— 
La petisa (Liniers). 


+ * 


1* LAS OJERAS 
.MUY PRONUNCIA- 
DAS desaparecen con 
fomentitos aplicados 
«dos o tres veces por 

la, empleando tibio el líquido que re- 
Sulta de hervir, durante medio minuto 
Cincuenta gramos de agua de rosas y 
Otro tanto de agua de aciano. 


EN, Si las manchas dejadas por depi- 


“lación son profundas, es preferible que 
_Aacuda a un buen especialista de la piel 


ñ 


tes del polvo. 

No es conveniente 
usar cremas, si el cutis, 
tiene aspecto grasoso. En 
su lugar es preferible, 
especialmente en verano, 
adoptar el esmalte que 
se aconseja a “Aleman- Ae 
cita” (Montevideo) en su 
primera respuesta. — Er- 
nestina (Bahía Blanca). 


RS A 


renciarse de lo co- 
mún sin por eso ser 
defectuoso. En su 
caso, no le aconsejo 
haga nada por mo- 
dificarlo. — Espera 
ansiosa (B.Blanca). 


Puede adquirirse 
el polvo de “henné” 
y preparar uno mis- 
mo la tintura. Aplí- 
case en forma de 
. cataplasma, sobre el 
cabello limpio y seco, envolviendo la 
cabeza con papel. blanco, durante me- 
dia hora. Luego se lava bien con agua 
y jahón. La pasta se hace disolviendo el 


polvo en agua caliente. Conviene probar . 
antes el tinte en una mecha suelta, — . 


Ferviente admiradora (E. Ríos). 


Manteca derretida 
+ Leche cortada 


=MAL HUMOR 


nos ofrece un remedio seguro 
para los malos ratos de esta naturaleza. Ins- 
tale uno en su hogar y ng tendrá que preo- 
cuparse por el estado de los alimentos que 


le sirvan. 

Carne, verduras, postres, frutas... 
del KeLvinaTor en perfectas condiciones. La 
manteca no ha tomado el sabor de la ensa- 
lada ni ésta se ha marchitado. e 

KELvIiNaTtOR se traduce en considerable 
economía porque permite adquirir su capaci- 
dad en alimentos y comprando en cantidad 
se obtienen mejores precios. Además — el 
factor más importante — no se produce des- 
perdicio alguno. 

Esto demuestra que KeLvInatoR, el refri- 
gerador eléctrico completamente automático, 
debe sumarse a los elementos de confort mo- 
derno que ya se han consagrado en su hogar. 


surgen 


a ' 


Nuestros Concesionarios gustosos le proporcio- 
narán amplia información sobre las ventajas 
del KELVINATOR. 


V 


. Av. de Mayo 959-61 
..' Florida 370 

. Florida 428 

. Callao 361 


(CASA AMÉRICA. Go =coñaso tela 
Casa GRINBERG .. o. .. .. 
Casa NEUMANN 

CoLo, Criapo Y Borro .. 


Kelvinator 


Refrigeración eléctrica 


Distribuidores: TOMAS e: CIA. - BARTOLOME MITRE 1976 


ESTREÑIMIENT 


¿DESEA UD. S 


| 
ER BELLA? 


| 


Estos tres preparados embellecedores de 
DAGERDE surien resultados mágicos 


UE natural, qué humano en 

la mujer cs desear ser más 
bclla! Ahora, merced a los tres 
productos Dagclle, puede Ud. ver 
sus anbiclos cumplidos, 

Dagulle es precisamente todo 
lo que necesita un cutis para re- 
sultar más bonito. 

En primer Jugar,* existe la 
Crema Invisible Dagclle. Es ma- 
ravilloso ver cómo después de 
aplicarla al cutis desaparece por 
completo, dejando un rastro de 
perfección, una piel tan suave, 
tan linda como cl. pétalo de una 
gardenia. Es una base máignífica 
para los polvos y cl colorcte que 
quedan adheridos durante muchas 
horas y presentan mucho mejor 
aspecto. Otro consejo: —use Cre- 
ma Dagelle en sus manos y ofre- 
cerán al tacto la sensación de raso. 


«Después viene la Crema de 
Belleza Dagelle. Una combina- 
ción sabia de aceites finos y fra- 
gancias, preparada para suavizar y 


“limpiar, embelleciéndola, la picl 


de la mujer. Se usa de noche, re- 


partiéndola en espesa capa por 
toda la cara, el cuello, los hom- 
bros, los brazos .. . Elimínese el 
residuo. Mientras Ud. duerme la 
Crema de Belleza surte sus efectos 
mágicos. Ablanda y mejora cl 
Cutis; lo limpia y embellece. 

En tercer puesto viene cl 
vigorizante Vivatone. Lo usa Ud. 
por las mañanas, “al levantarse. 
Moje un pedacito de algodón hi- 
drófilo en agua, escúrralo y satú- 
relo con Vivatone. Lávese la cara 
y cl cuello con Vivatone y saltará 
Ud. de gozo al notar su frescura, 
su efecto estimulante y la belleza 
juvenil que imparte a su rostro. 

Si, en efecto, linda dama, 
puede Ud. ser aun más linda, 
usando los preparados Dagelle. 
Confíese'a estos tres productos y 
ellos, a su vez, resultarán fieles 
guardianes de su belleza —prote- 
gerán y conservarán a Ud, bonita 
durante muchos años. 

Si desea recibir un Estuche 
de Belleza completo, con los tres 
preparados, envíe el cupón, 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y CASAS DEL RAMO 


HÓÉ—— an, 
PALMER y Cía. 
MORENO, 574 
Buenos Aires 


Sírvase enviarme, libre de franqueo, uno de sus estuches especiale- 
de belleza, conteniendo envases corrientes. de sus tres preparados. 
Adjunto remito la suma de $ 1.50, 


CARO ARAI S  a a 


Cu e AS 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO POR PERTINAZ 


(Sequedad de vientre)| QUE SEA 


edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. 
5 “De efecto suave, seguro e imofensivo. 


Basta tomar 2 o 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños 'sin que lo sepan ni exs- 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 


Pida folletos gratis a Moreno 1027 Bs As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 
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puuá o 


Carl 


catura! 
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(DE "LE JOURNAL*”, PARIS) 


EL DESCOTE BAJO 


Ella. — ¿De qué co'or es 
el vestido de Dorita? ¿La O os 0 E 
ves? Fíjate bien. : DEMANDA DE. DIVORCIO 

Él. — No puedo decírte- — Quiero: separarme. de mi esposa. Log motivos 
lo, porque en este momen- que ten... E : 
to está sentada. -— Basta. Tiene usted mucha razón. 


>. LONDON OPINION**. LONDRES) 


DESPUES DE LA FARRA NOCTURNA 


La esposa resignada. — Juan, ¿adónde de- 
bemos devolver esta jaula que trajiste anoche, 
cuando viniste, después de tu “reunión de di- 
rectorio”? 


(DE "*PUNCH"*, LONDRES) (DE **LE RIRE"", PARIS) 


LOS HEROES ENTRE CACOS 


El joven. — Yo soy el joven que salvó ayer —-Necesito entrar hoy en el 
a sy hija cuando estuvo a punto de ahogarse. banco. 

La madre. — ¿Usted también? ¡Caramba! — Bueno, pues, vete. 
¿Quiere entonces hacer el favor de pasar «a — No; ¿No ves que está to- 
donde están log demás jóvenes? davía abierto? 


A A 


Dl META 


“UN RECURSO 
— ¿Qué corta? 


PW a 


EPOCA DUDOSA 


El anticuario. — Esto or ? MODA 
es un precioso jarrón de — La noticia de un di- - 
antaño, del siglo XV. vorcio concedido porque la La nieta contemplan- 

Comprador. — ¿En qué esposa registraba la carte- do el retrato de la abuela 
quedamos, es del siglo XV ra a su marido, para po- y reflexionando sobre laz 
o es Pestaño? nerlo en la mía. evoluciones de la moda. 


(DE *“LUSTIGF BLATTER"*. BERLIN 


IRONIAS DE LA 


ADE * "LE RIPE**, PARÍS) 


EN LA PRISION 
El verdugo. — ¿Cuál es su última voluntad? ; 
E? condenado, que es barbero. — Me gustaría afei- 


tarlo a usted... 


EAagar 


(DE *'JUGEND'*, MUNICH) 


LAS VACACIONES EN 
EL HOGAR 


El empleado. — ¡Cuan- 
do recuerdo lo alegres y 
divertidos que estarán los 
muchachos en la oficina «a 
estas horas! 


La Prueba del 
MEDIO ROSTRO 


cautivó a 4 dermatólogos y 11 expertos en belle- 
za, convenciendo a miles de señoras. 


Usted ya habrá leído sobre la “Prueba del Medio Ros- 
tro”, durante la cual, bajo el control de 4 dermatólogos 
y 11 especialistas en belleza, 112 señoras sometieron 4 
su rostro al tratamiento con Crema de Oriente Vin- E ! 
dobona, mientras a la mitad derecha de la cara le ds 
prodigaban los cuidados de costumbre. Pero, ¿c0- 
noce usted las dos principales revelaciones de esa 
prueba ? 
1% La Crema de Oriente Vindobona probó que 

su acción sobre la epidermis es más cien- 

tífica. 
2» Que intervieñe en la formación del cutis, 

lo rejuvenece, lo aclara, diluye las pecas 

y paños, tonifica los tejidos subcutáneos, 

borrándose en consecuencia, las arrugas 

y desapareciendo la flaccidez de la piel, y 

que bajo su acción los poros dilatados se 

contraen, desaparece la tez cetrina, la 

rojez y los barritos. 


Nuestra garantía de devolver el 
dinero 


La mayoría de las expertas en belleza y los 
dermatólogos que controlaron la “Prueba del 
Medio Rostro”, esperaron desde el principio 

que la Crema de Oriente Vindobona rindiera 
óptimos resultados; pero fueron éstos aún 
superiores a lo que los más optimistas hubie- 
ran podido pretender. 

Esto explica que sea “Crema de Oriente Vindo- 
bona” la única que, dondequiera se venda, se 
ofrece bajo la garantía de devolver el dinero gas- 
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¡Cómo! ¡Puede una crema 
causar semejante transfor- 
mación del cutis! 


tado en ella si fallara, Esto constituye una prueba 
elocuente de que la Crema de Oriente Vindobona 
siempre cumple con lo que de ella se promete. 


Usela Vd. como lo hacen las más hermosas 


actrices Garanti- 
: zamos que el 
De cada 10 actrices, 9 usan y ponderan Crema uso ta Crema 


de Oriente Vindobona. Su profesión las obliga de Oriente Vindo- 

a saber del cuidado de la belleza más que la bona también a Vd. le 

generalidad. María Esther de Pomar recomien- — traerá la dicha de poseer un cu- -. 

da aplicarla pródigamente todas las noches, en fis inmaculado, que diluye las pecas, borra los 
el rostro, cuello, brazos y escote, después de paños, alisa las arrugas, contrae los poros dilata- 
haber limpiado la piel. Igual que ella hacen Eva dos, reafirma los tejidos fláccidos y blanquea la 
Franco, Berta y Paulina Singerman, Carmen tez. Si fallara, le devolvemos el dinero gastado. 
Lamas, Alicia Vignoli, Blanca Podestá, etc., etc. Comience hoy a usarla, Se vende en la sucursal 


, argentina de los 
LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N* 8 - Piso 1% - Buenos Aires 

(Atendida por señoritas) 


En Montevideo: Andes 1338 
En Chile: Huérfanos 920, Santiago 


CREMA d ORIENTE 


(DE **"THE HUMORIST'*, LONDRES) 


ENTRE PESCADORES EXCURSIONISTAS 


— Creo que llevamos demasiado peso, Juan. 
Tendremos que descargar algo. Así no podre- 
mos navegar. z 

— Cierto. ¿Qué te parece si sacamos los úti- 
les de pesca? 


Pm — 
E E A O A E | 


Si Ud. desea subscribirse a la revista Aundo AGOoniino 
debe llenar el presente cupón y enviarlo en la forma siguiente: 


(Para la Capital Federal se atienden pedidos de Subscripciones por teléfono. 
U. T. 60 Caballito 1020 al 1029) 


A a e A 5 5 5 5 5 5 5 5 A MT TA 


1 


Sr. Administrador ' 


de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Río de Janeiro 262 — BUENOS AIRES 


Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“MUNDO ARGENTINO”, por el término de............ 
para cuyo efecto adjunto la cantidad de $.............. 
moneda legal. , 


(DÉ “EVERYBODY S ANECDOTES"*) (DE *"TUE PASSIVO SHCW *, LONDRES) 


" AQUELLOS TIEMPOS... _ EL DIA DE LA BODA 


— ¿Qué habrá sido de aquellas  -El padre de la novia, a un amigo de confían- 
iniciales que grabé aquí hace cua- 24. — Oiga, amigo; hágame el favor de no per- 
yenta años? —se preguntan los der de vista al detective que he traído, para 
añcianos ante el árbol de sus idi- tener la seguridad de que no desaparece nin- 
lios. gún regalo mientras voy a beber algo. 


NOMBRE Y APELLIDO 


IAE aa o SS da 


LOCALIDAD 


rc. ...on.prorr..n..r.n...o. peones. c...pr.s..o 


PROVINCIA ....oooocooosocororornso Po O, ..ommcrooo 
— AAA 5 5 5 A PP 


A, 


Precios de Subscripción 


9.— Y 
A 


Capital - Interior: 1 año (52 números)... $ 
6 meses (26 números). ,, 


Exterior: 1 año (52 números) ......».... $ 15,— 
( 6 meses (26 números) ........ » 


(DE ''JUDGE**, NUEVA YORK) (DE ""LUSTIGE KOLNER 


EL REMEDIO ZEINTUNG"*, COLONIA) 


(DE '"THE PASSING'', LONDRES) 8 — 
2 ” 


AUTOMOVILISMO 


El chauffeur que sale 
Y pasear con el cochecito 
ide su bebé y tiene que 
cer en él alguna repa- 


La esposa cariñosa. — 
¡Juan, despierta, por fa- 
vor! ¡Ya es la hora de que 
tomes tu remedio contra 
el insommio!... 


COSAS DEL OFICIO 

— ¿Qué te pasó en el 
cuello? 

—Nada, que estuve tres 
meses copiando la torre de 
Pisa. 


A € Pe € € a A € € A € € PP € € A A | 


e 5 


NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Giros Postales o Bancariós, Valores declarados, cheques sobre 
esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa. 
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El príncipe de Gales conoce las 
tragedias de la vida 


| CON |LOS 


OSQUITOS 


L paludismo—una enfermedad temible 


deporte al aire libre que aprendió. 

Una hora diaria de ejercicio físi- 
co fué otro capítulo de la educación 
del prícipe. Todos los días, a las 10, 
se encaminaba al gimnasio vestido 
con pantalones de franela blanca y 
grueso sweater de lana de Angora. 
A continuación se ejercitaba durante 
tres cuartos de hora en ejercicios de 
volteo, paralelas, trapecios y argo- 
llas, de acuerdo con el programa pre- 
parado para el día. A veces sólo le 
tocaba-hacer gimnasia sueca y sal- 
tar a la cuerda, y al siguiente día, 
probablemente, le tocara revestir 
un peto y un capacete para dispu- 
tar con su instructor un movedizo 


. asalto de esgrima del palo. Así se 


desarrollaron sus pulmones y endu- 
recieron sus músculos. 

Había maravillosos fines de se- 
mana en 'Sandringham, en los cua- 
les el príncipe vagaba en libertad 
por los bosques. Contaba ya diez 
años, y por aquel tiempo, juntamen- 
te con su hermano el actual duque 


— (Continuación de la pág. 13) ———- 


El rey Eduardo, a quien le agradaba 
apostar le dijo: 

— ¡Si puedes voltear dos aves con 
tus primeros dos tiros, Teddy (so- 
brenombre que el soberano: daba a 
su nieto), te regalaré una escopeta 
nueva! 

El niño se rió encantado y aceptó 
el desafío. ¡Bien había adiestrado a 
su discípulo el viejo guarda!... Los 
perros “pararon”. Hubo un revuelo 
en las matas. La bandada se alzó. 
Sonaron dos detonaciones... y el jo- 
venzuelo saltaba y gritaba alboroza- 
do, levantando en alto dos perdices: 

— ¡Abuelito, te gané la escopeta! 

En el curso de sus andanzas el 
príncipe, en determinada ocasión, 
comió una torta robada. Acontece 
que había acompañado al rey Eduar- 
do a Balmoral, en Escocia, a donde 
el rey había ido para inaugurar un 
nuevo pabellón de la universidad de 
Aberdeen. Acaparado por-las cere- 
monias oficiales, el monarca dejó al 


aa Fa E 7 príncipe que se divirtiera solo en ¿ 
de la que mueren millares de personas de York, iba a pasar las vacaciones: —Balmoral. El joven se puso la gor:a' ES E 
E ro fi > semi a familia res salió a a lar por la posesión EL 
q É mente por.los de fin de semana con la familia real y salió a ambular por la posesió:1. é 
al año—se propaga unica Pp en Sandringham. Sintiéndose so- ! 
mosquitos. Mate Ud. a estos asesinos y En -las hermosas lo se h'zo amigo . 
E ES DR ÉS l tierras de esta del hijo de un sar- É 
Í protejase a ss mismo y a sus ninos—pul- linda residencia gento de los gai- qe 
les. a F de- campo, juga- L d teros reales, que bj 
| verice Flit. ban anos a randa vivía en una de h 
| - 2 a los “Cowboys e Por las chozas cerca- ¿ 
Flit pulverizado mata moscas, mos- indios”, el nuevo 2URO ; nas al erstiio: 
: oa AT him juego con que RORA SUAREZ Apenas salió el 
quitos, pulgas, hormigas, polillas, c “Buffalo Bill en- s + 


E eos tan útil pa- tiene una horna- a 
| ra los niños sa- da hoy — dijo el q ¿ 
A nos. ES montañés. : 

El príncipe de- — ¿Sí? — res- ch 
h MARCA ATOSTAADA oil dl pondió el príncipe ; 
a ¿Para proteccion de Ud., el Flit.se vende. solamente en latas selladas, interesadísimo. 
14 


ches, cucarachas y sus huevos. Es mortí- 
fero para los insectos pero inofensivo para 
las personas. Fácil de usar. No mancha. 
No confunda al Flit con otros insecticidas. 


Busque al soldadito 
en la lata emarilla 
con la faja negra 


riqueció a la ju- 
ventud cuando in- 
trodujo el am- 
biente del “Wild 
West” a Europa 
con su famoso 
circo. 
Acompañados 
por su tutor, o al- 
eún servidor, los 
niños corrían a 
los bosques o a los 
prados, persi- 
guiéndose el uno 
al otro, jugando 
a las escondidas, 
emocionados por 
las aventuras del 
juego al aire li- 


rreras, y según lo 
refiere un antiguo servidor, invitaba 


Madre: mi randa de novia 
ia no la voy a levar. | 
Madre, me duelen los ojos, | 
madre, de tanto iorar. 
"¡Deje la randa, mi madre, 
ta no "me voy a casar! 
Iba detrás de mis cabras | 
diciendo, bajo. un cantar, 
y oyí la voz del que quiero 
aiendito del tunal. 

Madre, .io le: vi con otra | 
y se m'anudó el cantar; | 
traigo los ojos cansados 
de tanto y tanto iorar.. 
Deje la randa, ni madre, 
¡ia no me woy a casar! 


sol, los dos niños, 
el hijo del pueblo 
y el futuro, rey, 
se lanzaron en 


ras. Vagaron to- 
do el día por las 
montañas, apa- 
gando la sed en 
los -arroyos que 
bajaban cabri- 
lieando de la al- 
tura, y regresa- 
ron ya entrada la 
tarde. Un apeti- 
to descomunal, el 


la juventud, “los 
acuciaba. 
—Mi madre 


Se miraron, y, 


sin más ni más, echarorr a andar, y 


busca de aventu- * 


sano apetito de. 


E 


. 4 hacerlo a su hermano, ofreciéndo- el hijo del gaitero sirvió de guía has- 

(3 o se a darle ventaja y ganarle. El du- tallos fondos de la choza de su padre. 
uN ce que de xt pro qaTO más e poca se les hizo agua al percibir Ls 
2 as iigero que él, y le resultaba imposi- el olor peculiar BE : a 
Con sólo tomar hierro se transforman en breves días, ble al príncipe ganarle si le daba al-- que a de cocido E 


las mujeres débiles, en sanas, robustas, de labios rojos 
y caras rosadas y bonitas. 
Ningún razonamiento puede superar a la demostración de- un ejemplo. 


La Srta. P. L. D., de Goya, dice: 


“... y tengo el honor de manifestarle que desde que empecé el tratamiento 
con la Poción Tónica Collazo, he sentido una extraordinaria mejoria; ya 
no siento ese malestar ni decaimiento; me siento mucho: más fuene y 
con más ánimo para hacer cualquier cosa, estoy de muy buen color y 
hasta mi fisico ha mejorado.” 

La Poción Collazo - tónico depurativo - es el más 

periecto de los ferruginosos y se toma como vermouth. 
Pida lolletos gratis a FARMACIA DEL. CONDOR Rosario, oa MORENO 1027, Bs. Aires. 


gunos pasos de ventaja. En la sole- 


«dad relativa de alguna parte delos 


bosques, =su tutor les permitía que 
lucharan a brazo partido. El prín- 
cipe ganaba siémpre, pues era de 
mayor edad y más pesado que su 
hermano. Eran muy buenos cama- 
radas. Iban a pescar juntos y se lan- 
zaban en toda clase de aventuras 
y escapatorias cuando estaban fuera 
de la vista de sus mayores. En ye- 
rano se les enseñaba a nadar en las 
piletas privadas de las residencias 
reales, lo que los divertía extraordi- 
nariamente, arrojándose agua y tra- 
tando de sumergirse recíprocamente. 
.- El príncipe de Gales es un tira- 
dor de precisión. Acompañó al rey 
Eduardo y a su padre en diversas 
oportunidades en que fueron a ca- 
zar. El primer tiro que disparó el 


Espiando y marchando en puntas 
de pies, el compañero del príncipe 
penetró a la cocina, se apoderó de 
un cuchillo y cortó por la mitad una 
torta, escapando con un pedazo en 
cada mano. Corriendo llegó a donde 
lo esperaba su amigo y le entregó 
una de las dos suculentas porciones, 
sin que la madre se hubiera perca- 
tado del hurto. 

Comiendo a dos carrillos, entra- 
ron por los portones del castillo, Se 
introducía el príncipe el último pe- 
dazo de torta a la boca, y casi se 
ahogó con él al oír una sonora voz 
de abajo que llamaba: . 

— Eduardo! 


¡Descubiertos!... Los dós mucha- - 


chos se volvieron abochornados... 
Eran el rey Eduardo y el duque de 


— dl ALL príncipe fué a una perdiz que levan- Connaught que regresaban. 13 

. taba vuelo, Erró, pero desde ese mo- Los dos conspiradores se separa- e 
D 0) N F E R M I N mento demostró una gran afición a ron, pero indudablemente el príncipe ha 

e : «salir por los cotos con un anciano ha de haber pensado con simpatía en p 


hace reir todos los miércoles con su carácter irascible 
de dictador doméstico en 


MUNDO ARGENTINO 


guarda, quien lo inició en los mis- 
terios de la cinegética y la vida de 
los bosques. A los doce años el prín- 
cipe acompañó a su abuelo y a su 
padre en una cacería de varios días. 


su amigo, y en el trance peliagudo 
del ajuste de cuentas que forzosa- 
mente habrá tenido que afrontar con 
su madre al comprobarse la desapa- 
rición de la sabrosa torta. 
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La “Paja.en el Ojo Ajeno... 


“PESCATORE DI PERLE 


A poesía es obra esencialmente popular. Homero, como sa- 

béis, es un mito. La 7líada y la Odisea fueron creadas por la 

fantasía de ignorados y humildes payadores helénicos. Los 

vates distinguidos, los literatos eminentes en cuanto se me- 

ten de contrapunto con el estro del vulgo, van muertos. Ahí 
tenéis, en el siglo XIV, el luminoso ejemplo de un gran escritor, el 
infante don Juan Manuel, y el Arcipreste de Hita, juglar de la ca- 
¡Me, El primero hace obra distinguida y perfecta. El segundo mi- 
“longuea por las tabernas, y cuando da sus versos a la estampa, auto- 
_riza desinteresadamente la colaboración democrática: 


E con tanto faré 
punto a mi librete, mas non lo cerraré... 
Qualquier omne que lo oya, si bien trobar sopiere, 
puede más añadir e enmendar lo que quisiere; 
ande de mano en mano a quien quier quel pidiere, 
como pella a las dueñas tómelo quien podiere... 


Y hoy, al cabo de los siglos, no hay quien aguante las trovas arti- 
ficiosas de don Juan Manuel, y, en cambio, el Libro de buen amor, 
juglaresco y popular, vive en el siglo XX con más lozanía que en 
el XIV. 


Pero, ¿a qué discutir? Los grandes genios de la humanidad sa- 
len de la plebe. Cervantes fué soldado y alcabalero medianamente 
escrupuloso. Shakespeare cuidaba caballos a la puerta de un tea- 
trucho. Moliére era un cómico peor aún que los nuestros, Lamar- 
tine fué político. Víctor Hugo, diputado... Como veis, todos plebe- 
yos, vulgares y humildes. 

Si yo tuviera el alma romántica y las convicciones sociológicas del 
doctor Palacios, le diría al Pueblo: 

— ¡Poesía eres tú!... 

Mas no es preciso ser socialista viejo para reconocer la soberanía 
poética del proletariado. Acordaos del fastuoso monarca que fué al 
encuentro del mísero calderero para decirle: ' 


y Dicenme que viertes perlas... 


/ 


En el órgano mensual del Sindicato de Mozos y Anexos de Buenos 
Aires, titulado El Arte Gastronómico y Alimenticio, correspondiente 
¡al mes de diciembre último, también hay un humilde proletario, un 


mozo, que como el calderero de referencia, ya vierte perlas. Perlas 


q 
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rojas, eso sí, porque se la pilla en serio con la sociedad capitalista. 
2 y ES . 
La poesía se llama Embrión, y empieza de esta manera: 


Como lanza ponzoñosa, 
observemos, compañeros, ! 
la marcha patronal. 

Clavemos la zampoña 

tirana y empedernida, / 
desgarrando así la herida 

cuya llaga dolorida 

quebranta nuestro sostén. 

En nuestros pechos obreros, 
sellemos con tinta roja 
la sólida y fuerte unión, 


E y cual leones heridos, 


lancemos los alaridos 
con pujanza y embrión. 
Bien sabéis que la zampoña es un instrumento inocente, seme- 
jante a una flauta. Así, pues, los versos del poeta deben entenderse 
como sigue: 


Vamos a clavar la flauta 


3 tirana y empedernida 


e de la clase patronal. - 


En cuanto a lo de lanzar alaridos “con pujanza y embrión”, consi- 


derad que el poeta no se dirige a un público de señoritas, precisa- 
mente. 


N un reportaje a Noel Coward dice La Nación, del 23 de di- 
E ciembre: 


En Buenos Aires se ha representado una sola pieza de Noel 
Coward: “Week-end”, cuyo título original es, traducido lite- 
ralmente, “Fiebre de heno”. 


¡Por Júpiter, que es ganas de poner fantasía en las traducciones 
literales! Week-end es, precisamente, una expresión inglesa tan di- 
vulgada entre nosotros como Whisky and soda, 1 love you, fox-trot 
y boy scout. Week significa semana, y end, fin. En cuanto a la fie- 
bre, en inglés se llama fever, y el heno, hay. De modo que ni siquiera 
existe la semejanza gráfica de la frase the time is money, que el otro 
traducía: el té que toman los monos. 


propósito de log ruidos nocturnos, dice Le Courrier de la Plata, 
del 29 de diciembre: ' 


Une décision du Juge Varangot, permet d'espérer quelques 
mesures de réglementation au sujet des bruits qui nous empé- 
chent de dormir. Ca n'est pas d'aujourd'hui qw'on crie contre 
le tapage nocturne. Boileau se plaignait déja: “Est-ce done 
pour dormir qu'on se couche á Paris? — Que dirait-il aujour- 
d'hui? 


Como Boileau tenía mucho sentido común, aujourd'hui diría exac- 
tamente lo mismo que dijo en su Sátira, VI: “Est-ce done pour 
veiller qu'on se couche á París ?” 


O 
De Atlántida, del 24 de diciembre: 
Leo y copio: 
“Un estado similar de pánico tuvo e en Londres en 1885 
cuando JUAN el Destripador...” 


No he conocido personalmente al tristemente célebre “Des- 
tripador”, pero casi me atrevería a jurar que no era Juan. 
Era “Jack”. 


A no ser que “Jack” sea, en inglés, lo mismo que “John”... 


z Exactamente lo mismo, no. Pero lo mismo que Johncito, sí: Juan- 
cito, como decimos por aquí. | 


D EL. Correo, de La Nación, fecha 23 de diciembre: 


*** A Dos porfiados, Ciudad: Sal inglesa, es efectivamente, 
la designación popular y corriente del sulfato de sodio o soda. 


Teng'an cuidado los Dos porfiados: en realidad sal inglesa es la 
designación popular del sulfato magnésico, el mismo que suele lla- 
marse sal catártica, sal amarga, sal de Calatayud, sal de Egra, sal 
de Inglaterra, sal de la Higuera, sal de Madrid, sal de Sedlitz, etc. 
Es CEN al sulfato sódico, su nombre más corriente es sal de 

auber. 


SEMANAELMENTE 
juicio de-nuestro Pescatore No.se 
tación, 


se hizo el hallazgo, e sí non, non 


los 
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AJO el título El fúnebre humorismo de los penados de Sing Sing, 
dice La Razón, del 14 de diciembre: . 


Entre los penados que cumplen su deuda con la sociedad en 
Sing Sing se encuentra Roberto Gooding, bígamo crónico, pro- 
cesado por el hecho de haber contraído enlace cinco veces sin 
divorciarse previamente o sin haber enviudado. 


Quien, sin haber enviudado ni haberse divorciado, lleva su guste 
por el matrimonio hasta la exageración de casarse con una segunda 
mujer, es, simplemente, un sonso, es decir, un bígamo. Pero el que 
se casa con cinco mujeres, ya no es un sonsito cualquiera: es un idiota 
sin remedio. Y se le designa con otro eufemismo: polígamo. : 


ON el título de Las veladas de Maud publica La Novela Sema- 
nal, del 23 de noviembre, un artículo sobre El Amor en la Lu- 
na. Refiriéndose a la cual dice el colega: 


En aquel previsor planeta... 
Y el planeta en cuestión apenas si llega a satélite. X 
Pero no era esta la perla a que quería referirme. En el transcurso 
del artículo se repite muchas veces esta designación, a propósito de 
log habitantes de la Luna: 


...me refirió el lunático..., el amor de una lunática, com- 
partido por dos o más lunáticos..., la vida de la sociedad lu- 
nática..., la historia que me contó un lunático, es decir, un 
ciudadano de la Luna..., las hermosas lunáticas... Etc., etc. 


Lunáticas y lunáticos se llaman a los infelices humanos que pa- 
decen locura, no continua, sino por intervalos. Todos somos luná- 
ticos. Así escribe Fray Fernando de Valverde: “También los luná- 
ticos y paralíticos venían a su presencia en busca de remedio.” 

Eos habitantes de la Luna tienen que ser forzosamente mejor que 
nosotros. Y en buen castellano los llamamos selenitas. Los llama- 
mos..., pero ni contestan ni vienen. En la Luna no hay gente, ni 


Ob dbagar 


ue 
admiten.perlas 


Todo envío debe acorípañarse con el 1 


Enero 8 de 1932 


remitan las inco 1 
anónimas, 


ecorte del diario, revista.a 1 


Nita Erre, de esta capital; Elsa Erre, de esta capital; Rús, sin indicación 


de lugar; Luisa Glattstein, de: 9 de Julio, y Hepburn, de esta capital. 


animales, ni vegetación, ni vida. Como no existe atmósfera, el Sol 
cae de plano y se vive de día en una temperatura de horno. Por 
eso también las sombras que proyectan las elevaciones de la su- 
perficie son absolutamente negras, como hechas con tinta china: De 
noche, la obscuridad es total, y hace un frío que ni en el polo. 

Es indudable que si fuera posible la vida de un selerita, acabaría 
por volverse lunático. Y sólo entonces tendría razón La Novela Se- 


“manal. 


di 


NAS perlitas sueltas para terminar. 

De un documento público, convenientemente sellado, del Desta- 
camento de Policía de Leleque, dirigido al comisario de policía de El 
Maitén (Chubut): 


Cúmpleme dirijirme a vd. poniendo en su conocimiento que 
en la fecha procedí a la detención del sujecto José González, 
por ser autor, en compañía de los sujecto Juan Ancelmo Gue- 
nolaf y Andrés Sandoval, del hurto que fué vítima el capatas 
de esta estancia, concistente en... Etc. 


Aviéndose buscado los dos sujectos y praticado aberigua- 
ciones... 


Nuestra Real Academia premiará con la Flor Natural al jefe del 
Destacamento de Policía de Leleque. 


Del folletín El secretario de embajada, publicado en La Nación, 
del 27 de diciembre: : 


Y allí me quedé yo, a las cuatro de la madrugada, sola en 
plena calle con mi acompañante... Ignoro exactamente la ho- 
ra que era. Etc. 


En el cuento policial El asesinato de Lucía Pebmarsh, publicado 
en El Suplemento, del 16 de diciembre: 


El juez había mostrado a Inés la hoja de papel en que la 
víctima, después de haber sido asesinada, había escrito las po- 
cas palabras acusadoras de que le he hablado. 
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¿Cuál es el modelo que le recomendamos? 
Kodak tiene muchos modelos. En todos ellos 
la técnica fotográfica muestra sus últimos 
adelantos. Su lente es siempre perfecto, su 
estructura resistente y su apariencia elegante. 
Hay un modelo, un' tamaño y in precio para 
cada gusto, temperamento y bolsillo. Por"esa 
razón no podemos. recomendar un determinado 
modelo. Elija usted. Desde $ 10 a $ 320. 


ómo prolon gar 
alegres VACACIONES... 


Esta hermosa instan 

tomada por un aficio 

el Tigre, con una cámara 
Kodak cargada con película 
Verichrome. 


«qa 


Y na Kodak Proporciona Permanentes 
y Vivas Reproducciones de los Instantes 


más Felices de sus días de asueto. 


Da. llenos de encanto... Lugares 
donde fuimos 'tan felices, personas 
que nos fueron gratas, incidentes o 
motivos de pequeña apariencia pero 
que llenan la vida... ¡no hay memoria 
que pueda retenerlos! Y sin embar- 
go, volver a verlos sería para noso- 
tros volver a disfrutarlos... 


Ayude a su memoria a recordarlos, 
a revivirlos de nuevo con buenas 
instantáneas. ¡Sáquelas con una Ko- 
dak! Que ella sea, en estas vacaciones, 
en todos sus días de paseo, su fiel 
compañera. 

La Kodak es sencilla y segura... 
Es una máquina fácil de manejar y de 
llevar... y de elegante apariencia. Las 
hay de todos los precios... 

Véalas en las casas del ramo. Exa- 
mínelas. Pida explicaciones. Pero 
recuerde que Kodak es la máquina 
más segura para usted. 
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